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D E C L A R A C I O N

Conforme a la doctrina expresa déla Iglesia, las 
visiones, revelaciones y profecías mencionadas en 
este lib ro  no tienen sino una autoridad puramente 
privada.Queda el lector en libertad de admitirlas o 
rechazarlas.

Asimismo el ju icio sobre la santidad o virtudes 
que se form ula sobre diversas personas, sobre las cua­
les la Iglesia no se ha pronunciado aún, es puramente 
privado y  no pretende anticiparse al que pudiera 
dar la Santa Romana Iglesia, a cuyo supremo acata­
miento se someten los editores del presente libro.



ESTAMOS viviendo un tiempo excepcional 
en el calendario humano. Todo está con­
fuso, y la gente comienza a sentirse presa 

de general consternación. ¿Qué pasa? ¿Qué to r­
menta se cierne sobre la humanidad? ¿Qué vendrá? 
¿Cómo saldremos de esta general confusión?

La tormenta viene, implacable y terrible, y  hay 
que m irarla de frente. No busquemos ahora ave­
riguar quiénes son los culpables que la han desatado.

N o hay tiempo para ello. Veamos, en cambio, 
cómo aprovecharnos de ella saludablemente.

La tormenta viene. Nos lo dice esta atmósfera 
pesada de angustias que estamos viviendo. Ayer era 
la guerra, la revolución, el comunismo, la gran crisis 
económica. H oy es la revolución española, la guerra 
tota litaria , el hambre, la confusión de las ideas y  de 
los sentimientos, las traiciones. D entro de poco se-



rán más hambre, revo lución  to ta lita ria , la peste, los 
terremotos, las tinieblas, y  quién sabe cuántos inau­

ditos azotes que se acum ularán sobre nuestras 
cabezas.

¿QUE EPOCA ES ESTA DESCRIPTA HACE 5.000 AÑOS POR LOS 

LIBROS SAGRADOS DE LA  INDIA?

Los Libros Sagrados de la Ind ia  (*) nos descri­
ben, en efecto, esta época que llaman del "caliyuga”  
o edad sombría. H e aquí algunos extractos del 
V ischnu-Purana (Livres sacres de tous les religions 
sauf la Bible, par Pauthier et Brunet, 1866).

"L a  riqueza y la piedad dism inuirán de día en 
día hasta que el mundo esté completamente co­
rrom pido. Entonces la fo rtuna  conferirá distinción; 
la pasión será el único m otivo de unión entre los 
sexos; la m entira será el camino único para triun fa r 
en los negocios; la tierra no será respetada sino a

O ) En esta nota queremos aclarar para el público profano 
que los pueblos orientales, tales como los hindúes y chinos, con­
servan tradiciones antiquísimas que remontan a la fuente misma de 
la humanidad adámica. Estas tradiciones contienen las enseñanzas 
primeras dadas por el mismo Dios al primer hombre, Adán, y a 
los grandes Patriarcas. Según estas enseñanzas, el hombre, en un 
conocimiento de tipo superior al que ahora poseemos (ver De 
Maistre, livre I I  de Las Veladas de San Petersburgo) conocía, no
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causa de las riquezas minerales que entierra; la des­
lealtad será el medio universalmente empleado para 
subsistir; una simple ablución será mirada como 
una purificación suficiente. La observancia de las 
castas, de las leyes y  de las instituciones, no estará ya 
en vigor en la edad Kali, y  las ceremonias presididas 
por los Vedas serán abandonadas. Los matrimonios 
no se harán conforme a los ritos. Los hombres d ir i­
girán todo su pensamiento a la adquisición de la 
riqueza; la riqueza no será empleada sino para pro­
curarse placeres egoístas. Las mujeres no seguirán 
sino sus gustos y se enamorarán solamente por el 
placer. Los hombres de todos los rangos se imagi­
narán presuntuosamente ser iguales a los Brahmanes. 
Los Vaishas, o sea los comerciantes, abandonando la

sólo lo  que se refiere a la naturaleza de Dios y del hombre, a la 
suprema elevación en que éste fué creado, su caída y su futura 
rehabilitación por el H ijo  de la Virgen, sino también al curso que 
la humanidad había de seguir en sus 6000 años de existencia 
terrestre. De aquí que los momentos salientes de la historia hayan 
podido ser previstos por documentos antiquísimos, tales como los 
libros Sagrados de la India y las Pirámides.

Como pudiera sorprender a algunos católicos actuales esta 
concordancia sorprendente de los dogmas católicos con las enseñanzas 
tradicionales de todos los pueblos, haremos notar que ella, lejos de 
crear dificultad, ha sido vindicada como el mejor argumento por 
todos los grandes apologistas cristianos, de acuerdo a San Agustín 
en su libro de las Retractaciones (L ib ro  I, cap. 13) “ Lo  que se 
llama hoy religión cristiana, existía entre los antiguos, y nunca ha 
dejado de existir en el género humano, hasta que habiendo venido 
el mismo Cristo se ha comenzado a llamar cristiana a la religión 
verdadera que existía ya antes” .

11
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agricu ltu ra  y  el com ercio, ganarán su vida por e¡ 
ejercicio de profesiones mecánicas, % 
donado el cam ino de los Vedas al apartarse los hom­
bres de la o rtodox ia , la in iqu idad  prevalecerá y la 
duración de la vida hum ana d ism inu irá  en conse­
cuencia. Entonces, los hombres cesarán de adorar a 
V ischnú, el Señor del S acrific io , Creador y  Señor 
de todas las cosas, y  d irá n : ¿Qué autoridad tienen 
los Vedas? ¿Quiénes son los dioses y  los Brahma­
nes? ¿Vara qué sirve la purificación?

La casta dom inante será la de los sudras o 
proletarios... Los hombres desprovistos de razón, y  
sujetos a todas las enfermedades del cuerpo y  del 
esp íritu , cometerán diariamente pecados. Toda cosa 
im picra, viciosa e indicada para a flig ir a la raza 
humana, nacerá en la Edad del K a li9\

C ontinúa así este texto: 
ffCuando las prácticas mandadas por los Vedas 

hayan cesado completamente, y  el térm ino de la 
Edad K a li esté próxim o, una porción del Ser D iv ino  
descenderá sobre la Tierra. E l Ser D iv ino  sé mos­
tra rá  bajo la form a K a lk i, restablecerá la justicia 
sobre la tierra y  los espíritus de aquellos que vivan 
la vida de la Edad K a li, serán también transparen­
tes como el cristal. Los hombres que habrán asi
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cambiado por la v irtu d  esta época particu lar, harán 
conciliar a los seres humanos y  darán nacim iento a 
una raza que seguirá la ley de la Edad K rito , o Edad 
de la Pureza”  (2) .

LOS LIBROS D E L A N T IG U O  EG IPTO

Nos describen igualmente esta Edad. Entre 
ellos, el de Hermes Trimegista (338 a. de C .) dice 
así:

"E l hombre religioso pasará por un loco, el 
im pío por un sabio, los furiosos por valientes, los 
malos por los mejores; el alma y  todo lo que a ella 
se refiere, no producirán sino risa y será considerada 
como vanidad; se establecerán derechos nuevos, y  
leyes nuevas; n i tina palabra, n i una creencia santa, 
religiosa, digna del cielo y  de las cosas santas. ¡De­
plorable divorcio entre Dios y  los hombres/ N o  
quedan sino los ángeles malos... Toda voz divina 
será condenada al silencio. Ta l será la vejez del

(2) Este texto hindú sobre la rehabilitación del género humano 
en su prim itivo esplendor, puede proporcionar un fuerte argumento 
de la tradición en favor del milenaricmo, o sea de un reinado 
visible de Cristo en medio de los justos sobre la tierra, por un 
período de mil años, doctrina que, como se sabe, puede ser libre­
mente defendida por los católicos, y que entre nosotros ha sido 
divulgada por el D r. José I. Olmedo en su lib ro : ¿Restauración 
de Israel? y que es estudiada con indiscutida profundidad por 
Eyzaguirre, Interpretatio litte ra lis  Apocalipseos.
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mundo: irre lig ión  y  desorden, confusión de to ia 
regla y  de todo bien” .

Y  term ina así este te x to :
"Cuando todas estas cosas sean cumplidas, en­

tonces el Padre, el Soberano D ios que gobierna la 
unidad del M undo, viendo las costumbres y  las accio­
nes de los hombres, corregirá estas costumbres por 
un acto de su bondad D iv ina . Para poner término 
al error y  a la corrupción general, anegará el mun­
do con el D ilu v io ,, o lo consumirá por el fuego, o lo
destruirá por las guerras y  las epidemias; y  dará al i

*
mundo su belleza prim era a f in  de que el mundo 
parezca digno de ser admirado y  adorado. Este re­
nacim iento del mundo, este restablecimiento de 
todas las cosas buenas, esta restitución santa y reli­
giosa de la naturaleza, tendrá lugar después del 
tiempo fijado  por la V oluntad D iv ina  y  Siempre 
Eterna, sin Comienzo y  siempre la misma” .

EL SECRETO D E  L A  G R A N  P IR A M ID E

La Gran Pirámide de Egipto, la de Cheops o 
K hufu , en su misterioso trazado de corredores y 
galerías que conducen al recinto in terior, donde se
ha representado



j f e ;; dejado de indicar fechas m uy especiales que se re- 
fieren a esta época sombría en que vivimos.

Se sabe, en efecto, después de los magníficos 
estudios de Davidson ( 3) , quién en un colosal tra ­
bajo aporta las precisiones geométricas y  algebrai­
cas más exigentes, que, tomando como unidad de 
medida la pulgada (0,00254264) ,  el arquitecto de 
la pirámide ha querido sign ificar todo por cifras. 
Las fechas sobresalientes en la historia de la huma­
nidad, desde los tiempos de la creación, están a llí 
representadas por las intersecciones de las líneas del 
techo o del piso, de los corredores y  cámaras, de los 
cruces, de los ejes, de las intersecciones, de los d in ­
teles, de los comienzos o terminaciones de las gale­
rías, de los detalles arquitectónicos, etc., etc., y  así 
vemos que el punto de partida del calendario p ira ­
midal es el 4.000 antes de C risto. Si por ahí entra­
mos, comenzamos a descender con la hum anidad 
adámica hacia sus profundidades. Este período se­
ñala un tiempo de degeneración espiritual con rela­
ción a la cultura de los constructores. Cuando llega-

.. /  ) The Great Pyram id, Its divine Message. A n  orig inal coor-
ination of historial documents and archeological evidences. By D . 

j ° n'\ n tF ’’ 1' Struct. E.. and H. Aldersm ith. M . B. 
i - * 1 °.n '*  C. S. V o l. Í. Pyramid Records. A  narrative o f neu

and N0Tgatr « X V n 4 5 8 Sp i“ ’  a” d ° r‘gi" '  L ° ” d° “ ' WiUian“



mos a la intersección del Pasaje Descendente y 
Primer Pasaje Ascendente encontramos una f eĉ  
m uy im portante, determ inada por la in te rs e c t 
de la línea del suelo (prolongada) del Prim er Pasaje 
Ascendente, con la línea axial de los pasajes de en­
trada y  descendentes. Es la del Exodo de Israel, el 
día 15 de N isán, año 2.513.555.469 de la pirámide, 
o sea el 4 de ab ril de 1486 a. de C. A  contar del Exodo 
de Israel, subimos en busca de la "Verdad en la 
Sombra”  hasta el fin a l del P rim er Pasaje Ascen­
dente, que marca exactamente la fecha de la Cru­
c ifix ió n . Pero antes de llegar a esta fecha, encon­
tramos la del año 3.996 de la P irám ide que sería la 
del N acim iento  de Jesús.

La fecha del N acim iento  de Jesús nos es dada 
po r los niveles del suelo de la cámara de la reina 
cuyo nom bre es "Cám ara del Segundo o Nuevo 
N acim ien to ”  en los textos egipcios.

Jesús nació en el año 4 antes de nuestra era, o 
sea en el 3.996 de la P irám ide, el día de la Fiesta de 
los Tabernáculos, el 15 del mes de T is ri, que corres­
ponde al sábado 4 de octubre en el calendario Gre­
goriano. Para aquellos que pudieran admirarse de 
que esta fecha no coincida con la de Navidad, 
que precisar que el 25 de diciem bre en tiempo*
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¿ tó u U É  no era «¡no « " *  f« * a  pagana conm em o- 
' r(|r i r « del So/ invis ib le , y que h * « *  «I Sl«*° tc rce ro  
da nuestra era, bajo el nom bre de /Vo/o/i* ín v ic t t  
Soli, f u i  consagrada a la celebración del so lstic io  de 
invierno. A l escftgerla com o fiesta de N av idad , la 
Iglesia tuvo m ucho cuidado, com o en o tros casos 
§eme jan tes, de lleva r sin v io lencia  a las fiestas del 
cristianismo a los paganos no conve rtidos .
> Juan bautizó a C ris to , cuando este a lcanzo la 
fedad de 30 años, en el año 27 de nuestra  era y  el 
4.026 de la P irám ide, u n  poco después de la Fiesta 
de los Tabernáculos. E l m in is te rio  de C ris to  se ex­
tiende por espacio de dos años y  m edio si nos a jus­
tamos al Evangelio de San Juan, cu yo  re la to  se a p li­
ca sin in te rrupc ión  a u n  período  de 918 días (sá­
bado 3 de octubre del año 27 de nuestra  era, al 
sábado 27 de a b ril del 3 0 ). Estos 918 días c o m ­
prenden seis períodos de 15 3 días, núm ero ig u a l a l 
de los peces pescados en presencia de C ris to  p o r sus 
discípulos después de la R esurrección.

La fecha de la C ru c ifix ió n  está determ inada 
por el dintel de la Gran Galería, y  este hecho cobra 
«odo su valor, si se considera que la lite ra tu ra  Sagra-

M  s Z jtu ?  ' i f "  “ í ? *  U  ÍP ° “*  "  Taza buvuna. De «ate modo, la



que
"isto; 
>e sin

Gran Galería es el símbolo de la era cristiana 
comienza con la M uerte y  Resurrección de Cri 
es símbolo de la vida de C risto  y  se confunda 
cesar con el simbolismo de la Pirámide. E l dintel 
de la G ran Galería corresponde al viernes 7 de abril 
del año 30 del calendario Juliano (15 del mes hebreo 
de N isán) fecha de la c ru c ifix ió n  del Salvador.

Además, estas dos fechas (Nacim iento y 
M uerte de C ris to ) están exactamente determinadas 
sobre la escala axial cronológica de los corredores 
por las líneas del techo y  del suelo del Pasaje Hori­
zontal, que conduce del p rinc ip io  de la Gran Gale­
ría  a la Cámara de la Reina. E l suelo de este pasaje 
presenta una anomalía singular: poco antes de ter­
m inar en la Cámara de la Reina cambia repentina­
mente de n ive l y  baja por medio de un pequeño 
escalón.

A  p a rtir  de este momento, el suelo del Pasaje 
H o rizo n ta l está en el mismo plano que el suelo de 
la Cámara de la Reina. Si se prolonga igualmente la 
línea del suelo de esta ú ltim a  hasta el f in  del Primer 
Pasaje Ascendente, se ve que las dos lineas del techo 
del Pasaje H o rizon ta l y  del suelo de la Cámara de 
la Reina, vienen a term inar en escala cronológica efl
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los dos puntos geométricos que determinan la fecha 
del nacim iento y  de la muerte de C risto.

He aquí, pues, determinados 3000 años antes 
p ro f éticamente, las fechas esenciales del cristianis­
mo, cuyo año, día y hora, han sido verificadas geo­
m étrica y  astronómicamente por seis métodos d ife ­
rentes del cálculo. (Georges Barbarin, Le Secret de 
la Grande Pyramide, 22 m ille, pág. 68).

JESUCRISTO, M AESTRO DE L A  P IR A M ID E

Entre las profecías mesiánicas que circulaban 
en el Oriente, había una que tenía más de 3000 años 
a. de C. y  que anunciaba que el Mesías nacería el 
día 13 del mes de T isri y  m oriría el día 13 del mes 
de Nisán. Esta profecía, no se lim ita  a la fecha del 
nacimiento y  muerte de Jesús, sino que precisa los 
detalles de la vida de su m inisterio y  la Pasión del 
Mesías, sin olvidar su historia sobre la muerte y  la 
tumba.

Por consiguiente, estas predicciones fueron 
desviadas de su objeto por los sacerdotes egipcios 
que substituyeron a Osiris en lugar del Mesías. Esto
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explica por qué algunos han visto sin razón en to<J ^ j 
los evangelistas, una réplica del cu lto  osiriano.

La identidad entre el símbolo de Cristo y el de 
la pirám ide, es todavía más evidente, si se continúa 
la búsqueda en los viejos textos egipcios.

Siguiendo a Marsham Adams, el Mesías está 
designado a llí constantemente bajo el nombre de 
"Maestro de la Pirám ide” , "M aestro del Año” , 
"Maestro de la M uerte y  de la Resurrección” .

C A L E N D A R IO  PR O FETIC O  M O D E R N O  DE
L A  P IR A M ID E

Hemos dicho que el techo de la Gran Galería 
es de 153 pies; buscamos su largo en el suelo y  ve­
mos que es de 153 pies, o sea de 1884 pulgadas y un 
tercio. Ahora bien: si se añade este número, a razón 
de una pulgada por año, al 7 de abril del año 30» 
fecha de la muerte de C risto y  comienzo verdadero 
de la era cristiana, se obtiene el 4 o 5 de agosto de '• 
1914. A  p a rtir del Gran Escalón, las fechas abun­
dan. E l Gran Escalón se encuentra un poco antes 
del f in  superior de la Gran Galería: separa el p l*0**
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ascendente de ésta, del plano horizontal en su punto 
fina l. E l Gran Escalón tiene un significado conside­
rable en el plano de la Pirámide. Situado sobre el 
plano vertical central Este-Oeste del edificio, está 
desviado con relación al plano vertical central 
Norte-Sur, llamado Plano de la D iv ina  Arm onía, 
de 286 pulgadas, lo mismo que el eje central del 
sistema de los corredores.

E l Gran Escalón parece ser una característica 
esencial de la profecía de la Pirámide, y  simboliza, 
en efecto, por su ángulo recto, la Gran Epoca de la 
Ciencia Creadora, preparadora de la "Consumación 
de las Edades”  de la "Restitución de todas las cosas”  
del L ibro de los Muertos.

Damos aquí a continuación, y  sin o tro  comen­
tario, las fechas más características suministradas 
por la pirám ide para la época actual:

27, 28 de octubre de 1912: línea vertica l que 
parte del f in  del techo sobre la Gran Galería: co­
mienza la batalla de Luleburgas que debía poner
fin , prácticamente, a la dominación Turca  en 
Europa.

Noche del 4 al 5 de agosto de 1914: entrada 
del prim er pasaje bajo: expiración del u ltim á tu m  de 
Inglaterra a Alemania.



12 de enero de 1918: v e rtic a l que parte Je¡ 
m uro superior de la Cám ara de la  R eina: fundación 
de la República Soviética.

10 a 11 de noviem bre de 1918: f in  del primer 
pasaje bajo: hu ida  de G u ille rm o  I I  a H olanda y  ar- 

m isticio.
11 de ju lio  de 1927: cen tro  de la  tercera y  ÚU 

tim a ta lladura de la antecám ara: te m b lo r de tierra 
en Jerusalem y  hendidura del M o n te  de los Olivos.

29 de mayo de 1928: com ienzo del segundo 
pasaje bajo: com ienzo de la crisis económ ica.

Siguiendo las indicaciones de la  P irám ide , apo­
yada por el L ib ro  de los M uertos, el período del 
Caos va desde la entrada del P rim e r Pasaje Bajo al 
d in te l de la Cámara del R ey, es dec ir, de l 4  al 5 de 
agosto de 1914 a septiembre de 1936. Este período 
de desolación para la hum anidad, está caracterizado 
por el hecho de que no se puede avanzar p o r el pa­
saje bajo, cuya a ltu ra  es de casi u n  m e tro , sino aga-,

zapándose: los que son bajos, encorvados y  los altos 
andando en cua tro  pies.



SEPTIEMBRE DE 1936

¿Qué significa esta fecha de septiembre de 
1936, que term ina la época del caos y  nos lleva a la 
entrada de la Edad Teocrática? Si se recurre al L i­
bro de los Muertos, se ve que la Cámara del Rey, en 
la cual la humanidad penetra, se extiende toda en­
tera hacia el oeste; a p a rtir de septiembre del 36, la 
humanidad ha cambiado completamente de plano 
director. Desde la primera fecha de la Pirámide se 
hace una conversión a la derecha, hacia la galería 
de la Tumba Abierta. La Cámara del Rey es llama­
da a veces "Sala del Juicio y  de la P urificación de 
las Naciones” ; "R etorno de la luz verdadera que 
viene del Oeste” ; "Presencia lite ra l del Maestro de 
la M uerte y  de la Tum ba” . La humanidad va re­
sueltamente hacia su purificación, hacia C risto, que 
es el Maestro de la Pirámide. Quiere decir que en 
1936, cuando se realiza la purificac ión  de la guerra 
c iv il española, hemos entrado resueltamente en los 
castigos Apocalípticos que preparan la humanidad 
para la liberación del tr iu n fo  de la Iglesia prim ero, 
y  del tr iu n fo  de C risto más tarde.

Por simple curiosidad vamos a transcrib ir las 
fechas que nos da la Pirám ide y  que han de corres-



ponder a acontecim ientos fu tu ro s : 27 de 
de 1939; 3 y  4 de m arzo de 1945; 18 de 
1496; 10 de agosto de 1956 y  ¡u i:n 1  ? r° de 
de 1992. Y JUll0-d^em bre

Esta fecha de 1936 tiene entonces un signifi­
cado especialísim o: com ienza algo enteramente nue­
vo ; de aquí que a nadie ha de sorprender que innu­
merables profecías antiguas y  modernas se refieran 
a ella.

A  la lu z  de estas profecías vamos ahora a hacer 
la descripción de este tiem po que está a punto de 
ve n ir, que llam arem os tiem po de la suprema tribu- 
lac ión  o de la  gran a flic c ió n  o tiem po de la tor­
m en ta . '

Pero antes expondremos la doctrina católica 
sobre las profecías, ind icando su naturaleza, valor 

y  alcance. í ?



¿QUE ES U N  C O N O C IM IE N T O  PROFETICO?

SA N T O  Tornas nos explica en la Suma Teo­
lógica que "la  profecía consiste primera y  
principalmente en el conocimiento que los 
profetas tienen de las cosas lejanas. Por lo 

cual lldmanse profetas, de PRO que quiere decir 
lejanos y  F A N  OS que es aparición, porque se les 
manifiestan algunas cosas que están lejanas. Así 
pues, como dice San Isidoro, se llamaban videntes 
porque veían de antemano cosas que los demás 
no veían, porque estaban escondidas en el mis­
terio, por cuya razón también los gentiles los lla ­
maban Vates. Dice también que es una manifes­
tación del espíritu para la edificación de la Iglesia- 
La profecía consiste en poner en lenguaje corriente 
lo que ha sido enseñado a los profetas por la D iv i­
nidad, lo  anunciado para la edificación de los de-



más; según las palabras de Isaías: "L o  qtl€ ^  
Señor de los E jércitos, D ios de Israel, es lo que QJ ̂  
anunciado” Según ésto, puede decirse (Etimología 
lib ro  7, capítu lo  8) que son profetas, puesto qi¿ 
hablan de lejos y  predicen la verdad sobre aconte 
cim ientos fu tu ro s.

Nos enseña más adelante Santo Tomás (II. II» 
Q. 171, a III) que el conocim iento profético tiene 
lugar por la Luz D iv ina , por lo  que pueden ser co­
nocim ientos de cosas tanto  divinas como humanas 
así espirituales como corporales, y  por eso las reve­
laciones p ro f éticas se extienden a todas estas cosas, 
como a lo que pertenece a las cosas de Dios, y  de los 
Angeles según Isaías (6, 1) que dice: "V i al Señor 
sentado sobre un solio excelso y  elevado” , cuya pro­
fecía tam bién contiene lo perteneciente a lo corpo­
ra l y  na tu ra l. Igualm ente contiene cosas pertene­
cientes a las costumbres de los hombres (Isaías 58, 
7 ): Parte con el ham briento tu  pan. También con­
tiene lo  perteneciente a los acontecimientos futuros 
(Isaías, 51, 9 ): Vendrán estas dos cosas súbitamen­

te, esterilidad y  viudez.



DOS CLASES DE PRENUNCIOS PROFETICOS

Santo Tomás se pregunta si las profecías de­
ben aceptarse, y  responde que, según lo dicho, la 
profecía es conocimiento impreso en el entendi­
m iento del profeta por revelación D ivina, a modo 
de cierta enseñanza, y  la verdad del conocimiento 
es la misma en el discípulo y en el que enseña, 
puesto que el conocimiento del que aprende es a 
semejanza del conocimiento del que enseña, como 
también en las cosas naturales la form a del engen­
drado tiene cierta semejanza con la form a del que 
engendra; y, como dice San Jerónimo, la profecía 
es cierto signo de la D ivina Presciencia. Es preciso 
pues, que sea la misma verdad, la del conocimiento 
en la anunciación p ro f ética que proviene del Cono­
cim iento D iv ino  por lo cual es imposible que sea 
falsa según lo dicho. Luego una profecía no puede 
ser falsa. Y  contestando a una d ificu ltad  concer­
niente a que, a veces, ciertos presagios p ro f éticos no 
se han cum plido, Santo Tomás enseña que la Pres­
ciencia D iv ina  divide Jas cosas futuras en dos con­
ceptos: prim ero, como son en sí mismos, esto es, en 
cuanto al tiempo presente; y  segundo, según sus 
causas, es decir, en cuanto ve el orden de las causas



y  sus efectos, y  aunque los fu turos continente 
según se estudien en sí mismos, sean determ inad’ 
sin embargo, según que existan en sus causas, no *’ 
determinados al pun to  de no poder ser de otra **** 
ñera; y  si bien este doble conocim iento está c * 
unido en el entendim iento D iv in o , no lo está sierra 
pre, sin embargo, en la revelación p ro f ética, pues en 
la im presión del agente no siempre se iguala la v iu  
tud . Por consiguiente, la revelación p ro f ética es a 
veces, una semilla impresa de la D iv ina  Presciencia 
según que tiene por objeto lo fu tu ro  contingente en 
sí m ismo y  entonces suceden ta l como han sido pro­
fetizadas como aquella (Isaías, 7, 14): He aquí 
que una v irgen  concebirá. Pero otras veces, la reve­
lación p ro f ética es la semilla impresa de la Divina 
Presciencia según que conoce el doble de las causas 
con sus efectos, y  entonces a veces, tal aconteci­
m ien to  sucede de o tro  modo del que se ha profeti­
zado, sin que la p ro fecía  sea falsa por eso, porque el 
sentido de las profecías es que la disposición de las 
causas superiores, de los actos superiores o humanos, 
está que debe resu ltar al revés de lo que se predice, 
en este sentido se tienen las palabras de Isaías (1* 
1) : M orirás y no v iv irá s , Esta es la 
su m uerte ; y  lo  que se dice con respecto a
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D entro  dv 40 días, N ín iv e  será destru ida, ¿/edr,
crímenes exigen que sea destruida. Se dice m eta­

fóricam ente, que D ios se arrepiente porque aunque 
no cambie de designio, cambia sin embargo la sen­
tencia en el m om ento en que se arrepiente.
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¿SON U T IL E S  LA S  PRO FECIAS?

'B .
j . . Supuesta esta enseñanza de Santo Tomás, ob­

servemos que las profecías son siempre útiles a la 
Iglesia. En el A n tig u o  Testamento, D ios habla al 
pueblo de Israel del modo más variado, po r boca de 
sus profetas. Estos tenían la m isión, recibida del 
mismo Dios que los instru ía , de aclarar al pueblo 
sobre su destino, de recordarle su m isión con rela­
ción al Mesías esperado como Salvador de la hum a­
nidad, a prepararlos para su advenim iento, y  de 
anunciarles el día de la salvación. Después de la 
venida del Salvador, el objeto de los profetas, ta l 

p como los conoció Israel, no tenía razón de ser. Pero 
Dios no ha querido con todo, que el don de p ro fe - 

glgpjeia fuese rehusado a los hombres del N uevo Tes­
tamento. A l contrario , en su bondad Paternal, la ha 
otorgado en gran abundancia, y  aun de un modo
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nuevo y por fines diferentes en los fieles d is c íp ^ S  
de Su H ijo . Nosotros tenemos por garante de e ll8 
al mismo Príncipe de los Apóstoles. En la prim e/ 
Pentecostés, dirigiéndose a la m u ltitu d  admirada \*  
explica los dones, particularm ente el de profec' 
que el E sp íritu  Santo acababa de in fund ir en l0s 
Apóstoles, aludiendo a Joel: "L o  que vosotros véis 
les dice, ha sido anunciado por el profeta Joel: Ln 
los últim os días, dice el Señor: Yo derramaré mi 
E sp íritu  sobre todos, y vuestros hijos, así como vues­
tras hijas, p ro fe tizarán , y  vuestros jóvenes tendrán 
visiones y  vuestros viejos tendrán sueños, y en estos 
días yo derramaré m i espíritu sobre mis servidores y 
servidoras, y  p ro f e tiza r án9> (L ib ro  de los Apóstoles,
I I ,  1 7 ).

San Pablo habla igualmente de este don divino, 
en su prim era carta a los Corintios (X II, 10) y en 
la segunda (X IV , 1) y  aún lo  coloca antes del don 
de las lenguas. "A spirando, dice, a los dones espiri­
tuales, sobre todo al de la profecía, el que profetiza 
habla a los hombres, los edifica, los exhorta y los 
consuela. E l que p ro fe tiza  es más grande que el que 
habla las lenguas, porque este ú ltim o no interpreta 
lo  que dice para que la Iglesia reciba la edificación 
(Segunda C arta  a los Corintios, X IV , l ) * ^ n a
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carta a los fieles de Salónica insiste: "N o  despreciéis 
las profecías, sino probadlas y retened lo que es bue­
no99. La eficacia que a las profecías atribuye San 
Pablo, se debe sobre todo porque sirven para ense­
ñar y  explicar las verdades de la fe, pero también 
porque nos anticipan el porvenir y  nos descubren 
cosas secretas, sea para comprender bien las nece­
sidades de la fe, sea para destacar más eficazmente 
las amenazas descubriendo cosas misteriosas o anun­
ciando acontecimientos que están por venir. Santo 
Tomás dice refiriéndose al don de profecía: "D ios 
se sirve de este medio para ins tru ir a los hombres res­
pecto a las cosas que necesita para su salvación 
(Suma I I .  I I ,  q. 174, a 6 ).

¿Y ESTAS PROFECIAS M O D ER N AS?

Daremos ahora algunas indicaciones útiles para 
apreciar en su justo valor el alcance de las profecías 
a las cuales vamos a referirnos en esta obra. Llam a­
mos a éstas, profecías modernas o privadas, en con­
traposición a las profecías oficiales o canónicas que 
están contenidas en los Libros Sagrados. Las pro fe ­
cías oficiales de la Iglesia, que son las contenidas en



los Libros Sagm^05» merecen un  asentimiento firme 
de fe no puede negarse bajo pena de quedar al 
margen de la misma Iglesia; no así las profecías 
modernas, las cuales, aunque estén aprobadas por la 
Iglesia, no tienen otra verdad que la inspiración del 
vidente. La Iglesia, cuando la aprueba no testifica su 
veracidad sino atestigua que no hay en ellas nada 
que se oponga al dogma o a la m oral.

E l cristiano, por tanto, queda en la más com­
pleta libertad de aceptarlas o rechazarlas. La pru­
dencia dictará una u otra actitud , como en otras 
situaciones de la vida, según las circunstancias de los 
enunciados proféticos. Es, por ejemplo, claro, que si 
una persona de reconocida santidad que se ha hecho 
merecedora de la gloria de los altares, da como profé- 
ticas ciertas revelaciones, será prudente aceptarlas y 
esperar confiadamente su cum plim iento. De esta 
condición ha de juzgarse el célebre sueño de San 
Juan Bosco sobre el G ran Guerrero que el Santo 
consideró de ta l im portancia que se apresuró a con-" 
fia rlo  a S. S. Pío IX . /

Quiere esto decir, que las condiciones de v ir­
tud, prudencia y  buen ju ic io  del vidente, hablan en
favor de su testimonio.

Pero aun en el caso que deba juiciosamente
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acogerse como p ro fé tica  una revelación, hay que ser 
extremadamente cauto en la aplicación de la m isma 
a los acontecimientos. Las profecías no son co n fia ­
das a los hombres de D ios para que satisfagan nues­
tra  curiosidad de descubrir el po rven ir sino, b ien 
como una com unicación para corregirnos de nues­
tros vicios, bien como una in v ita c ió n  para adm ira r 
los juicios insondables de D ios, que todo lo  ha dis­
puesto de acuerdo a sus im penetrables designios. N o  
deben por tan to  considerarse en n in g ú n  caso com o 
una pauta que nos va indicando p u n to  p o r p u n to  lo  
que ha de pasar en el mañana sino más bien com o 
un m otivo  de elevar nuestro esp íritu  hacia D ios. D e  
aquí que los hechos por ellos enunciados sean d i f í ­
ciles de prever y  de s ituar antes de su aconteci­
m iento. Las profecías vienen así a resu lta r in ú tile s  
si uno quiere con ellas prever el p o rve n ir... N o  están 
de suyo hechas para eso. N o  se pueden p o r lo  mismo 
leer e in te rpre ta r como si estuviesen hechas para eso. 
De aquí que sea peligroso el ind ica r fechas de deter­
minados hechos, o reconstru ir la  serie de hechos 
enunciados por los videntes.

Y H ay quienes dicen: las profecías fa llan . N o ; lá
"  _ lla  es laa p lica c ió n  que se ha hecho de ta lo  
cual profecía.



Por ú ltim o , haremos observar que el e s p i^  
p ro fé tico  se m anifiesta principalm ente en vísper 
de grandes catástrofes. E l mismo Maquiavelo, citado 
por De M aistre, con firm a  este hecho. Véase lo qUe 

dice en su discurso sobre T ito  L iv io : "N o  sabríamos 
dar la razón por qué, pero es un hecho probado por 
la h istoria  antigua y  moderna, que cada vez que ha 
acontecido una gran desgracia, sea a una ciudad, sea 
a una p rovincia , ha sido anunciada por un vidente 
o po r m ilagros con signos y  revelaciones. Sea de esto 
lo  que quiera, es un hecho y  un hecho cierto, que 
después de cada una de estas predicciones, han suce­
dido cosas extraordinarias”  (F u tu ri destini).

Tomemos, por ejemplo, el tiempo de la ruina 
de Jerusalem bajo Vespasiano y  T ito , como también 
el fin a l del siglo X V II I ,  algo antes de la Revolución 

Francesa.
ocos años antes de la  ú ltim a  guerra de los ju- 

' ij0n tra  08 romanos> un simple hombre de cam- 
po, amado Jesús, como para recordar por una 

im a vez a los Deicidas la  memoria del verdadero 
Mesías, v ino  a Jerusalem para la íiesta de los Ta­

bernáculos. ^ €8ado al tem plo, una inspiración sú~
b ita  se apoderó de él y  se puso a g rita r; \M a ld ic ió n !
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A  la sazón Jerusalem florecía aún en la paz y  en la 
opulencia.

Comenzó a recorrer todo el país, las ciudades, 
los pueblos y los campos, repitiendo día y noche su 
lúgubre grito . D uró esto así por algunos años. 
Llegó, en fin , la ú ltim a revolución de los Judíos 
contra los Romanos, seguida bien pronto del sitio 
lamentable de Jerusalem. E l Profeta de la desgracia, 
enviado a la nación culpable de la sangre de Jesu­
cristo se encerró entonces en la ciudad para con ti­
nuar en ella hasta el fin , su triste misión. En sus 
labios no tenía sino el g rito  siniestro de: ¡A y  del 
tem plo! ¡A y  de Jerusalem! ¡A y del pueblo! C ierto 
día después añadió a su trip le  maldición ¡ay de m í 
mismo! y  cayó muerto al golpe de una piedra lan­
zada por una máquina de guerra. D urante 7 años, 
todos los días, a toda hora, en cierto modo a todo 
instante, había repetido su espantosa amenaza, a 
pesar de la prohibición de los magistrados, de las 
burlas de los espíritus fuertes, del desprecio. Su pro­
fecía no salvó n i al templo, n i a Jerusalem, n i a la 
Nación, sino que al cabo de este tiem po, pudo, el 
pueblo judío, verse bajo la mano de su D ios mise­
ricordioso y  justo.
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Al acercarse la  R evo luc ión  Francesa, se sintie­
r a s  partes, frases proféticas, pero jamás 

ron , p o r , | a incredu lidad tanto des-
acaso h> ‘ a det señor. Casi nadie tenía oído.

á é "  lo t «  1 ESP"» D“  « “ f  * "para o ír  lo  q  de Beauregard, o a una
Padre N e c to u , a u n  1 a 

Sor de la  N a tiv id a d .



EN TR E M O S  ya a considerar las profecías 
que parecen referirse a nuestro tiem po. E x ­
pondremos prim ero las profecías generales 
que se refieren a los grandes castigos que 

se acumularán en un período de cinco a diez años, 
tales como guerras, revoluciones, traiciones, pestes, 
incendios de ciudades, terremotos, tinieblas espesí­
simas, de suerte que se llegue a creer que estamos en 
el ju ic io  fin a l, para que, cuando todo esté perdido, 
milagrosamente, por un cambio del Todopoderoso, 
se establezca el tr iu n fo  de la Iglesia con la aparición 
del Gran Monarca y  del P on tífice  Santo, quienes 
han de presidir los días de paz que se pro longarán 
hasta la venida del A n tic ris to . Expondrem os des­
pués otras muchas profecías siguiendo un orden 
probable en el que pueden sucederse. los aconteci­
mientos fu turos.



A N T IG U A  P R E D IC C IO N  DE SANTA 
H IL D E G A R D A

Comencemos por la profecía de Santa Hilde 
garda, la célebre abadesa de las Benedictinas de 
Rupertsberg, cerca de Bingen, jun to  al R in, que 
v iv ió  de 1098 a 1180, y  que fue notable por la cele­
bridad de sus virtudes, de sus milagros y de sus es­
critos. E l mismo San Bernardo no la eclipsó; con él 
partic ipó  la admiración de su siglo y fue digna de 
recoger la sucesión espiritual del Santo Abad de 
C laraval, quién, pocos años antes de m orir, se dignó 
v is itarla  en su soledad de Rupertsberg, en la con­
fluencia del N a fre  y  del R in. E l nombre de Santa 
H ildegarda resuena en toda la cristiandad en aque­
llos días d ifíc iles en que todos la visitaban para 
pedirle consuelo y  consejos: emperadores y papas, 
príncipes de la Iglesia y  personas de todo rango y, 
condición acudían a ella a f in  de recibir sus palabras 
y  meditarlas.

H e aquí lo que dice la Santa, refiriéndose al
Sacro Im perio Romano:

"E n  aquellos días, los Emperadores Romanos, 
desprovistos de la valentía que tuvieron en otros 
tiempos los gobernantes de esos mismos estados, ve



rán oscurecer su gloria a ta l punto que por un 
justo castigo de Dios se debilitará poco a poco en 
sus manos el poder supremo, hasta escapárseles to ­
talm ente a causa de su vida negligente, sin carácter 
y  sin costumbres no menos que sin eficacia para el 
bien púb lico ; querrán aún ser considerados por el 
pueblo, pero no procurando en nada hacerlo fe liz , 
no recib irán en nada, n i honores n i respetos. De 
aquí resultará que los reyes y  los jefes de un gran 
núm ero de países, sometidos hasta a llí al im perio, 
se separarán de él para no dejarse más dom inar. Y  
así será hecho pedazos. Pues cada nación, cada pue­
blo, se escogerá entonces un soberano particu lar, d i­
ciendo que la gran extensión del im perio había 
llegado a ser más una carga que una gloria para sus 
vasallos.

Después de esta repartición, sin regreso a la 
corona im peria l, la misma tiara Apostólica su frirá  
un  desmembramiento de su poder secular y  llegará 
un  tiem po en que el Soberano P ontífice  verá su 
poder tem poral de ta l manera reducido en compa­
ración con el pasado, que apenas le será concedido 
conservar Roma y  algunos lugares adyacentes

Después dice, refiriéndose a nuestros tiempos: 
se haya echado enteramente a un lado el



temor de Dios, guerras atroces y crueles se sucede- ^ 
rdrt a porfía ; una m u ltitu d  de personas serán por 
ellas inmoladas y muchas ciudades se convertirán en 
montones de ruinas. Así como el hombre gana por 
su fuerza la debilidad de la m ujer y supera el león a 
todos los animales, del mismo modo algunos hom~ 
bres, de una ferocidad sin igual, suscitados por la 
justicia divina, se burlarán del reposo de sus seme­
jantes. Así ha sucedido desde el princip io  del mun­
do; el Señor volverá a poner en manos de nuestros 
enemigos la vara de hierro, destinada a vengarle 
cruelmente de nuestras iniquidades.

Mas cuando la sociedad haya sido purificada 
completamente por esta tribu lación, fatigados los 
hombres de tantos horrores, volverán plenamente a 
la p ráctica  de la justicia y se someterán finalmente 
a las leyes de la Iglesia, que nos hacen tan agradables 
a D ios con su Santo Temor. E l consuelo sucederá a 
la desolación así como la ley nueva ha sucedido a la 
antigua le y ; del mismo modo los días de salud harán 
o lv ida r po r su prosperidad las angustias de la ruina; 
no siendo así, y  debiéndose prolongar impunemente 
la inconstancia y  los escándalos M  mundo, se vería 
de ta l manera oscurecida la  vercwd, que llegarían a 
quebrantarse las to rres de la  celestial Jerusalem, 9
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serían pisoteadas las instituciones de la Iglesia, como 
si ya no existiera Dios para los hombres. En aquel 
momento de renovación será restablecida la justicia 
y  la paz por decretos tan nuevos y tan poco espera­
dos, que los pueblos, llenos de admiración, confesa­
rán altamente que nada semejante se había visto 
hasta entonces. Esta paz del mundo de los últimos 
tiempos, figurada por lo que precedió al prim er 
advenimiento del H ijo  de Dios, será, no obstante, 
contenida: la aproximación del ú ltim o día im pedi­
rá a los hombres entregarse plenamente a la alegría, 
pero se apresurarán a pedir al Dios Omnipotente 
que los llene de toda justicia en la fe católica. Los 
judíos se unirán a los cristianos, reconociendo con 
alegría la venida de Aquel que negaban hasta a llí 
haber aparecido en este mundo. Esta paz llegará al 
colmo, y  hará que se perfeccione la paz figu ra tiva  
que reinó en el prim er advenimiento del H ijo  de 
Dios. Entonces aparecerán santos dotados admira­
blemente del don de profecía. Como fué anunciado 
en nombre del A ltís im o , por el Profeta Isaías (capí­
tu lo  4, 2 ) : "E n  aquel día será el p im pollo, el brote 
lleno de m agnificencia, g loria y  regocijo para aque- 

|-lío s  de Israel que fueron salvos” * En aquellos días de 
bendición, del seno de una suavísima atmósfera se



derramarán sobre la tierra los más dulces rocíos que 
la cubrirán de verdor y  de frutos, porque los hom­
bres se entregarán entonces a todas las obras de jus­
tic ia , mientras que en los días precedentes, días tan 
desolados por la voz dura de los elementos, desenca­
denados por los pecados de los hombres, habrán 
estado reducidos a la impotencia de producir nada 
bueno. Los príncipes rivalizarán de celo con los 
pueblos para hacer reinar la ley de Dios por todas 
partes; el hierro no se empleará más que en cultivar 
la tie rra  y  proveer a las necesidades de la vida, etc.

Los judíos y  los herejes no pondrán límites a 
sus transportes. En f in , exclamarán, ha llegado la 
hora de nuestra propia justificación ; las ligaduras 
del error han caído de nuestros pies; hemos arrojado 
lejos la carga tan pesada y  tan larga de la prevarica­
ción. La muchedumbre de fieles se aumentará no­
tablemente por el gran número de paganos atraídos 
por tan to  esplendor y  abtmdancia. Después de su 
bautismo se un irán  éstos a los creyentes para anun­
ciar a C risto  como en tiem po de los Apóstoles. D i­
rigiéndose a los judíos y  herejes todavía endureci­
dos les d irán : Lo que vosotros llamáis vuestra gloria 
vendrá a ser vuestra m uerte eterna y  aquel a quten 
honráis como vuestro jefe, perecerá delante de vos jjg¡ /■



otros en medio del más espantoso horror y  el más 
peligroso para vosotros. En aquel os rendiréis a nues­
tro  llamamiento, bajo los rayos de M aría, estrella 
del M ar.

Sin embargo y aún en aquellos d i as y la justicia y  
la piedad tendrán también sus momentos de fatiga 
y  de languidez, pero para volver a tomar bien pron­
to su p rim itiva  fuerza; la iniquidad levantará otra 
vez la cabeza y mas será de nuevo aterrada; la guerra, 
el hambre, la peste, el azote de la muerte ejercerán 
todavía sus estragos, aunque se desvanecerán ense­
guida, sin pesar largo tiempo sobre el mundo, apa­
reciendo hoy acá y  acullá y desapareciendo ma­
ñ a n a (V er en la Patrología de M igne los escritos 
de Santa Hildegarda. También Curicque, Voces 
Proféticas)

EL V E N E R A B LE  B A R TO LO M E  H O LZ H A U S E R

E l venerable Bartolomé Holzhauser fue para 
Alemania, su patria, lo que era en la misma época 
para Francia el piadoso O lier, fundador de San Sul- 
p ic io ; consagró su vida a la reform a del clero y  a la 
form ación de los fu tu ros m inistros del santuario.



Murió en olor de santidad siendo cura de Bin 
20 de mayo de 1658. Entre los dones sobrenatu i*1
con que quiso enriquecer Nuestro Señor a «.■„ UU 

, C6te sacer
dote, según su corazón, figu ra  el don de profec'"
en grado em inente. Así es que consultado por 
los I, rey de Ing la te rra , desterrado a la sazón, le pre~ 
d ijo  que los ingleses volverían a entrar con el tiempo 
en el seno de la Iglesia y  con tribu irían  a la exalta­
ción y  progreso del catolicism o mucho más eficaz­
m ente que lo h icieran sus padres después de su pri­
m itiv a  conversión. Desde 1633 había anunciado que 
el Santo S a crific io  de la misa quedaría suprimido en 
In g la te rra  duran te  ciento veinte años; y en efecto, 
el decreto de 1658 que castigaba con pena de muerte 
el e je rc ic io  del cu lto  católico en aquel país, fue abo­
lid o  en 1778. P redijo  igualmente los estragos del 
Josefismo en A lem ania, las guerras sangrientas que 
fue ra n  su castigo en tiem po del prim er imperio, y
los destinos del ilu s tre  Papa Pío V II*

O igam os lo  que nos dice re firié n d o se  a estos . 

ú ltim o s  tiem pos en una de sus "Cartas Latinas ^ ^ 

B. Am adeo, ca rta  que se encuentra en a pag- ^

de la  V id a  del V . H olzhauser, á*
la  que se conserva u n  e jem plar en a ' .
1& M in e rva  en R pm a: "Sabed, pues, om

V. <



que antes de los tiempos prósperos, muchas regio­
nes en el mundo serán sacrificadas por castigos, se­
gún Dios tiene resuelto. Numerosos combates ten­
drán lugar entre los franceses y  sus enemigos los 
alemanes y  otros pueblos. E l Estado de Venecia y * 
Liguria perderá su independencia. Lo mismo suce­
derá con Florencia. Los enemigos invad irán  hasta 
los dominios de la Santa Iglesia; los prelados se ve­
rán dispersos o desterrados, secuestrados sus bienes. 
Ita lia , toda entera, será subyugada por los franceses, 
bajo la dirección de un jefe que será nombrado Em ­
perador. Este; de un genio ardiente y  de gran ener­
gía corporal verá que todo sale a su gusto; mas no 
tendrá otro cuidado que el de la vanagloria. Sus te­
soros serán inmensos y  d iv id irá  entre los suyos las 
coronas de los reyes sus rivales. En f in , cuando sus 
manos se vean teñidas de sangre, será a su vez d e rri­
bado de su trono por un potentado que caerá sobre 
él a la cabeza de un ejército venido del N o rte  con 
toda la Alemania.

En medio de esto, la paz no se habrá aun res-* 
tablecido definitivam ente, pues de todos lados cons­
pirarán los pueblos en favor de la república. Y  asi 
se verán todavía terribles calamidades por todas 
partes: la Iglesia y  sus M inistros serán hechos trib u -



tartos; los príncipes serán derribados; los monar. 
cas muertos y sus vasallos entregados a la anarquía. 
E l Omnipotente, entonces, intervendrá con un g0U 
pe admirable que nadie en el mundo puede imagu 
narse. Y  aquel poderoso monarca que debe venir 
de la parte de Dios reducirá a la nada la República, 
subyugará a todos sus enemigos, destruirá el impe- 

^  - rio  /os franceses, 3/ reinará de Oriente a Occiden-
£ /e. L/^wo c?/o por la verdadera Iglesia de CristOy

unirá sus esfuerzos a los del fu tu ro  Pontífice por 
la conversión de infieles y herejes. Bajo semejante 
P ontífice será menester que el reino de Francia y 
las otras monarquías se pongan de acuerdo después 
de las sangrientas guerras que los habrán desolado, 
y  que, bajo la dirección de aquel gran Papa, em­
prendan la conversión de los infieles. Y  así todas 
las naciones vendrán a adorar al Señor, su Dios.

A l tiempo de este triu n fo  de la fe católica y 
ortodoxa, florecerá gran número de santos y de 
doctores; los pueblos amarán la justicia y  la equidad, 
y la paz reinará por espacio de largos años, hasta la 
venida del h ijo  de perdición. Es necesario ¡oh ser­
v idor de Dios! que se cumpla lo que os digo; no 
porque yo lo digo, sino porque Dios así lo ha decre­
tado, resuelto y absolutamente ordenado” *



Y  en su Interpretación del Apocalipsis, al ca­
pítu lo  I I I ,  vers. 7 al 13, escribe lo siguiente:

La otra edad de la Iglesia comenzará con el 
Monarca poderoso y el Pontífice Santo de que ya se 
ha tratado y durará hasta la aparición del A n tic ris ­
to, Esta edad será una edad de consolación, en la 
cual consolará Dios a su Iglesia de la a flicción y de 
las grandes tribulaciones de la edad precedente. To­
das las naciones se rendirán a la unidad de la fe ca­
tólica. El sacerdocio florecerá más que nunca, y  
los hombres buscarán el reino de Dios con toda so­
lic itud . E l Señor dará a su Iglesia buenos pastores. 
Los hombres viv irán en paz cada uno en su viña y 
en su campo. Esta paz les será acordada porque se 
habrán reconciliado con Dios. V iv irán  a la sombra 
del Monarca poderoso y de sus sucesores.

Encontramos el tipo de esta edad en la sexta 
época del mundo que comenzó con la emancipación 
del pueblo de Israel y  la restauración del templo de 
la ciudad de Jerusalem y duró hasta la venida de Je­
sucristo. Pues así como en aquella época fué conso­
lado el pueblo de Israel en sumo grado por el Señor, 
su Dios, que le lib ró  de la cautividad de Babilonia 
y como los reinos, las naciones y los pueblos sometí* 
dos al Im perio Romano, fueron vencidos y subyu-



gados por César Augusto, monarca poden
M « n r V / ^ QCí

^ « 3/ ilustre  que los gobernó durante 56 ~ ° ^
&  i>«z «/ universo reinando él solo hasta la Teñid * *  
Jesucristo y  aún después, del mismo modo e n la *
ta  e ia i  regocijará D ios a su Iglesia por m edhdTt 
más grande prosperidad. * a

Porque si bien en la qu in ta  edad no vemos por
todas partes sino calamidades las más deplorables • 

devastado todo po r la guerra; oprim idos los católu

eos p o r los herejes y  malos cristianos; la iglesia y sus 
m in is tro s  hechos trib u ta rio s ; trastornados los reinos, 
m uertos los m onarcas, atormentados sus vasallos y 
consp irando todos los hombres por e rig ir repúblicas; 
se hace u n  cam bio adm irable por la mano de Dios 
todopoderoso, ta l que nadie pueda humanamente 
im ag iná rse lo . Pues este m onarca poderoso que ven­
d rá  com o enviudo de D ios, destruirá las repúblicas 
hasta los c im ien tos, someterá todo a su poder y em­
p lea rá  su celo en fa v o r de la verdadera Iglesia de

C ris to . Todas las herejías serán relegadas al 
E l im p e rio  de los turcos será destruido y  aqu** 
n a rca  re in a ra  en O rie n te  y  O ccidente, j |
clones ve n d rá n  y  adoraran a l Señor, su j j ^
ve rdade ra  fe  ca tó lica  romana. M u ch o ssa ^fu tría

to res flo re c e rá n  en la  d terta*

%
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el ju ic io  y  la justic ia . La paz reinará en todo el u n i­
verso porque el poder d iv ino  ligará a Satanás por 
algunos años, hasta que venga el h ijo  de perdición 
que le desatará de nuevo.

A N A  C A T A L IN A  E M M E R IC H . (1776-1824)

E l nombre de Catalina Em m erich es una ga­
ran tía  de seriedad en revelaciones p ro f éticas. Co­
nocida es la sólida y  prodigiosa v irtu d  de esta ange­
lica l religiosa del Convento de las Agustinas de 
D ulm eu, cuya vida fué una perpetua inm olación 
al D iv in o  Salvador, mereciendo s u frir en su cuerpo 
y  alma todos los dolores interiores y  exteriores de 
la Pasión.

De sus numerosas visiones, reproducim os tan 
sólo una en que le fué  mostrada la gran devasta­
ción obrada po r la incredulidad moderna y  el rena­
c im iento  esp iritua l que debe ser su remedio.

" V i a l M undo, refiere la estática, con una lla ­
marada c irc u la r, que se cub rió  después de obscuridad 
y  de tin ieb las. Todo estaba a llí seco, ajado, como 
una naturaleza m uerta : árboles fru ta le s , plantas y  
flo res. Todo ten ía  esta apariencia tris te  en este pe-



ríodo: el agua de las fuentes, de los arroyos, de los 
ríos y hasta de los mares, se había agotado, ¿orqa* 
había subido a los abismos del firm am ento, te /a  
rededor del Paraíso Terrenal. Recorrí aquellas tie­
rras asoladas en que los ríos no se conocían sino por 
un ligero hilo y  los mares por unas negras cimas 
en cuyo fondo se encontraban algunos pocos char- 
cos de agua; todo lo restante no era sino un fango 
turbio y  espeso, donde se hallaban atascados una 
m u ltitu d  de animales monstruosos y  peces que lu­
chaban con la m uerte: me fué  fá c il conocer la 
playa del mar donde v i un día precipitado a San Cíe- 
mente. D ivisé también la región y  la población su­
mida en una extrema angustia, y , a medida que así 
se desarrollaba la tierra ante mis ojos, veía que se 
m ultip licaban las obras tenebrosas de los hombres. 
Gran número de escándalos se me mostraron en to­
dos sus detalles. En medio de aquella desolación re­
conocí a Roma y  las calamidades que aflig ían a la 
Iglesia y  la hacían declinar tan to  de dentro como 
por fuera. ■

'  V i después grandes masas que afluían de di­
versas regiones hacia un mismo lugar donde se pe­
leaba a muerte: en este sitio, en el centro del cam* 
po de batalla, aparecía un punto negro de cierta



• ' ./ Vá I
tenar de mujeres arrobadas en cierta suerte de éx- 
tasis; al lado de ellas se hallaban unos hombres que 
las magnetizaban. Las mismas hacían varias predic­
ciones pero me causaban horro r, pues me inspiraban 
la más profunda pena. M ientras las filas de los com­
batientes se aclaraban más y más, alrededor del 
abismo y toda una ciudad entera desaparecía duran­
te la lucha, el partido de los doce hombres se au­
m entó en proporción, y  de la ciudad un relámpago 
fu lm inan te  v ino  a caer sobre el abismo tenebroso.
V i al mismo tiem po cernirse sobre la Iglesia, menos­
cabada y  hum illada, una augusta Señora, cubierta 
de un m anto azul con pliegues m uy anchos y coro­
nada de estrellas. La luz relumbraba a su alrededor 
como de su centro y  se esparcía gradualmente a tra­
vés del espesor de las tinieblas. Por todas partes, 
donde sus rayos penetraban, se renovaba la tierra 
y  venía a ser floreciente la menor de las Iglesias de 
una grande ciudad, que llegaba a ser la primera Igle­
sia de la población. Los nuevos apóstoles se reunie­
ron  bajo sus rayos; creí reconocerme con otras per­
sonas conocidas a la cabeza de la compañía. Todo 
v ino  a ser flo recien te . V i un  nuevo Papa, abrazado 
por el celo de la Casa de Dios. E l sombrío abismo se 
estrechó más v. bar fin . llenó a ser tan angosta M

V



abertura que un cántaro de agua habría podido cu­
b rirla . Antes que desapareciera la visión, divisé aun 
tres muchedumbres o comunidades — tres pueblos, 
sin duda—  que obraban su reunión con la luz . Es­
tas m ultitudes iban acompañadas de personas de al­
ma recta e ilustrada, y  entraron en la Iglesia. Los 
cursos del agua volvieron a encontrar en abundancia 
sus raudales. En todas partes reinaban el verdor y 
las flores. V i elevarse santuarios y claustros. Cuando 
aún reinaba la oscuridad, fu i transportada a través 
de un prado lozano, estampado de flores blancas co­
mo las que yo recogí algún tiempo antes. Más lejos, 
encontré un seto de espinas que me destrozó toda. 
A l mismo tiempo observé que las tinieblas estaban 
floridas, y  penetré por él alegremente” .

A P A R IC IO N  DE N U E S TR A  SEÑORA 
DE L A  SALETA

Hemos creído acertado, in c lu ir aquí la célebre 
aparición de la V irgen, el 18 de septiembre de 1846* 
en La Salette (F rancia), cerca de Grenoble a los 
pastorcitos M axim ino Gireau, de once años y  Franj­
ase* Melania Calvat-M athieu, que estaba a punto
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de cum plir los 15. Reúne esta aparición todas las 
garantías que pueden satisfacer al espíritu crítico 
más exigente.

Leamos el relato que hace Melania de la Apari­
ción de la Santísima V irgen:

Estaba sola como de ordinario, guardando las 
cuatro vacas de mis amos. Hacia las once de la ma­
ñana vino a m i encuentro un niño, que se acercó y 
me d ijo : Chica, vengo a juntarm e contigo; yo soy 
tam bién de Corps... M ientras él me hablaba, la cam­
pana de la Saleta tocaba el Angelus; indiqué a Ma­
x im in o  con la mano que elevase su alma a Dios; él 
se descubrió la cabeza y  guardó un momento de si­
lencio. Enseguida le d ije : " ¿Quieres com er?’ "S í” , 
me contestó. Nos sentamos. Por la tarde descendi­
mos jun tos del m onte y  nos prom etim os volver al 
d ía siguiente a pastorear las vacas. Era el día 19 de 
septiembre y , efectivam ente, en el camino encontré 
de nuevo a M axim ino  y  subimos al m onte; cuando 
oímos el toque de Angelus, después de dirig irnos a 
D ios como acostumbrábamos, d ije  a M axim ino que 
debíamos conduc ir nuestras vacas a un  pequeño te­
rrap lén  cerca de u n  barranco donde hallaríamos pie* 
dras para hacer una pequeña casita  y  encim a otro

piso que llamamos el paraíso; el piso estaba



.y
■ ' l i t e florecido de diferentes tonos. Una enorme piedra 

form aba la cubierta del paraíso que cubrimos con 
flores y  cercamos con coronas. Una hermosa Señora 

^  1  s^»/o luego sobre nuestro paraíso, s/V* desplomar-
este hermosa Señora levantó suavemente los bra- 

aros mirándonos, «05 ¿¿70: "Acercaos, hijos míos,
no tengáis miedo. Estoy aquí para anunciaros una 
gran no tic ia . Estas dulces palabras me hicieron ir  
hacia ella y  sentí que atraía fuertemente m i cora­
zón. Llegado que hube cerca de la hermosa Señora, 
estando yo a su derecha, dió princ ip io  al discurso 
y  sus ojos empezaron a derramar muchas lágrimas: 
Si m i pueblo no quiere someterse, me veré obligada 
a so lta r la mano de m i H ijo . Es tan fuerte  y  tan 
pesada que ya no puedo sostenerla. ¡Cuánto tiempo 
hace que padezco por vosotros! Si quiero que m i 
H ijo  no os abandone, estoy obligada a rogarle con­
tinuam ente y  vosotros no hacéis caso. Por más que 
roguéis, p o r más que hagáis, nunca podréis recom ­
pensar el traba jo  que he tom ado por vosotros. Os 
he dado siete días para traba ja r y  me reservé el sép­
tim o  y  no me le quieren conceder. H e aquí po r 
qué pesa ta n to  la  mano, de m i H ijo ” . 
z¿:-:x rtLos que conducen los carros no saben ju ra r 
uno  tom an en su boca el nom bre de m i H ijo . Si se

• •VI-ft

vV-í • >. 
■■

«yw |
áífe: • •

v » r -y ; i tente':'-:



v.r.V̂S-;

echa a perder la cosecha es po r vuestra cu lpa; ya os lo 
hice comprender el año pasado con las patatas. No 
habéis hecho caso; po r el con tra rio , cuando encon- 
trabáis las patatas picadas jurabais tomando en boca 
el nom bre de m i H ijo . Seguirán del mismo modo 
este año y  po r N avidad  ya no habrá... Si tenéis trigo 
no debéis sem brarlo; todo lo  que sembréis, las bestias 
se lo  com erán, y  el que llegara a sazón, quedará he­
cho po lvo  cuando sea tr illa d o . V endrá una gran 
ham bre. A ntes que venga el ham bre los niños me- 
ñores de siete años serán atacados de tem blor y  mo­
rirá n  en manos de las personas que los sostengan. 
Los demás harán penitencia  con el ham bre: las nue­
ces se m alarán y  las uvas p u d rirá n ” .

A  este p u n to , la  hermosa Señora permaneció 
u n  m om ento sin que yo  la  oyera; veía, sin embargo, 
que hacía com o si hablara, m oviendo sus labios. Le 
decía entonces a M a x im in o  su secreto. Después, d i­
rigiéndose a m í, la  S antísim a V irg e n  habló y  me 
c o n fió  su secreto;  este secreto, helo aqu í ta l como 
se me co n fió .

trM e lan ia : (o que ahora vo y  a decirte  no serí 
para siem pre un  secre to ; podrás p u b lica rlo  en 

D ios va a castiga r de una m anera nunca

•' vi*-.

habitantes de la  tie rra . Dio gj j p f g
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cólera y  nadie podrá sustraerse a tantos males re­
unidos. Los jefes, los gobiernos del pueblo de D ios, 
ban descuidado la oración y  la penitencia, y el de­
m onio ha obscurecido sus inteligencias y los ha con- 
ve rtido  en estrella errante que el diablo arrastrará 
con su cola para hacerlo perecer. Dios pe rm itirá  a 
la  antigua serpiente que cause división entre los re i­
nos, en todas las ciudades, y en todas las fam ilias que 
su frirá n  grandes persas físicas y morales. D ios aban­
donará a los hombres a sí mismos y los depurará con 
castigos que se sucederán por espacio de más de 3 5 
años. La sociedad va a s u frir los más terrib les casti­
gos y  asistirá a asombrosos acontecim ientos. N o  es­
pere ser gobernada sino por una vara de h ie rro  y 
beber el cá liz  de la ira  de Dios. E l V ica rio  de m i 
H ijo , e l Soberano P on tífice  Pío nono, no salga de 
n ingún  modo de Roma, pasado el año 18 59, pero 
muéstrese firm e  y generoso y  com bata con las armas 
de la fe  y del am or que yo estaré con él.

99Desconfíe de Napoleón, pues en su corazón 
hay doblez, y  cuando sea él a la  vez Papa y Empe­
rador, Dios se retirará pronto de él. E l que ha que­
rido remontarse siempre, caerá sobre la espada del 
que quería servir para obligar a los pueblos a ele­
v a r s e . - v  • •'
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" Ita lia  será castigada por su ambición, qUe 
induce a sacudir el yugo de h ierro ; por eso será en ' 
fregada a la guerra y  correrá la sangre en todas di­
recciones; las Iglesias serán cerradas o profanadas- 
los eclesiásticos se verán expulsados y  condenados a 
m uerte, de m uerte crue l; será grande el número de 
eclesiásticos y  religiosos que se apartarán de la re- 
lig ió n  verdadera, entre ellos algunos obispos. Pre­
véngase el Papa contra los operadores de milagros, 
porque ha llegado el tiem po en que verán en la tie­
rra  y  en los aires los prodigios más sorprendentes.
E n el año 1864, L u c ife r y  un considerable número 
de demonios, serán soltados del in fie rno , y, paula­
tinam en te , harán perder la fe  hasta las personas 
consagradas a D ios, y  las obscecarán de ta l manera, 
que, a no ser p o r una gracia especial, estas personas 
adoptarán  el e sp íritu  de los ángeles malos. Muchas 
casas religiosas perderán enteramente la fe  y  serán 
la  p e rd ic ió n  de muchas almas. Los malos libros 
abundarán, y  los espíritus de las tinieblas expandi­

rá n  sobre la  tie rra  un  re la jam iento universal en to­
do lo  re la tiv o  a l servicio  de D ios, y  obtendrán un 
poder e x tra o rd in a rio  sobre la naturaleza. Habr 
Iglesias destinadas a l servicio de éstos espíritus, %.  • -M

i
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gim as personas serán transportadas de un luga*A i
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o/ro £or /os mismos espíritus malos, 3/ ¿w/r? ellos al­
gunos sacerdotes porque no se guiarán por el buen 
espíritu del Evangelio que es espíritu de H um ildad , 
Caridad y  Celo por la gloria de Dios. Resucitarán 
algunos muertos y  justos, (es decir, estos muertos 
tomarán la figu ra  de almas justas que v iv ie ron  en 
la tierra, para m ejor seducir a los hom bres). Estos 
hombres no serán otra cosa que el demonio bajo su 
figu ra , o bien almas condenadas que predicarán un 
evangelio contrario  al del verdadero Cristo-Jesús, 
negando la existencia del cielo. Todas estas almas 
aparecerán como unidas a sus cuerpos y  se verán 
por doquier, porque la verdadera fe se habrá e x tin ­
guido y  la luz  falsa alum brará al m undo. ¡A y  de 
los príncipes de la Iglesia que se hallen únicam ente 
dedicados a atesorar riquezas, a poner en salvo su 
autoridad, a dom inar con o rg u llo ! E l R eino de m i 
H ijo  padecerá m ucho, porque p o r un  tiem po la 
Iglesia será el blanco de grandes persecuciones; sera 
este el tiem po de las tin ieblas; la Iglesia pasará p o r 
una crisis espantosa.

T a l será el o lvido de la Santa Fe de D ios, que 
cada ind iv iduo  querrá guiarse por sí m ismo e im ­
ponerse a sus semejantes. Se abolirán los poderes c i­
viles y  eclesiásticos, y  todo orden y  jus tic ia  serán abo-

.■>. ■ w-v .4,... y' 't
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lidos. No sc verá por doquier sino hom icidio*, odÍQ 
envidias., mentiras y  discordias, siw awor £or la p¿ 
tria n i por la fam ilia . E l Santo Padre sufrirá mu„ 
r/fo ; con él hasta el f in , para recibir su
sacrific io ; los malvados atentarán muchas veces 
contra su vida sin poder perjud iciar sus días pero 
n i él n i sus sucesores verán el tr iu n fo  de la Iglesia 
de Dios.

Los gobernadores civiles tendrán todos un mis- 
mo designio, que será el abolir, el hacer desaparecer 
todo p rinc ip io  religioso, para reemplazarlo por el 
materialismo, el ateísmo y  todo género de vicios. En 
el año 1865 se verá la dominación en los lugares 
santos, en los conventos; las flores de las Iglesias se 
p ud rirán  y  el demonio se constitu irá  en rey de to­
das las naciones.

Que aquellos que están al fren te  de la comuni­
dad, que sean cautos acerca de las personas que ad­
m itan  en su seno, porque el demonio empleará toda 
su m alicia  para in tro d u c ir personas dadas al peca­
do, a l desorden y  a los placeres carnales, que domi­
narán en la  tie rra .

Francia e Ita lia , España e Inglaterra, estarán 
en sangre; la sangre correrá por sus calles;  el fran­
cés luchará contra el francés; el italiano contra t



italiano. Después habrá una guerra que será espan­
tosa. Por algún tiempo Dios no se acordará de Fran­
cia n i de Ita lia , porque el Evangelio de Jesucristo 
no será ya conocido; los malvados desplegarán toda 
su malicia, se matarán y  destrozarán mutuamente, 
hasta en las casas.

Apenas empiece a lib ra r su fu lm inante espada, 
los montes y la naturaleza entera temblarán, por­
que los desórdenes y  los crímenes de los hombres 
atraviesan la bóveda del cielo.

París será destruido y  Marsella engullida; m u­
chas grandes ciudades sufrirán conmociones y  terre­
motos. Se creerá qiie todo está perdido; no se verá 
más que homicidios, no se oirá más que ruidos de 
armas; los justos sufrirán m ucho; sus oraciones, pe­
nitencias y  lágrimas, subirán hasta el cielo, y  todo 
el pueblo de Dios pedirá misericordia, como tam ­
bién su intercesión. Entonces Jesucristo, por un acto 
de su justicia para con los justos, ordenará a sus 
Angeles que hagan m o rir a todos sus enemigos, y, 
de improviso, los perseguidores de la Iglesia y  de Je­
sús, y  los hombres dados al pecado perecerán y  la 
tierra quedará como un desierto.

Entonces se hará la paz, la reconciliación de 
Dios con los hombres. Jesús será servido, adorado,



g lo rifica d o ; la caridad flo recerá  po r doquier. 2̂ s 
nuevos reyes serán el brazo derecho de la Santa lg le,  
sia, la cual será fu e rte , hum ilde , piadosa, 
losa e im itado ra  de las v irtudes de Jesús.

E l Evangelio será predicado por todas partes 
y  los hombres harán grandes progresos en la fe y 
v iv irá n  en el tem or de D ios. Esta paz entre los hom­
bres no será de larga duración : 25 años de abundan* 
te  cosecha les hará o lv id a r los pecados de los hom­
bres, que son causa de todas las penas que se expe­
rim en tan  en la tie rra . U n  precursor del A n ticris toy 
con un  e jé rc ito  compuesto po r muchas naciones, 
com batirá  con tra  el verdadero C ris to , Salvador del 
m undo” .

H asta aquí, parte  de la revelación de la Virgen 
a M elania, que ella d ió a conocer por vez primera 
el 30 de enero de 1870. Esta pro fecía , conminato­
ria , se ha cum p lido  parcia lm ente y  ha de cumplirse 
en su to ta lid ad  si hemos de creer a otros videntes.

A sí la E stá tica  de Tours (1873) cuando dice: 
Las predicciones de la  Saleta no se han cumplido 
sino a m edias; deben cum plirse enteram ente.

Creemos que las amenazas de la Saleta que es 
una pro fecía  típ icam ente  conm inatoria , como la e 
P rofe ta  Jonás a N ín iv e , se han retrasado,
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que ahora, después del año 1933 que fue el cen­
tenario de la Redención y que fué como el ú ltim o 
plazo acordado por Dios a los hombres para hacer 
penitencia, han de lograr acabado cum plim iento.

SOR N A T IV ID A D  (1731-1798)

Juana Le Royer, en religión Sor N ativ idad, na­
ció en la Capilla-Janson, pueblo situado a dos leguas 
de la ciudad de Fougéres, diócesis de Rennes en 
Bretaña el 24 de enero de 1731. Sus padres eran 
pobres pero profundamentes cristianos y  dieron a 
sus hijos aquella fuerte  educación que debía hacerlos 
capaces de atravesar sin desfallecer las pruebas de los 
ú ltim os tiempos. H uérfana a los veinte años, cuando 
todo conspiraba a presentarle más peligroso el m un­
do, Juana Le Royer fué conducida como por la mano 
al puerto  de la vida religiosa. A d m itid a  en el con­
vento de Franciscanas Urbanistas de Fougéres, en un  
p rin c ip io  como criada, lo  fué  después al noviciado 
y  al cabo de tres años de probación h izo  sus votos 
en 175 S.

Desde su más tie rna  edad la había D ios favo­
recido con visiones y  revelaciones admirables. V e r-
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dad es que estos beneficios cesaron durante al* 
días de tibieza que había pasado hacia los veint^ 5 
años, como d ivid ida entre Nuestro Señor y  el mun 
do; pero una vez entrada en re lig ión sin que nada 
opusiera ya lím ites a su fe rvo r y  a su m ortificación 
Sor N a tiv idad  v ió  la luz  de las revelaciones que se 
levantó de nuevo en ella, y  sus visiones llegaron a ser 
más frecuentes y  seguidas. Fué famosa por sus 
prenuncios del Liberalism o y  de la Revolución 
Francesa.

"D iv is é  sobre una m ontaña una casa de cons­
tru c c ió n  m u y regu la r y  de una apariencia de las 
im ponentes, pero cuyas avenidas y  entradas estaban 
todas abiertas a m u ltitu d  de extranjeros.

"R epentinam ente se obscureció el aire por un 
vapor subido de la  tie rra  y  condensado en una nube 
negra y  espesa que un  v ien to  abrasador llevaba ha­
cia la  m ontaña. Bajo la  nube se agitaba una especie 
de m edia luna  de co lo r pa jizo , la  que po r un instante 
parecía co n ta r con un  socorro de lo  A lto . Mas bien 
p ro n to  cayó la  m edia lupa  a los pies de la  religiosa 
asustada: era un  h o rrib le  dragón que se precipitaba 
hacia la  casa para hacerla pedazos. En vano gritaba 
la  religiosa para que cerraran toáos las puertas, p0&



que no era oida sino con un aire distraído y burlón, 
sin hacer caso de sus avisos.

"S in embargo, continúa Sor N atividad, el dra­
gón avanzaba y  ya había hecho algunas victim as 
de su rabia. Se comenzaba a ab rir los ojos y a pedir
socorro, cuando Dios me mandó atacar al monstruo 
e im pedirle que hiciera daño. Yo, pues, me precipité 
sobre el dragón para detenerlo y  com batirlo. ¡Oh 

_ prodig io! Apenas le hube atacado, no pudo resistir­
me. Era como el león entre las manos de Sansón. En 
un momento lo destrocé a pesar de todos sus esfuer­
zos. En un transporte vehemente desgarraba yo sus 
miembros palpitantes y comprendieron los especta­
dores el peligro de que los había librado

Había pasado un tiempo bastante largo antes 
que Nuestro Señor diera a la religiosa la explicación 
siguiente de esa visión. "L a  montaña en que os en­
contrabais entonces, era el remo de Francia; las 
puertas y  las avenidas estaban abiertas a todos los 
extranjeros, porque hace mucho tiem po que la  cu­
riosidad del francés, y  aún más, el am or a la lib e r­
tad, que le son naturales, le  hacían m uy susceptible 
de novedades en punto  a creencias, y  m uy capaz de 
caer en los sistemas más extravagantes y  aceptar los 
p rincip ios irreligiosos y  e l lib e rtina je , que, p roducá



• dos en parte po r Francia y  en parte venidos del ex­
tranjero, han llegado a co n fu n d ir todos los princu 
píos de este país; a esparcir po r todas partes las tu  
nieblas y  obscurecer hasta la lum brera de la fe y de 
la razón. La tempestad se ha d irig ido  hacia Francia 
que debe ser el p rim e r teatro de sus estragos después 
de haber sido su fo co . FJ. objeto que aparecía bajo 
la nube figu raba  la revo lución o la nueva Constitu- 
ción que se prepara en F rancia ; os parecía venir del 
cielo, aunque no se fo rm ó  sino de los vapores de la 
tie rra ; no lo  habéis conocido bien sino viéndolo Se­
gún su fo rm a  y  sus proyectos desastrosos. Así mis­
m o la nueva C onstituc ión  aparecerá a muchos otra 
cosa de lo  que es; se la bendecirá como un presente 
del cielo, aunque no sea más que un presente del 
in fie rn o  p e rm itid o  p o r el cielo en su justa cólera; 
sólo p o r sus efectos será preciso reconocer al dragón 
que quería  destru irlo  todo y  devorarlo todo. En fin , 
habéis tr iu n fa d o  p o r m i orden y  po r m i socorro* 
A q u í, h ija  m ía , representabas m i Iglesia reunida, 
que debe un  d ía  condenar y  destru ir el princip io  
vicioso de esta c rim in a l C onstituc ión

Además, p ro fe tiz ó  lo  siguiente Sor N a tiv id a d .

"Y o  veo, d ijo , que m ucho tiem po antes de la 
venida del A n tic r is to  será a flig id o  el m undo p<%



guerras sangrientas; los pueblos se sublevarán con­
tra los pueblos, las naciones contra las naciones; ya 
unidas, ya divididas, para combatir en pro o en con­
tra  del mismo partido; los ejércitos se embestirán 
espontáneamente y llenarán la tierra de mortandad 
y  de carnicería. Estas guerras intestinas y extranje­
ras ocasionarán enormes sacrificios, profanaciones y 
escándalos, males in fin itos por las incursiones que 
se harán en la Santa Iglesia usurpando sus derechos 
de que recibirá grandes afliciones. Además de esto 
veo que la tierra será conmovida en diferentes luga­
res por terremotos y sacudimientos espantosos. 
Veo montañas que se abren y estallan con terrible 
estruendo. ¡M uy felices si sólo parara esto en el 
ru ido y  en el miedo! Pero no, veo salir de aquellas 
montañas, así separadas y  entreabiertas, torbellinos 
de humo, de llamas, de azufre y betún que reducen 
a cenizas ciudades enteras. Todo esto y otros m il 
desastres deben preceder la venida del hombre del 
pecado. . *

rtAlgunos años antes de la venida de m i gran 
enemigo, dijo el Señor a Sor N atividad, Satanás sus­
citará falsos profetas que anunciarán al A n ticris to  
como el verdadero Mesías prometido,*y procurarán 

todos los dogmas del cristianismo, j



ré p ro fe tizar a los niños pequeños y a los ancianos 
y  a los jóvenes solteros. Anunciarán y harán cono- 
cer m i ú ltim o  advenim iento. Lo que así os digo $e- 
rá ley y  re ferido hasta el fin  de ¡os siglos” .

Sor N ativ idad  mereció ver p ro f éticamente la 
paz que debe seguir a este tiem po de calamidad.

Veo en la luz  — escribe—  que la fe  y  la Santa 
re lig ión  se deb ilita rán en casi todos los reinos cris­
tianos. D ios ha perm itido  que hayan recibido la ti­
gazos del im pío  para hacerlos despertar de su ador­
m ecim iento; y  después que Dios haya satisfecho su 
jus tic ia  derram ará gracias en abundancia sobre la 
Iglesia, sostendrá la fe  y  reanimará la disciplina de 
la Iglesia en todas las regiones donde había llegado 
a ser tib ia  y  cobarde.

Veo en D ios que nuestra Madre, la Santa Iglesia 
retendrá en muchos reinos, hasta en los lugares don­
de no ha existido después de muchos siglos. Produ­
c irá  abundantes fru to s , como para vengarse de los
estragos que ha su frido  por la opresión de la impie­
dad y  po r la  persecusión de sus enemigos.

Veo a todos los pobres pueblos fatigados por 
os trabajos y  pruebas tan duras que D ios les envia­

rá , pero saltarán del gozo y  alegría que Dios derra­
mara en sus corazones. La Iglesia llegará a ser más



fervorosa y floreciente que nunca por su fe y  amor, 
Esta buena Madre verá muchas cosas brillantes has­
ta de parte de sus perseguidores, que irán a arrojarse 
a sus pies para reconocerla y pedir perdón a Dios 
y  a Ella de todos los males hechos y de todos los 
ultrajes que le hicieran. La Iglesia no los mirará ya 
como enemigos, sino que los pondrá en el número 
de sus hijos.

Yo veo en Dios que la Iglesia gozará de una 
profunda paz durante un tiempo que me parece de­
be ser bastante largo. La tregua será más larga en 
esta primera vez, en los intervalos de las revolucio­
nes, que de aquí hasta el ju icio general.

Cuando más se aproxima este ju icio , tanto más 
abreviadas serán las revoluciones contra la Iglesia; 
y  la paz que se gozará enseguida, será también m u­
cho más corta, porque se irá  avanzando hacia el f in  
de los tiempos en que casi no quedará tiempo para 
emplearlo, sea para que el justo obre bien, sea para 
que el im pío  obre el mal.

Veo en D ios que la Iglesia será restablecida y 
he dicho que gozaría de una paz bastante larga, 
pero un poco siempre con tem or, porque verá m u- 
chas guerras, en varias ocasiones, entre algunos reyes 
y  príncipes de los vecinos. Las treguas de estas gue-



rras serán cortas y  habrá muchas agitaciones
leyes civiles.

-?

IS A B E L C A N O R I M O R A

La piadosa m ujer de la que vamos a reproducir T 
la siguiente visión p ro f ética es menos conocida que \- 
A na C atalina Em m erich y  Ana M aría Taigi, sus 
contemporáneas.

De una condición menos obscura que la vene­
rable A na M aría  T a ig i, se santificó Isabel Canori í 
como ella, en el estado del m atrim onio. Tuvo en él 
la pa rtic ipac ión  de la corona de espinas del Salva­
dor, ta n to  po r su expiación voluntaria  en expiación 
de los pecados del mundo, como por las penas que 
le causaran sus hijos y sobre todo su marido, el abo- *

i

gado C ristóba l M ora, mal ciudadano, mal esposo y 
m al padre de fam ilia , convertido, según las predic­
ciones de su santa m u jer, después de la muerte de 
ésta, acaecida el 5 de febrero de 1825 a los cincuenta T  

años de su edad. í
4' r>:\:,V i



fcr

■̂¡'7 • /.y. •'

a! B e rt Homo con el nombre de f t t th  Nazareno, a 
cuyo nombre obró una gran numero de curaciones 
milagrosas; no citaremos aquí sino las del Canónigo 
Juan Mastai, después S. S. Pío IX , a quien lib ró  de 
la epilepsia; mas esta gracia permaneció oculta y 
aún abora algunos historiadores atribuyen tal bene­
fic io  a la bendición de Pío V II. También fue Isabel 
la que lib ró  del purgatorio el alma de Pío V II,  el 18 
de jun io de 1814; éste se le apareció en la víspera, 
pidiéndole encarecidamente el socorro de sus ora­
ciones y  le d ijo  que a este fin  ejecutara lo que le 
prescribiera su confesor. Isabel obedeció puntua l­
mente y  m uy luego vio subir al cielo el alma del 
Santo P ontífice . (Piezas del Proceso, ver Curicque, 
Voces P roféticas).

Dice Isabel Canori Mora;
En 1820, el día de la fiesta de San Pedro, 

mientras yo oraba por las necesidades de la Igle­
sia y por la conversión de los pecadores en cuyo 
nombre ocupo el prim er lugar, fu i arrebatad* al 
cielo y colocada muy cerca de Dios. Por medio de 
una luz inaccesible fu i tan íntimamente unida a él, 
que no me reconocía a m i misma, hallándome toda 
transformada por aquella D ivina luz. Recibí la du l­
ce impresión de la Caridad de D ios; el gozo y  el



contento que yo experimentaba entonces, son inde- 
finibles, aunque en medio de aquellas celestiales de­
licias hallábase m i esp íritu  perfectamente tranquilo. 
V i abrirse el cielo y  descender al príncipe de los 
Apóstoles, acompañado por una m u ltitu d  de espí­
ritus  celestes cantando himnos de alabanza. El prín* 
cipe de los Apóstoles estaba vestido con hábitos pon­
tifica les y  tenía en su mano un báculo con el cual 
trazaba sobre la tie rra  una C ruz grande. Mientras 
la trazaba se hallaba rodeado por los Angeles que 
cantaban las palabras del Salmo: "L o  establecerán 
p rínc ipe  sobre toda la tie rra ” . Apoyó enseguida su 
báculo en las cuatro extremidades de la tie rra . A l 
m ismo instante salieron cuatro árboles magníficos 
con flores y  fru to s  preciosísimos. Los árboles mis­
teriosos tenían la fo rm a de una cruz y  estaban ro­
deados de una luz  viva. E l Santo A pósto l fué en­
seguida a a b rir todas las puertas de los conventos. 
Estos árboles debían servir de lugar de refugio al 
pequeño rebaño de Jesús y  preservar a los cristianos 
del te rrib le  castigo que trastornará al mundo.

"Todos los fieles que hubieran guardado en 
su corazón la Fe de Jesucristo, así como los religiosos 
y religiosas que conserven fielm ente el espíritu del 
InstitutO j se verán amparados baja estos árboles y



librados del horrible castigo. Pero ¡ay de los religio­
sos que no observen sus reglas! ¡A y  de todos los sa­
cerdotes indignos del Todopoderoso! ¡A y  de los sa­
cerdotes que se dan al libertina je ! ¡A y  de los que se 
dejen elevar al máximo por la moderna filosofía , 
condenada por la Iglesia como contraria a los pre­
ceptos del Evangelio! Estos miserables, por su detes­
table conducta, negados a la fe  de Jesucristo, pere­
cerán bajo el peso del brazo exterm inador de la Jus­
tic ia  de Dios, de la cual nadie escapará.

"A parte  de los cristianos refugiados bajo los á r­
boles misteriosos, sólo v i bajo la figu ra  bonitas 
ovejas confiadas a la custodia de San Pedro, su Pas­
to r, a quien profesaban la más sublime obediencia. 
Tan luego como el Santo Apóstol puso en lugar se­
guro el rebaño, Jesús subió al cielo acompañado por 
los ángeles. Pero apenas desapareció, se cubrió el 
cielo de nubes tan  espesas que era imposible m ira rlo  
sin mayor espanto.

"Repentinam ente se levantó un viento  vio len­
to  e impetuoso, cuyo silbido se parecía al rugido de 
un león. E l te rro r y  el espanto se esparció entre los 
hombres y  hasta en los animales.

"Todos los hombres se rebelarán, se m atarán y  
se despedazarán sin piedad. D uran te  este sangriento
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combate, la mano vengadora de Dios caerá sobre 
aquellos desgraciados, y  por su Omnipotencia casti­
gará el orgulo y  la temeridad de los mismos.

rrSe servirá del poder de las tinieblas para exter­
m inar a estos hombres sectarios, impíos que quisie­
ran echar por tierra a la Iglesia y  destruirla hasta 
sus cimientos.

rrEstos hombres mismos en su audaz malicia, 
pretenden hacer bajar a Dios de su Troño Supremo.
Pero E l se re irá de ellos y  a una seña de Su Mano 
poderosa, castigará a estos pérfidos y  a estos blas­
femos, perm itiendo a las potestades tenebrosas que 
salgan del in fie rn o .

frInmensas legiones de demonios recorrerán el 
m undo entero y  por las grandes ruinas que causa­
rán, ejecutarán las órdenes de la D iv ina  Justicia. 
Todos atacarán y  dañarán a los hombres, a las fa ­
m ilias, a las propiedades, a las ciudades, a los pue­
blos, a las casas, y  nada será perdonado de lo que 
hay en la tie rra , perm itiendo Dios que estos sicofan­
tes sean castigados po r creer tan to  en estos demo­
nios, dándoles una m uerte rápida y  bárbara porque 
voluntariam ente se sometieron a l poder del infierno 
haciéndose con él, aliado con tra  la Justicia D ivina.  ̂^
A  f in  de que m i pobre esp íritu  se penetrase bien
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<?$/<? sentimiento de la Justicia D iv ina , se me mos­
tró  la prisión. V i entonces abrir una sombría y es 
pantosa caverna de fuego de donde salía una m u lti- 
tud de demonios, que habiendo tomado la form a 
de hombres bestias, venían a infestar al inundo, 
dejando por todas partes sólo carnicería y  ruina.

"¡Felices los buenos y  verdaderos católicos! 
Ellos tendrán en su favo r la poderosa protección 
de los Apóstoles Pedro y  Pablo que velarán sobre 
sus personas a f in  de que no se les cause n ingún 
daño, n i a sus bienes, n i a ellos mismos.

tt:rLos malos espíritus devastarán los lugares 
donde Dios htibiera sido u ltra jado, blasfemado y  
tratado de una manera sacrilega. Estos lugares se­
rán arruinados, aniquilados, de ellos no quedarán 
ruinas n i vestigios. Después de este te rrib le  castigo 
v i, de repente, que el cielo se aclaraba. San Pedro 
descendió de nuevo, vestido pon tifica lm en te , acom­
pañado de ángeles que cantaban himnos a su g lo ria , 
reconociéndole así como prínc ipe  de la Iglesia. V i 
enseguida bajar del cielo al A pósto l San Pablo, < 
quien, por orden de Dios, recorrió  el U niverso, en­
cadenó a los demonios, y , habiéndolos conducido a 
la presencia de San Pedro, éste les ordenó que v o l-  :

* -



vieran a las cavernas tenebrosas de donde habían 
venido

"Apareció entonces sobre la tierra una hermo­
sa claridad que anunciaba la reconciliación de Dios 
con los hombres. Los ángeles condujeron ante el 
trono  del p rinc ipe  de los Apóstoles, al pequeño 
rebaño que había permanecido fie l a Jesucristo. 
Aquellos buenos cristianos le presentaron su home­
naje respetuoso y bendiciendo a Dios, dieron gracias 
al Apósto l de los Apóstoles por haberles conservado 
y  sostenido la Iglesia de Jesús, no permitiendo que 
fuera  arrastrada por las falsas máximas del mundó>\

"San Pedro escogió entonces al nuevo Pontí­
fice  de la Iglesia. Fueron enseguida constituidas las 
órdenes religiosas, restablecidas las casas de los cris­
tianos que se asemejaban a las casas religiosas; tan 
grande era el fe rvo r y  el celo por la G loria de Dios>y.

"D e  esta manera es como se cum plió en un 
m om ento el b rillan te  tr iu n fo  de la Iglesia, que fué 
alabada, estimada y  venerada por todos. Todos se 
sometieron a ella, reconociendo al Soberano Pontí­
fice , V ica rio  de Jesucristo” ,

:i¡i8iÉP
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EN TR EM O S ya a indagar el posible curso 
que van a tom ar los acontecimientos des­
de el momento en que nos encontramos, 

recién apenas el prim er peldaño en la serie de fenó­
menos catastróficos, hasta el tr iu n fo  de la Iglesia 
con la aparición del Gran Monarca que será el gran 
Carlomagno de la H istoria.

Observemos antes, que lo  que presentamos es [ 
una reconstrucción hipotética hecha teniendo en \ 
cuenta numerosas y  diversas profecías. Que esta re­
construcción no se verifique nada demuestra contra 
el valor de las profecías. Las profecías pueden ser |  
todas auténticas, y  la reconstrucción, que es núes- ; 
tra, falsa o antojadiza. De las profecías, pueden j 
unas ser verdaderas y  otras no, unas aplicables a este l  
momento histórico, y  otras no.



Lo que presentamos es entonces una hipótesis 
de hechos, y  nada más que una hipótesis. Cualquie­
ra, aun aceptando las profecías como verdaderas, 
puede reconstruirlas de otra suerte.

La presente reconstrucción tiene la ventaja que 
arm oniza todas las profecías conocidas.

Podemos sintetizar así esta reconstrucción:
l 9 Guerra europea de 1914 (Magdalena Por-

sa t).
2 9 Crisis Económica de 1928 (Magdalena Por-

sa t).
39 C onfusión y  anarquía con la Proclamación 

de la República española (Magdalena Porsat, Ma­
dre Rafols y  o tras).

4° E l dueño del mundo amenaza dominar la 
tie rra  (Santa O d ila ).

59 Fracasa en su intento de apoderarse de la 
ciudadela de las ciudadelas (Santa O d ila ).

69 Es traicionado por un m ilita r que encabeza 
la revolución comunista (Nostradamus).

79 Con la Revolución comunista avanzan los 
rusos hacia el R in y  los turcos hacia Italia (Fray 
Antonio y  otros).

89 Los pueblos de occidente, Francia, España»



Ita lia , In g la te rra , e tc ., se m o v iliz a n  c o n tra  el co­
m unism o que avanza del o rien te .

9 Q Frente a los pueblos occidentales que derro­
tan a Alemania en Estrasburgo, F rankfo rt, Sieg- 
burgo, se unen rusos y  prusianos (Fray A n to n io ).

10Q En W estfalia es derrotado el hitlerism o y 
comunismo (Fray A nton io  y  o tros).

I I 9 Surge otro emperador en Alemania con la 
abdicación del Kaiser.

129 Alemania es probada por la peste y  se pre­
para la conversión de Prusia (Fray A n to n io ).

■«-,0   1 T>___ •  *T*________'   t  -  J ______ ....



LAS SIETE CRISIS Q U E DEBEN PRECEDER
A L  T R IU N F O

Todos los videntes coinciden en afirm ar que 
antes del tr iu n fo  de la cristiandad se dejarán sentir, 
de modo universal, terribles flagelos que purifica­
ran a la humanidad. Estos castigos han comenzado 
el siglo pasado en el Pontificado de Pío IX , porque 
entonces ha comenzado el camino de retorno de los 
pueblos a la cristiandad. U n  autor ha hecho ver 
cómo en el proceso histórico de la Cristiandad, o 
en la línea de los Pontífices romanos, Pío IX , es 
com o un  pun to  que pone fin  a la llamada edad 
m oderna (que es edad de diabólicas rebeliones) y  
p u n to  en el que se inicia el glorioso resurgimiento 
de la restauración cristiana (véase h9 2 de Sol y  
Lu n a , Pastor A ngelicus).

Entonces ya debía comenzar, pues, el proceso 
de p u rifica c ió n  de pueblos, y  eso es lo  que expone 
claram ente la profecía sobre las siete crisis que deben

preceder al triu n fo .
Una hum ilde sirvienta que v iv ió  hasta tres

cuartos del siglo pasado ha anunciado la serie de 
crisis o de llagas y  dolores de M aría que d e b e n  pre- 

ceder al triu n fo .
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Véase su profecía sobre el advenim iento de 
María, ta l como el señor Desiderio Laverdant lo ha 
referido en su M em orial C ató lico , después de ha­
berlo oído en mayo de 1866 de boca de la misma 
Magdalena y  ta l como lo com unicó a los Padres del 
Concilio, habiéndoselo leído anteriorm ente, frase 
por frase, a Magdalena, en ju n io  de 1869; algunos 
térm inos solamente han sido corregidos, según la 
expresa vo luntad de la misma para m ejor expresar 
y  precisar su pensamiento. (V e r C uricque , Voces 
Prof éticas).

"O íd , hijos míos, lo que M aría nuestra Madre 
me encarga que os anuncie.

Ved aquí el fin  de los tiempos.
Ved aquí el fin  del mal y  p rinc ip io  del bien.
Esto no es un acontecim iento o rd ina rio ; es una 

grande época que va a abrirse: la tercera.
Después que el Padre nos crió para conocerle, 

amarle y servirle; después que el H ijo  nos hubo sal­
vado, ved aquí que el Padre y  el H ijo  nos envían
pera consolamos a su E spíritu triun fan te  con su 
Esposa María.

Esto es un gran M ilagro•
María viene del cielo, viene com una legión de>



H a rr 26 arios, sc ban anunciado las siete crisis 
Us sirte Hagas y  dolores de M aría que deben prece­
der su tr iu n fo :

Intemperie e inundaciones.
Enfermedades en las plantas y animales.
Cólera para los hombres.
Revoluciones.
Guerras.
Bancarrota universal.
C onfusión.

Las llagas precedentes han sido suavizadas gra­
cias a M aría , que ha detenido el brazo de su H ijo. 
E n tre  estas llagas está la crisis de comercio; el co­
m ercio cam ina a su f in , pues la rueda del carro no 
tiene ya su eje: la confianza. Entre la sexta crisis y 
la séptim a, no hay más reposo; el progreso será rá­
p id o ; el 89 no transform a sino a Francia y lo que 
viene va a ser la transform ación del mundo

Por lo  que enuncia esta vidente, tres son las 
últimas crisis. Guerra, Bancarrota universal, Con­
fusión. v - i'.

La G uerra, es, sin duda, la de 1914-1918, por­
que entonces es un  fenómeno típ ico  de guerra lo 
que especifica la v ida  universal del mundo.

*• ’ .v. •••■ • ... “
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Jm  "Bancarrota universal es la espantosa crisis 
económica de 1928, que perturba la vida universal, 
porque aun cuando entonces haya otras muchas 
crisis y  perturbaciones, ésta de la crisis económica 
flo ta  por encima de todas ellas y  caracteriza ese 
momento del m undo.

Y  ¿después? Después viene algo que no es sim­
plemente guerra, que supone lucha de nación con­
tra  nación, n i simplemente revolución, que supone 
lucha de facciones dentro  de una misma nación, n i 
crisis económica que rompe las relaciones comercia­
les dentro y  fuera de todos los países, viene algo que 
es todo esto y  algo más, que es guerra y  revolución 
porque además de luchar nación contra nación, aun 
dentro de cada país, luchan varios pueblos entre sí; 
es crisis económica y  p o lítica .

De suerte, que si se quiere caracterizar este 
momento del mundo, ninguna palabra más propia 
que Confusión.

C O N F U S IO N  O  CAOS

' H e aquí la palabra que conviene al momento 
que se in ic ia  después de la crisis económica de 1928# 
Confusión en las ideas, en las ccmciencias» en las re*



laciones de los hombres, en la vida de las fam ili 
de los pueblos. N o  hay posibilidad de entencT ^ 
entre los hermanos porque el sentido interno de 1^ 
vocablos se ha perdido. Es llevado al grado máxim 
la  con fusión  de lenguas de la to rre  de Babel.

Estúdiese cua lqu ier sector de la actividad hu­
mana, en la p o lítica , en la economía, en las artes y 
en las ciencias, en lo  in ternacional, en lo nacional o 
puram ente local y  se verá que reina la más absoluta 
anarquía o confusión. Las gentes no se entienden, 
aun den tro  de los pequeños grupos en que se han di­
v id id o . Pero esta confusión ha alcanzado el plano 
de in te rnac iona l. Con la proclam ación de la Repú­
b lica  en España comenzó esta ú ltim a  crisis de la 
C on fus ión , que es la ú ltim a  antes del triu n fo  final.

Í-A  P R O F E C IA  D E  L A  M AD R E RAFOLS 

h r. De/ qUÍ que tenSa im portancia  la
I ¿ f T  de Ia  M adre R afo ls (ve r Proíecías de 
r , 3 re  Po r D om ingo A rrese) que fija  la

„  estas pruebas para 1931. Dice así:
M ira , hi)a m ta, tú  no puedes com prender 

o o o que voy a decirte, pero tampoco hace falte 
que lo  sepas, pues no lo  digo para ¿ i, sino p a ra  otros



hijos míos que serán m uy perseguidos y estarán m uy 
dudosos y apurados con las luchas que les armara el 
enemigo que quiere destruir la religión y hasta m i 
dulce nombre de todos los ámbitos de la tie rra . 
Cuando llegue esta época, que empezará abierta­
mente el año 1931, quiero que todos mis hijos, los 
hombres, cuando sean probados, levanten su espí­
r itu  y pongan en m í y  en m i ÍÁadre Santísima, toda
su confianza

P A LM A  M A R IA  A D O L O R ID A  M A T A R E L L I
DE O R IA

i. Con esto concuerda la predicción de la célebre 
estigmatizada y  vidente Palma M aria  A do lo rida  
M atarre lli, quién nació en O ria  el 31 de m arzo de 
1825 y  quién anunció que nuestra ú ltim a  crisis, la 
de la grande y  espantosa justic ia  y  de la grande m i­
sericordia, no tardará m ucho. La proclam ación de 
la república en España será la señal.

SIGNOS GENERALES D E LOS D IA S  D E
CO LERA

Por otra parte, una vidente de W estfalia, que 
ha vivido en Heide, cerca de Munster, y  que m urió



en 1838, ha dado los signos de la proxim idad de 10 

grandes castigos. Su h ijo  ha hecho, en 1911, el reía 
to  de estas visiones:

"S i hemos de creer a m i padre, dice, de aquí 3 

años o a lo  mas 4, va a estallar una guerra espantosa 
A lem ania  estará aislada y  sucum birá ; la guerra du­
ra rá  de 4 a taños. Pero he aqu í la cosa más sorpren­
dente: acabada la guerra, el tiem po más duro será 
el de la post-guerra . A lgunos años más tarde se co­
m enzará o tra  vez y  A lem ania será víctim a de 
la m iseria, m ucho más te rrib le  que en la gran 
G uerra” .

E l bávaro M atías Lang ( t  1820) ha previsto y 
contado a sus contemporáneos, una serie de acon­
tecim ientos del p o rven ir. H a  dicho, entre otras co­
sas, lo  siguiente: "después de la guerra no habrá 
paz; el pueblo se so liv ian ta rá ; las gentes se pelearan 
entre sí, en sus casas; se m atará a los ricos y a l° 5 

nobles. La  guerra m und ia l en luga r de hacer a los
hombres mejores, los hará más malos. Decid a vites 
tros hijos que sus tataranietos verán tiempos 
que la tie rra  será reducida a ru inas; Dios vâ  a ter 
m inar con los hombres porque no habra mas cít,^  
dad entre ellos” . E n cuanto a los signos o presag* _ 
dice lo  siguiente:
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ffL^ creencia religiosa será m uy déb il; apenas 
se sa lu d a rá  al sacerdote, n i siquiera cuando se lo 
encuentre en ornamentos sagrados. Las gentes se 
vestirán como locos y  muchos llevarán zapatos ro ­
jos. Los campesinos se ocuparán de p o lítica  y  los 
criados y  obreros se sentarán en los bancos de los 
ministros. Las gentes no harán sino comer y  beber. 
Los veranos serán cortos y  tan frío s  que apenas se 
los podrá d is tingu ir del invierno, y  con una pieza de 
oro se podrá com prar una finca . Se hará m ucho d i­
nero pero nada más que de papel. Y  llegará un  m o­
mento en que no habrá más piezas m etálicas. A l 
lado de los grandes ricos habrá un gran núm ero de 
miserables y  algunos tendrán tanta p la ta  que po­
drán llenar grandes canastas; pero esta riqueza no 
servirá para gran cosa porque los kepis rojos ven­
drán y  harán gran estrago” .

Escuchemos también a Bernard R em bort 
. (1689-1783) llamado "Spielbahn” , sirviente du ­
rante mucho tiempo de la abadía benedictina de 
Siegburgo en Renania, quien ha dicho: "se puede 
escapar a muchas pruebas rezando a l Ladre de la 
M isericordia y  a Jesucristo, a quien es H ono r y  toda 
G loria. Las gentes se ríen de m í diciendo que soy un  
pobre Spielmann” , pero vendrá el tiem po en que



rnn  palabras se cum plirán. Sigue diciendo- r .  
hombres serán ingeniosos para hacer costs m arav! 
llosas y  llegaran a o lv idar a D ios; se burlarán de £1 
porque se creerán todopoderosos a causa de sus ca- 
rruajes que recorrerán el mundo sin ser arrastrados 
po r caballos, de suerte que se calcularán las distan­
cias a vuelo de pájaro .

Su o rgu llo  los llevará a reírse de los signos 
del cielo y  no los tomarán en consideración. Un 
hom bre surg irá y  despertará al mundo dormido, 
golpeando con voz fuerte  a los orgullosos y destru­
yendo a los sabios. Y  porque el orgullo y la volup­
tuosidad y  las modas lujosas son tan grandes, Dios 
castigará a l m undo. Lloverá veneno sobre las cose­
chas, lo  que traerá gran hambre en los países, al 
p u n to  que miles y  miles de personas atravesarán el 
océano en busca de patrias mas dulces.

Los hombres im itarán a los pájaros,* querrán 
vo la r como ellos, pero Dios confundirá su insufi­
ciencia como a Babilonia. Yo veo también la muerte 
de los profanadores sacrilegos y  la ruina de los 
yes. Tendrán un castigo tan severo por haberse
vido , en su insolencia, a atacar a Dios y  haber ere, do

- «•_1 s .M



designios de Dios Todopoderoso. Porque, llevando 
el nombre de Dios sobre los labios, escondían el dia- 
frío* en su corazón .

U N A  R E V E L A C IO N  D E  1933, JU B IL E O  

D E  L A  R E D E N C IO N

Una religiosa ita liana, de una gran vida  esp iri­
tual, que vive actualm ente en Ñapóles, ha ten ido, 
el 18 de octubre de 1933, una visión en la cual se le 
apareció la V irgen  vestida de blanco con u n  velo 
sobre la cabeza. Estaba triste , lloraba; dice ella. Sus 
lágrimas inundaban el suelo, y, llamándome, me 
dijo : "L lo ro  porque el azote está cerca y Jesús dice 
que el castigo se impone. He aquí por qué no puedo 
evitarlo; pero m i corazón m aternal está en la angus­
tia de tener que asistir a semejante castigo y  a la 
pérdida de las almas. A l presente ya se Ĵ a echado la 
suerte y hay que someterse” . " M aría continuaba 
llorando; después de un rato desapareció y  entonces 
v i a Jesús cargado con una gran C ru z ; llevaba una 
corona de espinas sobre su cabeza y  un m anto de 
púrpura todo roto caía de sus espaldas. De la cabeza 
a los pies, su cuerpo no era sino una llaga, como si



lo  hubieran no sólo flagelado, sino lacerado a gran 
des golpes de puño. Las heridas estaban tan cerca 
que parecían cubrirse la una con la otra.

Detrás de Jesús había una tropa de ángeles 
cada uno armado de una espada pronta para batir 
al enemigo; y  Jesús me d ijo : "H e  esperado y espero 
todavía que este año santo haya pasado (1933)y 
para dar a la gente la ocasión de convertirse, pero 
el castigo está a la puerta . Ya no será justo sino lo 
enviado, porque el m undo se entrega demasiado al 
pecado, sobre todo al v ic io  im puro y  a los placeres 
prohib idos. Ya no reconoce fre n o ; exagera más y 
más; entonces me vuelvo una vez más al pueblo 
para hacerle comprender hasta qué punto caerá en 
la m iseria po r sus pecados. Después mandaré a mis 
ángeles para que persigan a mis enemigos, es decir, 
enviaré una epidemia ta l, que en unos días las ciu­
dades estarán casi despobladas y los sobrevivientes 
pasarán sobre montones de cadáveres*9.

L A  G R A N  T R IB U LA C IO N

Hemos entrado entonces en la época de la Gran 
T ribu lac ión , como la llama la Madre M aría Rafols



/ f  1853) o de la Gran A flicc ió n , que dice H o lz - 
hauser. Esta suprema tribu lac ión  irá  aumentando 

■ de intensidad hasta lograr un grado ta l que los m or­
tales perderán toda esperanza en todo lo humano.

Se creerá perdido. ' Será como un remedo del 
fin  del mundo, según leemos en profecías pub lica­
das más adelante.

U N A  Y A R A  D E  H IE R R O

En la célebre aparición de la V irg e n  en la 
Saleta la Madre de Dios anuncia que el m undo 
debe esperar ser gobernado por una vara de hie­
rro y beber el cáliz de la cólera de Dios. P odría ser 
que ya esté en el mundo esta vara de h ie rro  y  a él 
haya de aplicarse la célebre profecía sobre "e l due­
ño del mundo”  de Santa O dila, patrona de A lsacia, 
que nació hacia el año 600 y  m urió  en 720. A im é
Stoffer ha publicado en 1916 la célebre pro fecía . 
Dice así:

fEscucha hermano m ío, escucha: yo he visto 
el temblor de los bosques y de las montañasy\

"Escucha: las naciones son presa de estupor. 
Jamás sobre la superficie de la tierra se ha visto per-



turbación semejante. He aquí el tiempo en que 
mucho mas que otros pueblos, la Germania va a 
estar poseída por la pasión de las guerras” .

"H e  aquí el tiempo en que de su seno saldrá el 
hombre te rrib le  que d irig irá  la guerra al mundo. A 
éste los beligerantes lo llamarán el A nticristo ; a éste 
las madres lo maldecirán; la mayoría, como Raquel 
llo rarán  sus hijos y no querrán ser consoladas por­
que todo habrá sido destruido en el hogar” .

"D e  las riberas del Danubio ha salido este ven­
cedor grande entre los grandes. La guerra ésta que 
él ha d irig ido , jamás la habían hecho los hombres; 
sobre la cim a de los montes sus espadas brillan. El 
ha realizado victorias no definitivas sobre la tierra 
y  sobre el m ar y  hasta en los aires, y veo a sus gue­
rreros levantarse sobre alas en el cielo, en rugientes 
equitaciones. Toman las estrellas y las echan sobre 
las ciudades para provocar vastos incendios. Asus­
tan  a las naciones que exclamarán: "¿De dónde 
viene su fuerza? ¡Cómo puede sostener una guerra

tan  grande!” .
"L a  tie rra  me pareció agitada por los entreve-

ros de los com batientes; los ríos me parecieron ro­
jos de sangre y  en la p ro fu n d id a d  de los océanos los 
m onstruos m arinos estaban llenos de estup



Vendrán generaciones que se admirarán in ­
mensamente de que este vencedor no haya podido 
ser rechazado n i detenido” .

b-M guerra era larga. E l f in  de la primera fase, 
llamada de las victorias sangrientas y del triun fo  
sangriento del vencedor, ha llegado a la mitad del 

• sexto mes del segundo año de las hostilidades. Acer­
caos, dice el príncipe con orgullo, aceptad m i paz. 
Pero nadie se acercaba y  la guerra redobló de inten­
sidad. Con rabia d ijo : ¡Desgraciados ellos porque 
soy el vencedor!” .

"E l fin  del período de decrecimiento llega a la 
m itad del prim er período. Durante este período 
había sorpresas y los pueblos de la tierra temblaban 
de miedo mientras 20 naciones se disputaban con 
pueblos opuestos. En medio de la fase de decreci­
m iento, las ciudades del príncipe exclamaban en su 
a flicc ión : "¡Danos la paz! ¡Danos la paz!”  Pero no
había paz para ella” .

"N o  el fin , pero el comienzo del fin , llegará 
cuando se venga a las manos por la posesión de la 
cindadela de las cindadelas. Entonces en su país ha­
bía desorden entre las mujeres, porque querían 
lapidarlo, y  en O riente sucedían cosas prodigiosas



"D uran te  el Tercer período, que fué de menor 
duración, tuvieron lugar invasiones, y  el príncipe 
estaba estupefacto de sus hombres porque por un 
justo retorno de las cosas a causa de su impiedad e 
in justic ia , las regiones del príncipe serían devasta­
das por todas partes. A lrededor de una montaña 
elevada, en un ú ltim o  encuentro veo vastos y  terri­
bles torrentes de sangre humana, y  las naciones, en 
el tem plo del Señor, agradeciendo a Dios su libera­
ción porque ha surgido el jefe de los jefes, el que ha 
vencido al vencedor” .

"U n  te rrib le  azote desconocido de los m orta­
les, ha diezmado y  desolado a todas las naciones que 
exclaman: "E l dedo de Dios está a llí. Es el castigo 
de sus crímenes” .

"Se hablará de su muerte próxim a, mientras 
que el cetro no estará ya en sus manos: los míos es-' •
taran m uy contentos” .

"Porque Dios es justo, todos los pueblos des­
pojados volverán a entrar en posesión de sus bienes 
y  recibirán algo más a títu lo  de recompensa” . : 

"Muchos países puestos completamente a fue- 
go y  sangre, serán salvados de modo inesperado gfu- 
cias al socorro D iv ino  y  a las armas humana?’*- \¡
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"La región de París, que todo el mundo creía 
entregada a la devastación, será preservada a causa 
de su montaña bendita y a sus mujeres abnegadas. 
Semejante a un ejército alineado en batalla, estas 
mujeres suben la montaña para dar gracias a Dios, 
diciendo: "Señor, no le imputes esta fa lta  y líb ra ­
nos para siempre de esta calamidad” .

"Desgraciados, sin embargo, en estos días, 
aquellos que no teman al A n ticris to  que es el padre 
de los que empiezan a degollar. He aquí por qué 
muchas gentes derramarán abundantes lágrimas” .

"Viene el tiempo en que los hombres gozarán 
de la paz después de la era de la espada, y  como 
prueba de esta paz, verán los dos cuernos de la luna 
adheridos a la C ruz; en estos días una gran m u lti­
tud de hombres, temerosa de Dios, adorará al A lt í ­
simo, y el sol, más brillante que nunca, b rilla rá  con 
esplendor” .

U N A  C U A R TE TA  DE N O STR AD AM U S

En el momento de preparar esta recopilación 
de anuncios p ro f éticos (viernes 19 de ju lio ), cuan­
do el "dueño del mundo” , triunfante, habla en el



Reichstag, invitando a Ing la terra a negociar, no es 
fá c il presagiar cómo declinará el poder de esta vara 
de hierro.

Quizás no sea del todo inverosím il el cumpli­
m iento de aquella cuarteta de Nostradamus.

"U n  capitán de la Gran Alemania se hará trai­
dor simulando ayudar al rey de reyes, cerca de Pa- 
nonia y su revolución hará correr mucha sangre” . 
Según ésto, la revolución en Alemania estaría en­
cabezada por un general que, simulando una misión 
en el frente O rienta l, se pondría en contacto con 
los rusos y  encabezaría la revolución comunista en 
Alemania.

Esto podría explicarnos en qué forma pudiera 
lograr cum plim iento lo anunciado por el Padre 
Souffrand, Cura de Maumuson* en Bretaña (1775- 
1828) cuando dice:

"Rusia vendrá a abrevar sus caballos en el Rin, 
pero no lo pasarán” , y  sobre todo deja entrever en 
qué form a podría cumplirse la célebre profecía de 
Fray A ntonio, el Erm itaño, de la tercera orden de 
San Francisco, que v iv ió  el siglo pasado en Aquis- 
grán, siendo notable por sus predicciones del por­
venir, de las cuales se han cumplido las que se re f%



ren a la guerra de 1870. Veamos lo que dice Fray 
A nton io  con respecto a esta época.

L A  PR O FEC IA  D E FR A Y  A N T O N IO  
EL E R M IT A Ñ O

"La Alsacia, dice, verá estallar de nuevo la 
guerra. Dónde tendrán lugar los primeros encuen­
tros, nada puedo afirm ar acerca de este particular. 
Lo que sé, es que prusianos y franceses se encontra­
rán frente a frente en las cercanías de Estrasburgo. 
He visto tomar posición para la batalla a los prusia­
nos en los bajos del R in y a los franceses en los altos, 
como si Estrasburgo hubiera ya vuelto a caer en 
poder de estos últim os, pues atacaban arrimados a 
la ciudad

"V i también soldados italianos del lado de los 
franceses, prontos a combatir con ellos” .

"E n  este orden de batalla trataban los france­
ses de entrar en combate, mientras que los prusia­
nos se negaban a ello. Enormes convoyes de tropas 
franceses llegaron repentinamente del lado de Metz 
y  de Nancy y  comenzó la batalla; los franceses se 
lanzaron prim ero adelante” .

La acción duró dos días y  fué completamente 
batido el ejército prusiano” .

■ ■■ ■j* \ »•. v y»
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„ r OT franceses se d irig ie ro n  a l m om ento, %áj 
„ ,  j e¡ n ¡n, por encim a p o r debajo de Estras. 

“burgo, en todas direcciones, y  m archaron  en perse­
c u c ió n  de los prusianos” .

rtEn las cercanías de F ra n k fo rt, tuvo  lugar otra 
gran batalla, siempre favorable a los franceses. Si­
guieron a ella otros diferentes combates menos im­
portantes que la batalla de Estrasburgo y  F rankfort. 
El ejército prusiano fu é  batido m archando por un 
rodeo hasta Siegburgo, adonde se había ya apostado 
el ejército ruso” .

"Desde luego, me pareció que era hostil a los 
prusianos, más, a su llegada, se un ieron contra los 
franceses. La batalla que tuvo  luga r en Siegburgo 
fué espantosa; nada semejante se ha v isto  n i se verá 
jamás. D uró muchos días, después de lo  cual debie­
ron declararse en retirada los rusos y  los prusianos 
hasta una legua y  media p o r debajo del K in  y por 
debajo del Vonn, donde repasaron a la o rilla  iz­
quierda del R in , perseguidos siempre y  a rro lla d  
por los franceses; se v ie ron  los prusianos arrojados 

asta la fortaleza de C olonia. Comenzóse enseguida
a or dear la plaza por los sitiadoras y  apenas puste~ 
*onen p je una cm rta  ^  ^  ^  f uer%as> queda*'

parte N orte  dé la  ciudad, lib re , v i & los PrU
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sianos salir por ese lado de la ciudad y escapar con 
los últimos restos de su ejército por la orilla derecha 
del R in para refugiarse en Westfalia, pero siempre 
perseguidos por los franceses. Observé al mismo 
tiempo cuán contento se hallaba el pueblo; por to­
das partes batían palmas y exclamaban: "¡Qué di­
cha vernos al fin  desembarazados de los prusianos! 
La alegría brillaba en todas las frentes. La últim a
A/# S il 1S* O 1 -f Á  TV7* <■» 4- X ¿ *4 A 1 1 ̂
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"Después de la batalla librada en Westfalia • 
a los franceses volverse pacíficam ente a su país a 
c u ltiv a r la unión y  la paz, que fueron profunda­
mente cimentados entre, todas las naciones. Todos 
vo lv ie ron a sus negocios, y  los desterrados retorna­
ron  a su pa tria ” .

" A l año siguiente debe estallar la guerra entre 
Rusia y  T u rqu ía . Los rusos echarán a los turcos de 
Europa y  se apoderarán de Constantino pía. A l co­
m enzar esta guerra el nuevo emperador de Alema­
nia pondrá su e jército  en pie de guerra en la fron­
tera. Con esta no tic ia  tem í a los alemanes, pero vi 
que no atravesaron su fron te ra ” .

" V i un  segundo más a Alem ania y a Francia; 
un  tem b lor se apoderó de m í al ver la devastación 
sin ejem plo de estos dos países” .

"Poco tiem po después, la guerra de Rusia y 
Turquía. La misma Inglaterra debe ser probada por 
la  guerra

quede para siempre fue ra  de estado de a flig í 
Santa Iglesia” .



L A  B A T A LLA  DE W ESTFALIA

Esta profecía de Fray Antonio, hay que rela­
cionarla con las célebres profecías que existen sobre 
la gran batalla que debe librarse en W etfalia, entre 
los pueblos de Oriente contra los de Occidente.

Así, el vidente de Siegburg, Bernardo Rem- 
bort ( t  1783) dice: "H abrá  en este tiempo gran 
desolación en el país de Berg. Un pequeño pueblo 
surgirá y  llevará la guerra en nuestro país, pero 
cuando cerca de M ondorf se eche un puente sobre 
el R in no se podrá aconsejar sino que lo pasen para 
ganar la otra ribera. Vero no habrá que quedarse ahí 
sino el tiempo necesario para consumir un pedazo 
de pan de 7 libras y  después volverse atrás. M illares 
de personas irán  a esconderse sobre una pradera si­
tuada entre siete colinas en la que la espada exter­
minadora las perdonará. Yo veo madres desoladas y  
oigo gemidos de enfermos y  percibo llantos de ham­
brientos” .

"Los fieles sangran en países extraños de este 
mundo. Un gran Im perio Bárbaro se derrum bara 
por haber perm itido estos crímenes y  por no haber 
defendido a la Iglesia Católica y  a sus M inistros. 
Con él caerán los falsos profetas, de los cuales m u-



chos perecerán por el fuego con sus mujeres y sus 
hijos; 400 serán estrangulados con sus propias en-

V - 'u - '- -  • 'JrS-W '''

trañas y  los otros precipitados en el R in  y  esto no 
será sino el comienzo de una época de sangre” ,

"L a  Santa C iudad de Colonia verá entonces 
una horrib le  batalla. Muchos extranjeros encontra- 
rán la m uerte. Hombres y  mujeres lucharán, por-, 
que Colonia, virgen hasta entonces, no podrá impe­
d ir la más afrentosa de las carnicerías; se andará en 
la sangre hasta los tobillos” .

"Pero fina lm ente  vendrá un rey extranjero 
que asegurará la v ic to ria  de la buena causa. Lo que 
quede del e jército  enemigo irá  a refugiarse cerca de 
un abedul en el que se celebrará la batalla suprema” .

"Los extranjeros han tra ído la peste negra que 
devorará lo que las balas hayan perdonado en el país 
de Berg, que será despoblado, y  los campos estarán 
sin propietarios. Se podrá trabajar sin ser molestado. 
A lgunos cruzarán la montaña y  los que sean con- 
ducidos hacia las alturas volverán algún día por las
campiñas” .

E l periódico " L ’Universe” , del 6 de Agosto de 
1870, pub licó  un  a rtícu lo  referente a las predic­
ciones de W estfa lia . Según varias predicción®, 
W estfa lia  debe ser el teatro de grandes acontecí-



míentos. Dícese "que  debe ven ir del O riente  un  fo r ­
m idable e jé rc ito ; pero todos los ejércitos del O cc i­
dente se u n irá n , y  habrá en el centro de W estfa lia  
una bata lla  sangrienta en la que éstos serán v ic to -

»nosos
Semejantes tradiciones existen en todas las ciu­

dades del R in. Por ejemplo, Paderbon, Forst, Unna, 
Ham* D ortm und , M inden, etc.

Se relaciona con esto el célebre acontecimiento 
que se v ió  en W estfalia, el 28 de enero de 1854 y 
cuya notic ia  causó sensación en toda Alemania. 
Traducimos la inform ación presentada el 2 0 , año 
de 1854, del "Saarbot” , diario protestante de Sarre- 
bruck, que dice así:

"E l 28 de enero se ha observado cerca de Bude- 
rich , pueblo situado entre Unna y  W erl, un im po­
nente fenómeno que la gente ha interpretado como 
un  pronóstico de la gran batalla de Bouleau, de la 
que se habla en muchas tradiciones populares. Para 
llegar al hecho, véase lo que un gran número de tes­
tigos oculares ha afirm ado haber visto el 28 de 
enero ú ltim o , un poco antes de ponerse el sol a la 
a ltu ra  de Suchlukingen, donde estaba situada una 
casa aislada: U n inmenso ejército se encontraba en 
marcha hacia el bosque de Schafhaus; cuando se



//

ba)aba a la tie rra  se extendía la m irada hasta los ?’ 
pies de los caballos, hacia el horizonte, y  se notaba 
un m ovim iento de bata lla ; se percibían también 
masas de in fan te ría  cuyas bayonetas se veían b rilla r. 
Después v i un convoy de carruajes que se extendía 
a pérdida de vista y  que fué  rodeado por la caba­
lle ría  en masa hacia el pueblo de Hemnerde. El 
uniform e de la caballería era blanco. Cuando llegó 
la in fantería , ante el trastorno general, desapare­
cieron los albores en medio de un humo espeso. La 
puesta del sol vino a poner térm ino a aquel drama 
de tanto interés” .

Hemos dicho que este prodigio conmovió v i­
vamente los espíritus de Alemania. Las* autoridades 
form aron un proceso con este m otivo; se oyeron 
muchos testigos y  fué sometido al sabio H um bolt, 
quien afirm ó que había que considerarlo como un
cc * nm irage  .

Para nosotros no es esto más que un signo pro- 
fé tico prodigioso, que anuncia la gran batalla de 
W estfalia en la que ha de perecer el hitlerism o y 
el comunismo; después de la cual, entregadas las na­
ciones a la anarquía y  purificadas, han de resurgir 
a la vida cristiana pública bajo la vara del Gran <



Guerrero del N o rte , quien preparará el reinado del 
Gran Monarca y  del P ontífice  Santo.

Creemos además, que mientras los rusos eran 
introducidos en Alemania por los comunistas ale­
manes, los Turcos aliados momentáneos de los rusos 
invadían Ita lia . Así se ve rifica ría  lo de San Angelo, 
m á rtir de la orden del Carmen, m uerto en 1225, 
quien dice:

"E l Im perio  griego, hasta la A lbania, la Esla- 
vonia, la Retia y  la H ung ría , será entregado al 
poder de los turcos, que en gran manera a flig ían  a 
Ita lia  por la guerra y  la depravación, a causa del 
desenfreno de sus crímenes” .

Y  lo  de la beata Catalina de Raconigi (1486- 
1547) quien dice: "E n  aquellos días la renovación 
de la Iglesia por medio del castigo, no estaba leja­
na. Los turcos vendrían a Ita lia , la asolarían y  
ensangrentarían por medio de grandes batallas>>.

De todo esto se deduce que $i ahora han de 
tener realización estos prenuncios. H it le r  term ina­
ría  en W estfalia. Con ello concuerda el horóscopo 
del mismo H itle r, si hemos de creer a Rauschnig en 
su lib ro  “ H itle r  me d ijo ”  y  que, después de W estfa- 
lía, surgirá el nuevo Emperador de Alem ania, quien 
reinaría legítim am ente con la abdica^íáá^eY&*i$er*



extensión, semejante a un abismo terrib le alrededor 
del cual las filas se hacían más y más claras, como 
si los combatientes fueran a llí precipitados sin que 
ninguno se apercibiese de nada. A l mismo tiempo, 
vo lv í a ver entre todas aquellas ruinas a doce hom- 
bres dispersos, sin lazo de unión entre sí, en países 
diferentes. E l agua revividora de la Gracia les lle ­
gaba como por rayos distribuidos en el abismo, y 
ellos, sin saber de dónde venían, term inaban una 
obra y  se sentían con bastante fuerza como para 
emprender o tra . Los doce se hallaban a llí de nuevo, 
todos de edad de 40 años, de los cuales tres eran sa­
cerdotes y  algunos otros contaban serlo. Hasta me 
parecía que me encontraba yo muchas veces con 
uno de ellos, o que era conocido m ío o de m i vecin­
dad; no tenía nada de particu la r sino que vestía 
al uso del país y  de los tiempos actuales. V i que con 
la ayuda de Dios recuperaban todo lo que se había 
perdido y  que no trabajaban en todas sus empresas 
sino por la buena causa. Eran todos católicos. Tam ­
bién observé entre las filas tenebrosas unos corrup­
tores y  falsos profetas y  personas que combatían 
los escritos de aquellos nuevos apóstoles. Estos des­
aparecían a veces en la lucha, pero para presentarse 
de nuevo bien pronto  con m ayor brío . V i un cen-



Veamos lo que a este respecto dice un vidente 
de la W estfalia:

"U n  día un hombre de barba blanca cabalgará, 
montado sobre un blanco corcel, de Kheine y Ems- 
detten en dirección a M um ster. A  sus lados irán al 
tro te  toda clase de gente, pero todos sin uniforme. 
Además, cuando todo esto suceda, ya no existirá 
más ejército y  tampoco habrá emperador. El viejo 
caballero de cabellos grises montado sobre el caballo 
blanco, no es sino el Emperador G uillerm o. Viene 
de H olanda; se dirige a Mumster donde desciende 
en el castillo . Pasa por las calles del canal, por la 
plaza Kórde y  la del Gran Mercado, seguido de un 
cortejo que nada tiene de triu n fa l. Es que se le 
quiere y  el número de sus partidarios aumenta. Del 
castillo su m irada puede extenderse a través de todas 
las ciudades, excepción hecha de la catedral, que 
está enteramente demolida por los proyectiles. ¿Dón­
de está la cosecha? Todo está perdido” .

"D e  M um ster, el Emperador irá  en dirección 
de Hamen y  Soest. De ahí tomará contacto con 
el gran Estado M ayor, pero no tendrá nada que 
decir porque, en su marcha, los franceses abando- 
narán el Weser y  pasarán el R in  seguidos de la 
m u ltitu d . Después penetrarán en la región indus-



tr ia l, enteramente arruinada, pero deberán evacuar 
los lugares. Entonces el hombre de cabellos grises irá  
a Colonia donde habrá un  nuevo Cardenal. Este 
recib irá  al Em perador sobre el d in te l de la catedral, 
donde se cantará un  Te T)eum solemne al cual asis­
tirá  el nuevo Regente de A lem ania, no el viejo 
emperador, que estará v ie jo  y  arru inado” .

"E l nuevo Regente será un  p rínc ipe  lleno de 
majestad, y  rec ib irá  la corona im peria l en medio de 
las aclamaciones y  del canto del Te Deum . En cuan­
to  al Em perador G u ille rm o , abdicará solemnemente 
de su an tigua  d ignidad” .

Sin abrir ju ic io  sobre el valor de estas predic­
ciones, vamos a añadir aquí otra que ha sido seria­
mente discutida y  que expondremos sin comentario.

PR O FEC IA D E M A G U N C IA
s

V  Ctcando este pequeño pueblo de Oder se 
sienta bastante fuerte  para sacudir el yugo de su 
protector y  el trigo  haya producido espigas, su rey 
G uillerm o marchará contra Austria.

2 9 Irá  de v ic to ria  en v ic to ria  hasta las puertas 
de Viena, pero una palabra del Gran Emperador
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O ccidente hará tem blar a l héroe sobre el campo 

de la v ic to ria  y  el tr ig o  no será segado; que firm a­
rá  la paz, sacudirá todo yugo y  volverá triu n fa l- 
mente a su país.

39 Pero he aquí que entre la cosecha del trigo 
y  la de la avena, un ru ido  form idable  de guerra 
llam ará a los segadores a las armas; un ejército fo r­
m idable, seguido de una cantidad extraordinaria 
de máquinas de guerra, que sólo el in fie rno  pudo 
inven ta r, se pondrá en camino hacia el Occidente.

49 Desgraciada de t i  gran nación, desgracia­
dos vosotros que habéis abandonado los derechos 
d ivinos y  humanos. E l Dios de los ejércitos os ha 
abandonado, ¿quién os socorrerá?

59 Napoleón I I I ,  riéndose prim ero de su ad­
versario, volverá sus riendas m uy pronto a l Chéme 
populoso, donde desaparecerá para no volver.

A  pesar de la heroica resistencia de los .v
* ,  ' ' - i l

franceses, una m u ltitu d  de soldados azules, ama­
rillo s  y  negros se esparcirán por Francia.

7* Alsacia y  Lorena serán arrebatadas a Fran­
cia por un tiem po y  sin medio tiempo.

8* Los franceses no tomarán coraje sino con­
tra  s i mismos.
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99 Desgraciada de t i , gran ciudad; desgra­
ciada de ti, ciudad del v ic io . E l hierro y el fuego 
sucederán al hierro y  al hambre.

109 Anim o, almas fieles, el reino de la som­
bra no tiene tiempo de ejecutar todos sus pro- 
yectos.

I I 9 He aquí que el tiempo de la misericordia 
se acerca. U n príncipe de la nación está en medio 
de vosotros. De repente unirá el gallo con ellos y 
montará un caballo blanco del lado derecho mien­
tras cojea de la pierna izquierda.

129 Es el hombre de Dios, es el hombre de la 
salvación, el prudente, el invencible; contará sus 
empresas por sus victorias.

139 Echará al enemigo de Francia; marchará 
de v ic to ria  en v ic to ria  hasta el día de la justicia 
divina. —

149 Este día mandará a siete especies de sol­
dados en la región de Bouleau, entre H am , W erl 
y  Faderbon.

1$9 Desgraciado de t i,  instrum ento de la jus­
tic ia  divina, tú  serás exterminado porque has u ltra ­
pasado tus derechos. Desgraciado de t i,  pueblo del 
N orte , tu  séptima' generación responderá de tu  
derrota. Desgraciado de t i,  pueblo del O riente ; tú



responderás con gritos de do lor y  de sangre ^  
cente. ¡Jamás base visto  cosa semejante, jamás base 
visto ta l ru id o !

16* Tres veces el sol pasará po r encima de la 
cabeza de los combatientes sin ser visto, a causa 
de la humareda de la pó lvora.

17° A l f in  el p rínc ipe  blanco triu n fa rá . Dos 
de sus enemigos serán aniquilados. U n  tercero huirá 
hacia el extrem o O riente.

18* G uille rm o, el 2 9 de su generación, habrá 
sido el ú ltim o  rey de Prusia; no tendrá más suce­
sores que. un  rey de Polonia, un  rey de Hannover 
y  un rey de Sare, que harán volver sus naciones 
bajo el pabellón de la Iglesia.

19* E l P ríncipe invencible pondrá al Papa en 
su trono y  recib irá la bendición del fe liz  anciano. 
La santificación del domingo traerá la paz y  la 
fe lic idad.

E L  G R A N  DESASTRE D E  F R A N C IA . 
R E V O L U C IO N , A N A R Q U IA .

W M  IN C E N D IO  D E  PARIS

Vamos a agrupar aquí las innumerables profe­
cías que anuncian eí supremo desastre de la noble



nación francesa, con revolución, anarquía, invasión 
de extranjeros, incendio de París hasta la venida 
del Gran Monarca que restaurará el im perio de la

F lor de Lis.
A  alguno pudiera sorprender que la m ayoría 

de estas profecías se refieran precisamente a F ran­
cia. Creemos que no hay m otivo para esta sorpresa 
si se tiene en cuenta la gran vocación que le cabe 
a Francia entre las naciones cristianas. U n  au to r lo
ha expuesto cumplidamente en un a rtic u lo  apare­
cido en C riterio  (número 523) de esta C ap ita l y  
titu lado: Francia en el drama de la restauración de 
la Cristiandad. Dice a llí este autor que, la C ris tia n ­
dad sólo puede surgir de una acción com ún, no sólo 
política sino plenamente cu ltu ra l, de España y  
Francia. España, la Fortaleza, y  Francia, la  ca ri­
dad. España, esgrimiendo la espada y  Francia le­
vantando la cruz. España y  Francia, sirviendo a 
uno y otro lado de Roma que es C risto  m ismo so­
bre la tierra, para la d ifusión hacia O rien te  y  
Occidente, de la cruz, desde donde ha de re inar
Aquel que es Rey inm orta l de los siglos.

__ *•
Si Francia fué el p rim er pueblo bautizado en 

su rey Clodoveo es porque ha de ser cabeza en el 
orden temporal cristiano. Y  esto es así, no porque
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Francia sea m ejor o peor que otros pueblos, sino 
porque D ios en sus designios admirables la ha l la 
mado a una vocación más a lta ; vocación que exige 
de ella una m ayor responsabilidad, de suerte que 
sus pecados son peores que los de otros pueblos 
porque m ayor es su vocación. Francia viene a ser 
den tro  del con jun to  de pueblos cristianos un pue­
b lo  sagrado como era el antiguo Israel. De aquí 
que sea más fuertem ente castigada porque está 
llam ada a ser cabeza de la cristiandad.

U na religiosa del siglo pasado, M aría Lataste 
(1 8 2 2 -1 8 4 7 ), ha sido confidente de lo  que el D i­
v in o  Salvador piensa de Francia, y  así un domingo 
después de la com unión mereció o ír lo  siguiente de 
sus d iv inos labios:

H o y  quiero hablaros de vuestra patria. Varias 
veces os he hablado de Francia pero nada os he 
d icho acerca de lo  qué es n i cómo obra. Escuchad: 

E l p rim e r rey, el p rim er soberano de Francia, 
soy y o • Y o  soy el Señor de todos los pueblos, de 
todas las naciones, de todos los reinos, de. todos los 
im perios, de todas las dominaciones-, soy particu­
larm ente el dueño de Francia. Y  o le doy
dad, 'grandeza y  poderío sobre todas las otras na­
ciones cuando ella es fie l en escuchar m i voz... ®



he escogido a Francia para darla a m i Iglesia como 
a su hija de predilección.

............A ...........................................................................
¿Qué espíritu de loca libertad ha reemplazado 

en su corazón el espíritu de la sola libertad ver­
dadera descendida del cielo, que es la sumisión a la 
voluntad de Dios? ¿Qué espíritu  de egoísmo seco 
y lleno de fria ldad ha reemplazado en su corazón 
el espíritu ardiente de la caridad descendida del 
cielo que es el amor de Dios y  del prójim o?

¡Francia! ¡Francia! ¡Cuán ingeniosa eres para 
ir r ita r  y  para calmar la justicia de D ios! Si tus c r í­
menes hacen caer sobre t i  los castigos del cielo, tu  
v irtu d  de caridad clamará al cielo: ¡M isericordia y  
piedad, Señor!

Entremos ya en las profecías que se refieren 
a la suerte de Francia y  comencemos por la del 
Padre C alixto de C luny, religioso m uerto el 3 de 
diciembre de 1750, quien tuvo  esta extraña reve­
lación, a consecuencia de la cual quedó m uerto: 

"La  venganza de Dios se acerca; urge la peni­
tencia ¡oh pecadores! La  iniquidad ha arruinado la 
tie rra : ésto no es más que iniquidad. ¿Qué santos 
pedirán por nosotros? La venganza llegará a todos



los rangos. Hemos abusado del sacrific io• el 
ció cesará. Nos hemos apegado a la tie rra•

« o í será arrebatada y  nosotros seremos arrebata 
de  la  tie rra . La sentencia de los malos se ejecutará 

La  m uerte  a rru in a rá  a sacerdotes y seglares. Las al 
tu ras serán abatidas. Tres flores de lis de la Corona 

R eal caerán en la sangre, una cuarta en el lodo, una 
q u in ta  se eclipsara. Los malos se devorarán entre sí 
¡S angre ! ¡Sangre! ¡Se beberá sangre!”

"U n a  espada de fuego se levantará del mar, y, 
en ro jec ida  de sangre, volverá a sumergirse en el 
agua” .

"L o s  despojos de un gran naufragio serán traí­
dos en dos ocasiones por las olas del N orte” .

"L a  m isericord ia  de T)ios sera desconocida. Se 
creerá poder pasarse de Su Socorro y  E l lo retirará 
abandonando a pueblos y  reyes. Los deposítanos del 

poder se ve rán  dispersos. Iglesia de Dios: ¡Tú  gemí 
ra s ! M in is tro s  del Señor: ¡vosotros llorareis por ** 

nuevas profanaciones! ¡Sangre! . /  nZ
¡Se beberá sangre! ¡Se beberá sangre! ■ <

-L a  a d p M * m i t - V f Z S * .  
y  w  m i



"U na flo r ' de lis, radiante, sale de una nube. 
¡G loria a D ios! La Fe renace. Un hombre, instru­
mento de Dios, ha vuelto a encender la lumbre. 
¡Felices los que han sobrevivido! ¡G loria a Dios!

PRO FECIA A N O N IM A  DE 1869 QUE 
P U D IE R A  REFERIRSE A L  ESTADO 

A C T U A L  DE F R A N C IA

5. Los elementos de turbación y agitación que 
existen desde hace tiempo en Europa encenderían 
incesantemente uña guerra colosal.

6 . Francia desolada por las facciones sería en­
tonces invadida y se vería en la necesidad de defen­
derse con todo sus recursos para no ser completa- 
mente. arruinada, desmembrada, esclavizada.

7. Los extravíos de esta vieja tierra de honor y 
de fe siendo entonces castigados... Dios se acordaría 
del imperio de San Luis y  de Carlomagno.

8. Volvería su justicia contra la avidez y ma­
lic ia  de los soberbios que habían jurado el aniquila­
miento del reino cristiano.

9. Un prim er llamado a las armas no tendría 
sobre la nación un efecto decisivo; pero un segundo 
llamado es escuchado...



10 . E l revelador exhibe el descubrimiento d 
un instrum ento bélico fo rm idab le . E l entusiasj^ 
llega al colmo.

11. Nueve días después de las demostradonei 
del instrum ento  poderoso, un  asunto se entabla con 
el enemigo. La venta)a está a fa vo r de los franceses

12 . E l general en je fe  de estos últim os, audaz 
prudente, religioso, dotado de eminentes cualidades, 
no desdeñando los buenos consejos se encuentra a la 
a ltu ra  de su situación.

13. P rim ero, los m inistros sagrados habían sido 
llamados a las armas, pero po r consejo del hombre 
inspirado son dejados en sus hogares para consolar 
las poblaciones ya tan desoladas por las desgracias 
del Estado.

14. La agitación es extrem a. Todo cambia de 
repente. Sus corazones, abiertos a la esperanza, 
sonríen con la renovación general.

15. Con jo d o , lo  más urgente es barrer al ex­
tran jero  del te rr ito r io .

16. E n vísperas de una batalla decisiva los 
italianos se atreven a reclam ar N iza  y  se ponen 
marcha sobre Lyón .

17. Pero a l conocer la derrota de sus al
diados



cruzan la fron te ra . E l extranjero tiene 80.000 hom­
ines fuera de combate.

18. Tres de sus ejércitos retroceden por cam i­
nos diferentes.

19. N etz es libertado, el BJn es cruzado. La 
coalición es destruida, la dom inación germánica 
termina.

E L  P A D R E  N E C T O U

“ E l Padre N ectou, antiguo p rov inc ia l de 
Aquitania y  uno de los últim os rectores de Poi­
tiers, escribe Mons. Lyonnet, en su H is to ria  de 
Mows, de A viau (Lyón, 1847), en* m irado con 
justo títu lo  por los religiosos de la Com pañía de 
Jesús como un santo y  aún más como un  p ro fe ta ” .

“ En efecto, él era, continúa Mons. Lyonnet, 
quien mucho tiem po antes del decreto que disper­
saba a su Compañía, había predicho su ru in a : 
nuevo Jeremías la había anunciado con detalles 
que la perspicacia humana nó podía prever..., nom ­
bres propios, fechas precisas y  otras circunstancias 
que acompañaron aquel grande acontecim iento, 
todo fué indicado con una exactitud  que parecía 
un prodigio” . :



H e aquí la profecía del P. Nectou sobre 1 
suerte  de Francia: a

"Se fo rm a rán  en Francia dos partidos que sé 
harán una guerra a muerte. Uno será más numeroso ' 
que el' o tro , pero el m is  débil será el que triunfe. 
H a b rá  entonces un  momento tan espantoso que se 
creerá llegado el f in  del m undo. La sangre formará 
arroyos y  en algunas grandes ciudades, se desenca­
denarán los elementos. Será un remedo del Juicio 
F in a l” .

"U n a  gran m u ltitu d  perecerá en esta catástro­
fe ; los malos tratarán de destruir enteramente la 
Iglesia. N o  se les dará tiempo para esto, porque el 
período será de corta duración. En el momento en 
que, se crea todo perdido, todo quedará a salvo” .

"Estos transtornos espantosos, que al parecer 
serán generales, ño ocurrirán tan solo en Francia. 
París será enteramente destruida; será tan completa 
la  destrucción, que, pasados 20 años, los padres pa-
earán con sus hijos sobre sus ruinas, y, para satis-̂  
acer sus preguntas les dirán: "H ijo  mío, aquí 
tubo una gran ciudad; Dios la destruyó por causa

te sus c r í m e n e s , 
" Enseguida de estos horribles , o o

jera a en tra r en orden; la Justicia se hara a o o



mundo. La contra-revolución habrá terminado. Será 
entonces tan grande el triu n fo  de la Iglesia que 
jamás lo habrá sido tanto. Los felices cristianos que 
hayan sobrevivido a la primera revolución francesa 
darán gracias a Dios de haberlos reservado para con­
templar e l"triu n fo  tan completo de la Iglesia

"Se estará cerca de esta catástrofe cuando In ­
glaterra comience a conmoverse; por esta señal se 
conocerá cuando se aproxima el verano, cuando la 
higuera comienza a brotar. Inglaterra experimen­
tará; a su vez una revolución más terrib le que la 
revolución francesa, y  durará bastante para que

t

Francia tenga tiempo de tranquilizarse. Francia será 
la que ayude a Inglaterra en el restablecimiento de 
la paz. Cuando se aproximen estos sucesos, que trae­
rán consigo el triu n fo  de la Iglesia, se verá todo tan 
trastornado en la tierra, que se creerá que todo ha­
brá acabado y  que la D ivina Providencia no se 
preocupa más por el mundo. En una palabra, el 
desorden será tan completo, que nada se reconocerá '
en él. - ■ ... • • \* ' ■ • .V*\
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L A  PRO FECIA DE BLOIS

La célebre pro fecía  de Blois se compone de 
una serie de predicciones hechas en aquella ciudad 
en agosto de 1804 por una piadosa sirvienta, lla­
mada Sor M ariana, que estaba para m o rir a la edad 
de cincuenta y  cinco años en las Ursulinas, a cuyo 
servicio se había consagrado desde antes de la Re­
vo lución . (C uricque, Voces P rofé ticas).

Sor M ariana, mandadera del convento de las 
U rsulinas, de Blois, que v iv ió  de 1749 a 1804, ha 
dicho lo  siguiente:

"Las grandes desgracias vendrán antes de las 
vendim ias. ¡Q ué espantosos serán los trastornos! 
Con todo, no se extenderán a toda Francia sino so­
lamente a algunas grandes ciudades donde habrá 
m ortandad, sobre todo en la capital. A llí  será

; V grande.
"Será preciso orar, pues los malos querrán des­

tru ir lo  todo” .
" Antes del gran combate serán dueños, harán 

todo el m al, pero no todo el que quisieran, porque
no tendrán tiem po” .

" Este gran combate será entre los buenos y  los 
malos, y  será espantoso. Se oirá el cañón a nueve

; -V'v.;-;*



leguas a la redonda. Los buenos, menos numerosos, 
estarán a punto de ser aniquilados, pero ¡oh poder 
de Dios!, ¡oh poder de Dios!, todos los malos pere­
cerán. ¿Todos los malos perecerán, m i buena Ma­
riana? le preguntó la señorita Leyrette.

"Si, y también muchos buenos” .
" Los últimos hombres que partirán no irán 

lejos; su ausencia será, a lo más, de tres días de mar­
cha. En el camino sabrán que todo está concluido y 
volverán” .

"E l tiempo será corto; si fuera largo nadie lo 
soportaría. Las mujeres serán las que preparen las 
vendimias y los hombres vendrán a hacerlas porque 
todo habrá acabado. Durante aquel tiempo no se 
sabrá la verdad de las noticias sino por algunas no­
ticias particulares” .

" A l fin a l vendrán tres correos: el primero 
anunciará: todo está perdido. E l segundo, que lle­
gará por la noche, no encontrará más que un hom­
bre solo apoyado en su puerta: "Tenéis gran calor, 
amigo m ío, le d irá este hombre; bajad; tomad un 
vaso de v i n o " V o y  m uy de prisa responderá el 
correo” , después proseguirá su camino hacia el Be- 
rro j. Estaréis en la oración, cuando oiréis decir que 
han pasado dos correos. Entonces llegqrá un tercero,



fuego y  hum o, fuego y  agua, diciendo que todo se 
ha salvado y  que deberá estar en Tours dentro de 
hora y  media. Cantaréis un  Tedeum. — Habladme de 
este Tedeum— . Será un  Tedeum como jamás se ha 
cantado. Por espacio de a lgún tiem po no se sabrá 
que p a rtido  tom ar, más no será aquel que se cree. 
Q uien re inará será el Salvador acordado a Francia 
y  sobre el cual no se contaba. E l p rínc ipe  no estará 
a llí ;  se irá  a buscarle. Será menester quince a veinte 
años para que el francés se reponga de estos desas­
tres. E n m edio de esto reinará la calma, y  a cada 
m om ento F rancia será más flo rec ien te  y  tranquila 
que nunca . T ra n scu rrirá n  20 años más o menos. E l 
tr iu n fo  de la  re lig ión  será ta l, como jamás se habrá 
v is to  nada semejante. Todas las in justic ias serán 
reparadas, y  las leyes civiles se com pondrán en a r­
m onía  con las de D ios y  las de la Iglesia. La ins tru c­
c ión  dada a los niños será em inentem ente cristiana. 
Las corporaciones de obreros serán restablecidas” .

\  . - - . . .

a n a  CATALINA EMMERICH
• .. • '  •

. Cuenta de este modo lo que se refiere a París: 
"E n  una de aquellas visiones, cre í haber percibido



una gran ciudad que estaba entregada p a rticu la r- 
mente al vicio, y  cuyo suelo se hallaba todo dom i­
nado. Una m u ltitu d  de demonios activaban a llí la 
obra de destrucción. Su trabajo subterráneo había 
avanzado fuertem ente, y  me pareció la ciudad a 
punto de hundirse en los lugares donde se elevaban 
grandes edificios. Muchas veces me dejé llevar por 
el pensamiento de que Varis estaba amenazado de 
una ru ina  inevitable” .

"Veo a llí tantas cavernas subterráneas; más no 
están adornadas de estatuas como las catacumbas de 
Roma” .

E L  P A D R E  S O U FF R A N D  (1775-1828)

Pocas predicciones han quedado ta n  populares 
en el Oeste de Francia como las del Presbítero 
Souffraud. N o  hay que admirarse de ello si se co­
noce el fo lle to  publicado en Nantes el siglo pasado, 
y  titu lado : V ida  y Profecías del P. S ouffraud, 
antiguo cura de Maumusson. E jem plo d igno de 
ser propuesto al clero parroqu ia l, este venerable 
sacerdote que p rin c ip ió  como v ica rio  de la  pa rro ­
quia de Maumusson en 1780, que hubo arrostrado



en esa posición los innumerables peligros de la to r­
menta revolucionaria, y  cum plió  al propio tiempo 
las funciones de vicario  general del obispo de 
Nantes, este pastor hum ilde y  obsequioso, libre en 
escoger el puesto que quisiera, p re firió  su prim itiva 
parroquia de Maumusson a otra mucho más im ­
portante, y  a llí m urió  el 29 de abril de 1828, des­
pués de un largo y  fecundo m inisterio de cerca de 
cincuenta años.

Oigamos lo que anuncia el Padre Souffrand, 
cura de Maumuson, en Bretaña: "E l momento esta­
rá próxim o cuando se viaje con la mayor celeridad. 
Y o no sé como se harán estos viajes, pero sé que se 
irá  con la velocidad de los pájaros. La caída de los 
usurpadores será también precedida de movimientos 
en Ita lia . La República se proclamará entonces, pero 
no durará” .

"O iré is  entonces unos gritos; los tres gritos que 
dom inarán serán; ¡V iva  la república! JViva Napo­
león! y  el tercero: ¡V iva  el Gran Monarca que Dios 
nos guarde!”  y&é

"Estará m uy cerca la venida del Gran Monote 
ca cuando el número de los legitim istas que han 
permanecido verdaderamente fieles sea de ta l ma­
nera reducido, que podrán contarse. Antes del Gran



Monarca deben suceder desgracias. La sangre corre­
rá a torrentes del N orte  y  del M ediodía. E l Oeste 
se verá libre a causa de su fe. En el país la sangre 
correrá de ta l modo, en el N o rte  y  M ediodía, según 
la veo correr, como llueve un  día de gran huracán, 
y veo los caballos ensangrentados hasta las cinchas. 
París será destruido de ta l manera, que el arado pa­
sará por él. Entonces, entre los gritos de ¡Todo está 
perdido! ¡Todo está a salvo! no habrá, p o r decirlo  
así, ningún intervalo . En aquellos sucesos nada ten ­
drán que hacer los buenos, porque los republicanos 
serán los que se devoren entre sí” .

"E l G ran Monarca hará cosas tan estupendas y  
maravillosas, que los más incrédulos se verán fo r ­
zados a reconocer el dedo de D ios. E n su re ino  se 
hará justicia completa

"Las desgracias previstas más a rriba  serán el
resultado de nuestros crímenes. Si, como D ios lo
desea, volvemos a su camino y  a los de la  Iglesia,
nuestros males serán aliviados. Por causa de esto ha
encontrado gracia el Oeste delante de D ios, en v is ta
de su fe. Por lo mismo se verá libre de aquellos su- 
cesos” .

"Dios se servirá del Gran Monarca para exter­
minar a todas las sectas heréticas y  las supersticiones



gentílicas y  para extender, de acuerdo con el VoM  
t í  fice  Santo, en todo el Universo, la religión Cató 
lica , excepto en la Palestina, país de maldición** 

"Después de la crisis habrá un concilio general 
a pesar de algunas oposiciones hechas por el mismo 
clero . Enseguida de esto no habrá sino un solo reba­
ño y  un  solo Pastor, porque numerosos infieles y 
heráticos, menos los judíos, cuya masa no se conver­
tirá  sino después de la m uerte de la bestia, entrarán 
en la Iglesia la tina , cuyo tr iu n fo  se continuará hasta 
la  persecución del A n tic ris to ” .

. L A  R E L IG IO S A  T R A P IS T A  D E N . SEÑORA
D E  LAS G U A R D IA S

E n un  lib ro  titu lado : Cuadro de las tres 
Epocas o los filósofos antes, durante y  después de 
la  revo lución (1? edición de 1829), el Canónigo 
de Nantes, Theard, nos da algunas visiones profé- 
ticas de una anciana religiosa, m uerta en 1828 en 
las trapistas de N . Señora de las Guardias, cerca de 
Chem ille, diócesis de Augers. Damos aquí un
extracto : ,

"E l dom ingo antes de Todos los Santos, hacia
yo m i m editación sobre la estabilidad del cora l



humano; de repente se me presentaron horribles 
objetos: v i personas de todos los estados que se en­
tregaban a desórdenes horrendos, y  me fue  dicho: 
"T ú  ves los crímenes que se cometen, y  quién con­
tiene m i brazo vengador. V oy pues a castigar aún 
a Francia para bien de unos y  para desdicha de

otros” .
" V i en aquel m om ento una gran nube y  tan 

negra que espantaba; cubrió  toda Francia y  en 
aquella nube oí voces confusas que g ritaban : ¡V iv a  
la república! ¡V iva  N apoleón! ¡V iva  la R e lig ión  y  
el Gran Monarca que Dios nos guarde! A l m ism o 
tiempo se v ió  un gran combate, pero tan  v io le n to  
que jamás se había visto cosa semejante. La sangre 
corría como cuando cae la llu v ia  con m ucha fu e rza , 
sobre todo desde el mediodía hasta el n o rte , pues el 
oeste me pareció más tra n q u ilo . O í n o m b ra r los 
meses de mayo, ju n io  y  ju lio . Los malos querían 
exterm inar a todos los m inistros de la re lig ión de 
C risto y  a todos los amigos de la leg itim idad. Ya 
habían hecho perecer un gran número y  gritaban 
victoria, cuando, repentinamente, se reanimaron los 
buenos por un socorro del A ltís im o, los malos 
fueron derrotados y  confundidos. V i la capital 
incendiada, saqueada, asolada. A  esta vista me espan-



té de ta l manera que creía iban todos a perecer, 
pero la voz me d ijo : "no  temas nada; yo tengo mi­
ras de misericordia sobre Francia; voy a darle un 
rey según m i corazón y tendrá por patrimonio cor- 
dura, prudencia, y  severidad. Todo se lo haré fácil 
y  todo se rendirá a su voluntad. Todo se hará entre 
el orden y el deber. Se devolverán todos los bienes 
usurpados, de cualquier género que sean, lo que será 
m uy fá c il por haber perecido en el gran combate la 
mayor parte de los que los poseían y los que sobre­
vivan, viéndose horrorizados por el castigo de los 
demás, no podrán menos que reconocer el dedo de. 
Dios en estos sucesos y adm irar su omnipotencia. 
Muchos se convertirán” . . . . "  s'

"E n  aquel momento v i a un joven que me pa­
reció tener unos 36 años; era de una belleza encan­
tadora y de buena presencia. Anunciaba alguna co­
sa grande y  majestuosa. A l mismo tiempo me dijo 
la voz: "V ed aquí a aquel que yo guardé de todos 
los peligros para la felicidad de Francia. N o  volverá 
a Francia sino después del gran combate y  será 
conducido por el Emperador de Rusia a la cabeza 
de un lucido ejército. He visto otro ejército de rea­
listas franceses que iban delante del primero para 
recibir ak Gran Monarca. Cuando se reunieron los



dos ejércitos resonaban las voces de: " ¡V iv a  la re li­
g ió n ! ¡V iv a  el re y !”  M u y  luego o í unas arias de 
música tan  m aravillosa que creía o ír canciones ce­
lestiales* Form ará una estrecha alianza con el Empe­
rador de Rusia y  se hará cató lico  y  los dos emplearán 
s il poder para el bien de la re lig ió n ” .

M A R IA  L A T A S T E  (1822-1847)

M a ría  Lataste, religiosa que v iv ió  de 1822 a 
1847, ha ten ido  entre otras la  siguiente v is ión  re la­
tiv a  a París:

"M ie n tra s  que yo trabajaba, escribe, sentí en 
m i corazón u n  v ivo  im pulso que no pude, res is tir 
pues no podía encon tra r s itio  a lguno para reposar­
m e. M e abandoné a aquel im pulso y  me pareció 
hallarm e en una gran plaza de París. E n  m edio de 
aquella plaza v i  a un  joven sobre una pequeña co­
lu m n a ; estaba vestido con ropaje ro jo  y  llevaba una 
diadema sobre la cabeza; ten ía  su sable en la vaina 
y  un  arco en la mano. Sus m iradas eran fu lm inan tes 
y  su boca p ro n ta  a lanzar amenazas. V i in sc rip to  
encima de su cabeza, en caracteres de fuego: E l 
A nge l E xte rm inador. A  esta vista me sobrecogí de
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no se qué sentim iento de temor, de dolor, y de com- 
pasión, y exclamé muchas veces: "¡Señor, conservad 
Paris! ¡Salvad al rey! Recibid a María bajo vues­
tra  protección. Preservad su inocencia y virginidad 
de los peligros de Paris, torrente impetuoso de vicio 
e in iquidad. ¡O h París! ¡Ciudad execrable! Hace 
mucho tiempo que mereces m i indignación, y si no 
he dejado caer sobre t í  la ola de m i cólera es porque, 
por un efecto de misericordia, es detenido m i brazo 
vengador pronto ya a pesar sobre ti. He dejado 
lib re  a la m u ltitu d  innumerable de pecadores, por 
no castigar a los justos. Tus habitantes te maldeci­
rán un día porque los habrás saturado con tu  aire 
emponzoñado. Aquellos a quienes hubieres dado 
asilo te darán su maldición porque habrán enconr 
irado la muerte en tu  seno” .

L A  M A D R E  D E L  B O U R G , F U N D A D O R A  D E 
LA S  H E R M A N A S  D E L  S A LV A D O R ,

E N  LIM O G E S

La M adre del B ourg, n a tu ra l de Tolosa, v iv ió  
en Lim oges, donde fu n d ó  la  Congregación de las 
Herm anas del Salvador. H ija  de un m á rtir de la



Revolución, tía  m ayor de dos jóvenes héroes que 
acababan de derram ar su sangre p o r F rancia , ha 
sido colmada de gracias extraord inarias duran te  su 
vida; hásele v is to  con frecuencia  elevada sobre la  
tie rra  cuando oraba y  las obras adm irables que ha 
llevado a cabo te s tifica n  la  pe rfecc ión  de su gran 
alma. V iv ió  a mediados del siglo pasado. (C u ricq u e , 
Voces P ro fé tica s ).

H e  aquí su anuncio p ro f é tico :
"E l Señor me ha dado a entender que siente 

tanto los crímenes de los hombres, que si no los 
castigaba serían en adelante más terribles los azotes. 
María, en medio de esto, abogaba siempre por la 
misericordia. Tratábase de Francia; los ángeles ex- 
terminadores, espada en mano, no esperaban sino la 
señal para herir la tie rra . M aría se vo lv ió  hacia los 
santos de Francia y  los animó a que abogasen po r su 
patria . Hubo a llí entonces un tratado entre la ju s ti­
cia y  la m isericordia: La justic ia  castigará, más la  
misericordia intervendrá y  seremos salvos. H abrá  
una crisis terrible pero se me ha dicho que, después 
de este tiempo, conducirá el Señor al p rínc ipe  Teo- 
dato. E l Señor me, ha dado queja de una manera 
terrible . Se queja de este fu ro r en busca de los p la­
ceres, se queja de los bailes escandalosos, de la inde-
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cencía y del lujo en los trajes; si prohíbe en el 
Evangelio una sola mirada mala,, hasta un solo m l 
deseo ¿Será de extrañar que castigue de un modo 
terrible la corrupción de las costumbres, que es el 
resultado necesario de todos estos abusos, y el origen 
de tantos crímenes que llevan en pos de sí la ruina 
de las buenas costumbres, de la salud corporal y la 
pérdida de las almas? Los pueblos han imitado como 
siempre los malos ejemplos de los grandes. Ya no se 
pone dique al torrente de pasiones furiosas; toda la 
autoridad divina está enteramente desconocida. Los 
hombres no siguen las leyes de Dios y los hijos las de 
la fam ilia ; por eso el orden no es sino ficticio. La 
fuerza y  la violencia solas lo mantienen todavía. 
Ved ahí a lo que hemos llegado, escribía en 1858, 
los castigos que van a caer sobre nosotros de diversas 
maneras: azotes, desórdenes, sangre derramada. Ha~ 
brá en nuestra Francia un desorden horrible. Sin 
embargo, aquellos días serán abreviados en favor de 
los justos. Dios elevará sobre el trono un rey modelo> 
cristiano e h ijo  de San Luis, que amará la religión, 
la bondad y  la justicia. E l Señor le dará la luz de la 
prudencia y  el poderío. El. mismo le ha preparado 
po r largo tiempo y  lo ha hecho pasar por el cris 
de la  prueba y  del torm ento; pero va a llamarle de



destierro. E l mismo Señor lo tomará de la mano y 
en el día fijado le repondrá en el trono. Su destino 
es el de reparar y  regenerar a Francia. Entonces re­
florecerá la religión y todos los pueblos bendecirán 
el reinado del príncipe Teodato. Pero, con el tiem­
po, volverá a reinar el mal, más o menos hasta el 
fin  de los siglos

"La luz del A ltísim o no me ha dicho nada 
sobre el últim o acontecimiento del mundo de que 
habla el Apocalipsis

L A  R E LIG IO S A  D E  B E LLE Y

Esta religiosa hizo su predicción en 1810, diez 
años antes de m orir. R em itió  de ella una copia es­
pecialmente a un médico de Lyón  que la asistió 
estando enferma, y  de este m édico la recib ió  el 
R . P. Fulgencio, d irecto r esp iritua l del M onasterio 
de la Trapa de N . Señora de las Guardias, diócesis 
de Augers.

"A ún parecen triun fa r los insensatos. Ellos se 
ríen de Dios, son cerrados los templos, los ministros 
divinos huyen; el gran Sacrificio ha cesado. ¡A y  de 
la ciudad corrompida! Aparece un nuevo año. E l



gran P o n tífice  m uere. Y a  no se entienden. ¡ f í u id  
hijos de D ios, h u í d i ¡H a  llegado el d ía  de los rnueyl ^  
tos! Por todas partes suenan los g rito s  de: ¡V iva  la 
re p úb lica ! ¡V iv a  N a p o le ó n ! ¡V iv a  E n riq u e ! ¡V iVa 
L u is ! ¡Q ué  co n fu s ió n ! E l fu e g o , la sangre, todo el 
in fie rn o . ¡A y !  T res veces: ¡A y  de la ciudad de 

sangre! ¡A y  de la  c iudad  de las here jías! ¡A y  de la 

ciudad del c rim e n ! Los m alos q u ie ren  destru irlo  to­
do: sus lib ro s , sus d o c trin a s  in u n d a n  el m undo” .

"H a  llegado el día de la justic ia . Veo al mundo 
bajarse y  caer al aspecto de aquel a quién desco­
noció” .

"U n a  m u je r le ha salvado. U na m ujer le sigue. 
U n  m in is tro  del A ltís im o  le sostiene. Este ministro 
acaba de ser ung ido con el óleo santo. Dios lo 
acompaña” .

"V e d  ahí a vuestro rey. Se presenta en medio 
de general confusión y  tempestad. ¡Q ué espantosos 

m om entos! ¡Los buenos, los malos, caen! Babilonia 
está reducida a cenizas. ¡A y  de t í ,  ciudad m aldita!”

" V i entonces aparecer hacia el no rte  los haces 
luminosos de u n  santo levantando las manos d  des 

lo ; aplaca la cólera d iv in a ; sube al trono  de San



rtFJ gran m onarca suba a l tro n o  que es co lo­
cado ni M ediodía . Todo se apacigua con su voz. 
Levántam e de nuevo los a lfa res; la re lig ió n  renace. 
Los malos son destru idos y  co n fu n d ido s . Se repa­
ran las in ju s tic ia s . E l m onarca  ha salvado todo  con 
su m ano reparadora . N o  hace más que pasar: su 
g lo ria  es c o rta , pues nac ió  en la  desgracia. Le suce­
de e l h ijo  de l d es tie rro . La  paz será dada entonces a 
F ra n c ia , pero  el f in  de los tiem pos no  estará le jano ” .

L A  P A S T O R A  M A R IA N A  G A L T IE R  D E  

S A N  A F R IC O  (V iv ía  en 1830)

La pastora M ariana G al tie r de San A fr ic o , que 
v iv ió  en la p rim era  m ita d  del sig lo pasado, re fie re  
así estos sucesos:

“ Cuando vieréis la guerra entre Francia y  A le­
mania, podréis decir que es el comienzo de la tercera 
y ú ltim a plaga. ¡A y  tres vecesl ¡A y  de la Francia! 
¡Tres veces! ¡A y  de la Alem ania! ¡Tres veces! ¡A y  
de la Ita lia !

“ Francia será desunida entre si, le fa lta ré  todo 
socorro. E l Angel no meterá la espada en la vaina, 
sino después de haber castigado a todas las naciones

l »



"D u ra n te  la  cosecha de las uvas, habrá un gra ?  
com bate en tre  París y  L y o n ” .

"L a  g ran  p ro s titu ta  será destru ida  p o r el f Ue 
go. E l angel del Señor a d v e rtirá  a los justos de 
París. N ad ie  sabrá de, donde ha venido  el fuego 
Todos los m alos perecerán” .

"L a s  desgracias de F rancia  serán tan  grandes 
que m uchos m o rirá n  de espanto” .

"E n  esta guerra , el que quiera ser vencedor 
será vencido” .

"F ra n c ia  se verá tan  apurada de hombres y  de 
d inero  que le fa lta rá n  las cosas más necesarias. Mas 
esto no será la rgo ” .

" U n  p rín c ip e  conocido sólo de D ios y  que hace 
pen itencia  en el desierto, llegará como p o r m ilagro. 
Será de la  sangre de la antigua raza. Se llam ará  Luis 
C arlos y  no re inará  más de un  año. Cederá la corona 
a u n  p rín c ip e  que no tiene descendientes.

JOSEFA L A M A R IN E  D E D A R N E Y  E N  
LO R E N A  (1787-1850)

i  He aquí el relato de esta vidente:
"E l te rro r será de los r¿probos porque la puerta 

del in fie rn o  está abierta y  el demonio espera. N o



hagáis más desastres; la repúb lica  los hace bastantes. 
N o hay necesidad de hacer otros más. La  repúb lica

se ha matado” .
"V eo un  carruaje en el que había grandes ta ­

blones, que se descargaban. La  voz me d ijo : Esto es 
para fo rm a r los cadalsos” .

".¡Sangre} ¡Sangre! ¡La  re p úb lica  ro ja ! ¡V e d ! 
Ya ha llegado la te rrib le  re vo lu c ió n  de sangre. ¡L a  
E ternidad se a p rox im a ! ¡C on  la bandera ro ja  están 
los lobos en el ja rd ín ! Y a no hay más p ro p ie ta rio s . 
¡Pobre París! ¡M ira te  ya des tru ida ! ”

"L a  guerra es te rrib le . E llos caen en todos 
lados. ¡V ed aqu í el ham bre! ¡Y  sin sacerdotes! M i­
rando a todos lados, la v idente  d iv isó  u n  soldado que 
era llevado p o r algunos. ¡A h , exclam ó, es u n  sacer­
dote” . Y  la voz dice: "D o s  veces he sido rechazado ; 
dos veces he vu e lto  a e n tra r. ¡Pobre c iu d a d ! ¡T ú  no  
existes ya ! Todos llo raban. La  S antís im a V irg e n  
ha enviado al A nge l E x te rm in a d o r. T o d o  el m u n d o  
llo ra  en París. H a  llegado la hora de las tin ie b las . 
Las tin ieblas han llegado. H e  v is to  inundaciones. L a  
re lig ión  nacerá de sus cenizas y  se m ostra rá  en toda  
su sublim idad p o r a lgún  tiem po ” . ''



S A N  J U A N  BOSCO

Vamos a intercalar aquí la célebre Profecía de 
San Juan Bosco que pocos conocen exactamente.

E l Santo tuvo un sueño el 5 de enero de 
1870, al que dio tanta importancia que se apuró a 
comunicárselo a Su Santidad Pío IX . Dice así: 

"D ios solamente lo  puede todo, lo conoce todo 
y  lo  ve todo . Dios no tiene n i pasado n i fu tu ro , sino 
que todo le está presente como en un solo punto. 
A n te  D ios no hay nada ocu lto , n i para E l hay dis­
tancia de lugar o de persona. E l solo, en Su in fin ita  
m isericordia y  para su G loria , puede manifestar a 
los hombres las cosas fu tu ra s

"E n  la v ig ilia  de E p ifan ía , del año 1870, des­
aparecieron todos los objetos materiales de mi 
cuarto y  me hallé ante la consideración de cosas 
sobrenaturales. Eué cosa de pocos instantes, mas se 
v io  m ucho” .

"A un q u e  de fo rm a  de apariencia visible, con 
todo no se pueden, sino con gran d ificu lta d , narrar 
y  com unicar a los otros con signos sensibles. rué   ̂
hacerse una idea po r lo  que viene a continuadon* 
A h í está la palabra de D ios y  la del hombre •



"Desde el Sur viene la  gue rra . D e l N o rte  v iene 
la paz. Las leyes de F ranc ia  ya no conocen su C rea ­
dor y  el C reador se hará conocer v is itá n d o la  tres 
veces con la  vara  de su fu r ia . E n  la  p rim e ra , d e r r i­
bará su soberbia con la  d e rro ta , con e l saqueo y  con  
el estrago de los anim ales y  de los hom bres” .

"E n  la segunda, la gran p ro s titu ta  de B ab ilo ­
nia, a quien los buenos llam an p ro s titu ta  de E uropa, 
será privada de su cabeza y  entregada a l desorden. 
¡A h  París! ¡París! E n vez de fo r t if ic a r te  con el 
nombre, del Señor, lo  deshonras con tus casas de 
inm oralidad. Estas serán destruidas p o r t í  m ism o, 
y  tu  ído lo , el Panteón, se vo lverá  en pavesas, a f in  
de que se ve rifiq u e  que se m in tió  a sí m ism a la  in i­
quidad. Tus enemigos te pondrán  angustia  y  te re ­
ducirán al ham bre, a l espanto, a la  abom inac ión  de 
las naciones. Mas ¡ay de t i  si no reconocieras la  m ano 
que te hiere! Q uiero castigar la in m o ra lid a d , e l o lv i- 
do y  el menosprecio de m i Santa L e y , d ice e l Señor” .

"E n  la tercera te hincarás ante el e x tra n je ro , y  
tus enemigos verán tus palacios presas de l fu e g o , tus  
habitaciones hechas u n  m o n tó n  de ru inas , bañadas 
en la sangre de tus campeones, que ya  no  existen 

"M ás he aquí que viene u n  g ran  gue rre ro  de l 
N o rte , que lleva u n  estandarte en su d iestra . E n  e l



estandarte está escrito : "In ve n c ib le  mano del Se- 
ñ o r” . E n aquel instan te , el venerable anciano de 
Lacio fu é  a su encuentro agitando en una mano un 
haz a rd ien tís im o . Entonces el estandarte se ensan- 
chó, y  de negro que era se to rnó  blanco como la 
nieve. E n m edio del estandarte estaba escrito, en 
caracteres de oro, el nom bre del Todopoderoso. El 
guerrero, acompañado de los suyos, se in c lin ó  pro­
fundam ente  ante el anciano y  ambos se dieron la 
m ano. Después d ijo : "L a  voz del cielo es el Pastor 
de los Pastores. T u  estarás en la gran conferencia 
con tus asesores, más el enemigo del bien no está 
qu ie to  u n  instan te , el estudia y  pone p o r obra todos 
ardides con tra  t i.  Sembrará la discordia entre tus 
asesores. Suscitará enemigos entre m is hijos. Las 
potencias del siglo vom ita rán  fuego y  querrán  que 
las palabras sean ahogadas en la garganta de los cus­
todios de m i ley. Pero no sucederá. Se harán daño a 
sí m ismos. T ú  apresúrate. Las d ificu ltades, si no se 
resuelven sean cortadas. Si estás en apuro no te 
detengas, pero sigue hasta que sea tronchada la ca­
beza del e rro r. Este golpe hará tem blar la tie rra  y 
el in fie rn o . E l m undo entero, empero, será asegura­
do, y  se regocija rán  los buenos. Convoca pues a tu  
alrededor, aunque sea, dos asesores, mas doquiera
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tu  vayas con tinúa  y  te rm in a  la obra que te ha sido 
confiada. Los días corren  veloces. Los años se acer­
can al núm ero p re fija d o , pero la g ran  R eina será 
siempre tu  ayuda. Y  así como en los tiem pos pasa­
dos, en los venideros será siem pre: "m a g n u m  et 
singuiare in  ecclesia p r e s i d i u m M a s  a t í ,  Ita lia , 
tie rra  de bendiciones, ¿quién te h un d ió  en la  desola­
ción? N o  digas los enemigos. ¿Pero tus am igos m is­
mos no oyen que tus h ijos p iden  el pan  de la  fe  y  
no encuentran qu ien  se lo  p roporc ione?  ¡Q u é  ho ­
r ro r !  H e riré  y  dispersaré el rebaño para que los que 
ocupan la cátedra de Moisés, busquen buenos pastos, 
y  la grey escuche. Mas sobre la g rey y  sus pastores 
pesará m i m ano: la carestía, la  pestilencia  y  la  gue­
rra , ob ligarán  a las madres a llo ra r la  sangre de los 
esposos e h ijos m uertos en tie rra  enem iga, y  de t í ,  
¡oh R om a! ¿qué será? ¡R om a in g ra ta ! ¡R om a a fe ­
m inada! ¡R om a soberbia! T ú  has llegado a ta l p u n ­
to , que no buscas o tra  cosa, n i o tra  cosa adm iras en 
tu  soberano, sino el lu jo , o lv idando que tu  g lo ria  y  
la suya están encima del G ólgota. A h o ra  él es an­
ciano, encorvado, inerm e, despojado; sin em bargo, 
su palabra esclava hace tem blar a todo el m u n do .

"R om a: yo vendré cua tro  veces a t í .  E n  la  
prim era castigaré tus tierras y  tus habitantes. E n



la  segunda llevaré el estrago y  exterm in io  a tus 
muros, iN o  abres todavía tus ojos? V endré una te r­
cera vez: derribaré  defensas y  defensores, y  al man­
do del padre haré e n tra r el re ino del te rro r, del 
espanto y  de la desolación. Pero m is sabios huyen; 
todavía  es pisoteada m i le y ; p o r eso haré todavía 
una cuarta  v is ita : ¡A y  de t í  si m i ley será nombre 
vano ! P or t í  sucederán prevaricaciones entre los 
doctores y  entre  los ignorantes. T u  sangre y  la san­
gre de tus h ijos lavará las manchas que tú  haces. Es 
la  ley de tu  D ios: la guerra, la peste y  el hambre 
son los azotes con que será castigada la  soberbia y 
la m a lic ia  de los h om breé .

"¿Dónde están los ricos? ¿Dónde vuestras mag­
níficas residencias, vuestras campiñas y  palacios? 
Se han tornado en basura de las plazas y  de las calles. 
Vosotros, empero, sacerdotes, ¿por qué no corréis a 
llo ra r entre el vestíbulo y  el a ltar, invocando la 
cesación de los azotes? ¿Por qué no os armáis del 
escudo de la fe  y  no subís arriba de los techos de las 
casas, en las calles, en las plazas y  en todo lugar, 
aunque sea inaccesible, a llevar el nombre de m i 
Padre? ¿Ignoráis acaso que es ésta m i espada de dos 
filo s  que abate a mis enemigos y  que ataja la ira de



"Estas cosas deberán acontecer inexorablem en- 
te ; una después, de la o tra  las cosas se suceden, ha rto  
lentam ente; pero la A ugusta  Reina del C ie lo está 
presente y  la  potencia  del Señor está en sus manos. 
Sucederá todavía  u n  v io le n to  huracán ; la in iq u i­
dad está consumada. E l pecado tendrá  f in ;  y  antes 
que transcu rran  dos p len ilun ios  del mes de las f lo ­
res; un  arco ir is  de paz aparecerá sobre la tie rra . E l 
gran m in is tro  con tem p la rá  a la  esposa de su rey  en 
tra je  de fiesta . E n  todo el m undo  asomará u n  sol 
tan  lum inoso cua l no fu e  v is to  nunca desde las lla ­
mas del cenáculo hasta el d ía  de hoy, n i se verá  
jamás hasta el ú ltim o  d ía ” .

BEGUILLE, L A  V ID E N T E  DE FO U TE T

Vamos a reproducir ahora la profecía de Bé- 
guille, la vidente de Foutet, del año 1875. Dice así: *

"Y o  no puedo retener más el brazo de m i h ijo  
a causa de las blasfemias que se p ro fie ren  y  de los 
crim inales que quieren destru irlo  todo> no sólo la 
re lig ión , sino tam bién la sociedad. Que se rece po r 
Francia, porque yo la salvaré. Los malvados creen 
seguro su com plot, pero cuando crean haberlo con-' . • .. . . ; .... • -.y-
seguido todo, todo escapará de ellos. Los acontecí-



m ientos lle g a rá n  com o u n  golpe de rayo
J  x á r t p [

m om ento  en que to do  esté en calm a. Y o  •
i 7 . ,  j  quisiera

aprec ia r la  d u ra c ió n  de, vuestro  in fo r tu n io , pero 
estos días que vais a pasar, deberán ser días de espe 

ranza  y  serán días de a flic ió n ” . N u e s tro  Señor le 
m ostró  silenciosam ente su D iv in o  corazón, de donde 

salen tres espadas que se van  a separar sobre tres 
ciudades culpables, sin poder e v ita r los grandes cas­
tigos que les están reservados. O  bien  ve ella un 

p u n to  negro que se desprende de él y  tom a una d i­
recc ión  desconocida. Le p ide la  exp licac ión  y  Nues­
tro  Señor le responde claram ente: 'FEste tom a la 
d ire cc ió n  de l N o rte  y  va a París” . U n  segundo se 
desprende y  d ice : "E ste  tom a la  d irección  del Este 
y  va a R om a” . U n  tercero se desprende y  dice: "Es­
te  tom a la  d irecc ión  del Oeste y  va sobre. . . ”  y  ha 
callado el nom bre  de esta u ltim a  ciudad. U n  segun­
do p u n to  se levanta , se d ila ta , tom a la  d irección de 
Burdeos. U na tercera nube tenebrosa se d ibu ja  y  se 
d irig e  a Ita lia . D ice  N uestro  Señor: "N o  se reza 
bastan te : no se conv ie rten  bastante; no puedo rete- 
n e r e l b razo de m i h ijo ” . '
*• ■* ■ "* v i ' • . . •»•

" E l hambre, las epidemias os esperan, se acer­
can; las desgracias serán cortas pero terribles. París 
tendrá que

¡. - i .V

1
Vi

• i
• i

•V i/ i4*̂av i

•Avs

-

144 2



, , espesas s0nestas

m w l  / Q u e  d e v o ra d o r es este fu e g o ! V eo  to do  con - 
s u m id o . P ro te g e d  a estos pobres n iños que se ahogan
en m e d io  de las lla m a s , ¡o h  P a rts ! Estas llam as de la  

c iu d a d . ¡Q u é  e s p e c tá c u lo ! ¡Q u é  espectáculo  desga- 

r r a d o r !  jQ u é  tr is te z a  en todas p a rte s ! ¡C uán tas lá ­

g r im a s ! iC u á n ta s  tu m b a s ! ¡C u á n ta s  cabezas ru é - 

d a n ! t a n t í s im a  V irg e n  n o  nos a ba ndoné is !” .

" ¡ O h  c iu d a d  d e sg ra c ia d a ! ¡C iu d a d  m a ld ita ! U n  

d ía  será c o n s u m id a  hasta  la  ú lt im a  p ie d ra  de esta 

g ra n  c iu d a d . L o s  m ise rab les c o rre n . ¡Q u é  tu m u lto  

a fre n to s o , c iu d a d  in g ra ta ! ¡N o  es d ig n a  de p ro n u n ­

c ia r  e l n o m b re  sagrado de Jesús! ¡C iu d a d  execrada! 

¡ T ú  q u ie re s  lle v a rn o s  a los ab ism os! ¡V u é lv e te  a 

D io s , c iu d a d  c r im in a l■, v u é lv e te  a D io s , que to d a v ía  

te  a m a ! T ú  vas a ser castigada*, u n a  ve z  m as Parts 

será la v a d a , p u r if ic a d a , en la  sangre de sus h a b ita n - 

tes. ¡Q u é  enem igos n u m e ro so s !”
¡O h  c iu d a d  m ás re b e lde  que T ir o  y  S tdon ! S i 

estas c iudades tu v ie s e n  los m ism os avisos ya  se ha 
b r ía n  c o n v e rtid o , h a b ría n  hecho p e n ite n c ia , ¡o

ta n ta s  veces e n su c ia d a ! S i eres m ás ^ ê * ava *  f
N ín iv e ,  q ue  a u n a  sola p a la b ra  se h u m i o. ¡ >

, , j  / . rp c p] re y  de l c ie lo  y  de la  tie -
a q u í m as q ue  Jo n a s ! ¡L s  el re y
r ra  re c la m a n d o  p o r  su n o m b re  u  tra ja



¡Q u é  fu r o r  de dem onio ! ¡Q ué

C m m t*  *  " *  *  Fran.
devastación!

f f

L *  a p a ric ió n  queriéndonos anunciar las catas 
tro fe s  que  nos am enazan, hace pasar ante nuestros 
o jos, cuad ros te rrib le s , sangrientas batallas con las 

nac ion e s e x tra n je ra s , masacres en el in te rio r de las 
c iudades, sacerdotes, o teaos y  religiosos, to fo  w<?2_ 
c iados co n  o tras  personas a l p ie de los cadalsos. ¡Sí, 
O b is p o  de P a ris , M á r t ir !  S i m i D ios, ¡cóm o todavía

e l s a c r if ic io  desga rrado r! Fuerza y  resignación en 
en  estas m o rta le s  desgracias. T ris te  espectáculo: ca­

dalsos q ue  se le va n ta n . ¡A y  m ártires, pobres hijos 
m i o s ! C adalsos: e l tra b a jo  de las sociedades secretas.

¡o h  m i Jesús! es la  rab ia  de l dem onio. ¡Q ué golpes! 
¡C u á n ta  sangre derram ada! M uchos m o rirán  o fre ­

c iéndose  en s a c rific io  pero no todos serán m ártires. 
¡O h  m in is tro s  de Jesús! Tened fu e rza  y  coraje para 

s u f r i r  estos m ales que os he o fre c id o . Haced estos

escalones con am or y  confianza”
¡oh Jesús m ío ! D ad a vuestros

fu e rz . de aceptar la eme noel» í
U  *  ,1 P orue.nl 1 » * ^  *  * £  £ £  £
sean m á rtire s , que sepan com  sjmestrots
r ¡a -p e ro  más b ien  alojad estos aparatos



todos SOMOS 
para aquellos que luchan por vuestro nom bre!
jy *** "  j- « yy
les fuerza para soportar todo . .

Béguille vio este día a obispos y  a una m u lt itu d
de sacerdotes, de mujeres, de niños, que desapare­
cían en un torbellino, no dejando sino hum o.

"Alejad m i Dios a vuestros enemigos, que v ie ­
nen al encuentro de vuestro e jército . Vos habéis 
enviado a estos extranjeros debajo de nuestros te ­
chos. Yo los veo venir. Nosotros hemos probado de 
combatir sin vos, pero vos nos habéis echado en el 
barro, el rostro contra la tierra” .

¡Oh Jesús m ío! ¡Qué signo de desolación sale 
ya de m í, si vos queréis pe rm itirlo ! ¡Qué escenas! 
Todo está erizado de sables, de bayonetas. ¡Q ué 
horror y qué momento!” .

"Todavía están aquí estos cascos puntiagudos, 
encarnizados” .



sus fuerzas que son santas. A ngeles y  Arcángeles 
vendrán a lib ra r  a la  santa Ig lesia  .

EL IN C E N D IO  D E PARIS

Como se ve por las profecías, París será incen­
diado y  destruido, no por los alemanes, sino durante 
la revolución enorme que tendrá lugar entre los 
franceses a la vista de los alemanes y  con su consi­
guiente alegría.

Según ha dicho D on Bosco y  según lo  escrito 
tam bién por Sor Catalina F illju n g , que v iv ió  de 
1848 a 19X5 en la Lorena. D ice así:

"Tem ía por París, la suerte de Jerusalem. Con 
frecuencia le había oído exclamar en éxtasis: "¡O h  
París, segunda Jerusalem por tus crímenes y por tus 
castigos!” . Después de esto veía como el fuego del 
cielo cayendo: era la venganza divina; la gran ciu­
dad estaba sitiada. Mientras el enemigo la apremiaba 
de afuera, ella era víctim a del fu ro r de la revolución 
y de un hambre tan terrible que las madres devora­
ban a sus propios hijos” .

"Los criminales saqueaban todo, incendiaban 
París, principalmente los barrios hermosos. Los ale-



manes estaban contentos de verla destruir. Pero no 
son ellos quienes la destruirán: ellos no podrán 
entrar” .

" Después de la guerra, París pierde su supre­
macía, y  otra ciudad, una ciudad del centro, llegaba 
a ser la capital. ¿Cuál era? Ella lo había visto otras 
veces pero lo había olvidadoy>.

LAS ESPESAS TIN IEBLAS

Hemos visto en varias profecías el anuncio de 
unas espesísimas tinieblas que deben invadir la tierra 
durante tres días.

Así la Venerable Ana María Taigi, Romana de 
la tercera orden de la Santísima Trinidad, dice: 

tf Todos los enemigos de la Iglesia ocultos o ma­
nifiestos, perecerán durante las tinieblas, a excepción 
de algunos que Dios convertirá. Después el aire será 
apestado por los demonios que aparecerán bajo todo 
género de formas horriblemente feas. Las velas ben­
ditas preservarán de la muerte, asi como las oracio­
nes a la Santísima V irgen y  a los Santos Angeles .

La Aparición de la Saleta nos habla también de 
las tinieblas. D ice:



"Y a es tiem po: el sol se obscurece; el abismo se 
abre. Ved aquí al rey de los reyes de las tinieblas; 
ved aquí a la bestia con sus secuaces .

De estas tinieblas nos hablan tam bién las pro­
fecías citadas de C ata lina E m m erich y  de Sor 
C anori M ora y  Sor N a tiv id a d , así como la de Palma 

de O ria , la estigmatizada ita liana, quien dice: "H a­
brá un eclipse to ta l de tres días; n i un demonio 
quedará en el in fie rno ; saldrán y  apestarán la tierra. 
Será ésta la ú ltim a plaga” .

La beata M aría  de T a ig i, dice: "D ios sembrará 
un doble castigo: uno parte de la tie rra  y  será la 
guerra, revolución y otros males; otro parte del 
cielo y será una obscuridad espesa que im pedirá ver 
ninguna cosa. Esta obscuridad estará acompañada de 
una infección en el aire que hará perecer, sino ex­
clusivamente, por lo menos principalm ente, a los 
enemigos de la religión. Mientras dure este eclipse, 
será imposible hacer lu z ; sólo las velas benditas 
alumbrarán. E l que abra la ventana por curiosidad 
y  m ire afuera, o bien salga de la casa, caerá instan­
táneamente muerto. En estos días, todos deben que­
darse en sus casas, rezar el Rosario e im plorar la 

. Misericordia D ivina” .



Sor Rosa Colomba Asdente (1781-1841) do­
minicana del convento de Taggia en Piamonte, ha 
predicho igualmente un eclipse to ta l de tres días.

María Julia Jaenny, nacida en 18 50, en la 
Fraudáis, cerca de Blain, en el Lo ira  In fe rio r, para­
lítica  después de 1883, favorecida de numerosos éx­
tasis, habla así sobre el eclipse en cuestión : "H a b rá  
un eclipse to ta l de naturaleza nunca v is ta ; durante 
tres noches y  dos días será noche sin n inguna in te - 
rrupción. Las velas benditas sólo darán lu z . Una sola 
de estas velas bastará para tres días pero los espíritus 
malos aparecerán en las casas de los im píos y  blasfe­
madores bajo las form as más afrentosas y  terrib les. 
Harán resonar el aire con blasfemias horrib les; los 
rayos surcarán el in te rio r de vuestras casas, pero no 
podrán apagar las velas benditas, así como tam poco 
el viento n i la tempestad n i los tem blores de tie rra ; 
se verán nubes de color ro jo  correr po r el firm a ­
mento y  golpes terrib les de truenos que van a sacu­
d ir la tie rra . Funestos rayos surcarán las calles a l 
mismo tiem po, como jamás se los ha v is to . E l globo 
terrestre será sacudido hasta su fundam ento y  el m ar 
proyectará sobre la tie rra  firm e  sus olas espumantes. 
La tierra será transform ada en un cementerio e 
fundada de cadáveres, de justos e im píos. Después



'.ve

vendrá gran hambre; todo será destruido y las tres 
cuartas partes de los hombres perecerán. La crisis 
vendrá de súbito y azotará toda la tierra, dice la 
vidente. Más tarde la oscuridad no le parece tan 
terrib le; no hay sino penumbra” .

Hemos visto tam bién en una cantidad de pro­
fecías, entre ellas la de Catalina Emmerich, Canori 
M ora, Ana M aría Taig i, mencionar los demonios 
que van a ser desencadenados del in fie rno  y  que van 
a tener libertad para recorrer la tierra. Leamos lo 
que anuncia Palma M aría Adolorata M atarre lli, de 
O ría . D ice:

"Estamos en las tinieblas; ya están esparcidas 
por la tierra, pero las otras tinieblas también ven­
drán, y vienen cada vez más obscuras” . Entonces le 
dije: "¿Quieres decir tinieblas exteriores?”  "H e 
querido decir: cuando los demonios salgan del in - 
fiem o y sea corrompido el aire; pero ésto todavía 
no ha llegado” . "Ya lo sé, respondí; sé que todavía 
no llegó, ¿pero no será ésto símbolo de la masacre?”  
"Esta será la últim a plaga y después Dios hará el 
gran m ilagro: el triun fo  de la Iglesia” .

•••• V -
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EL G R A N  A Z O T E

Para term inar esta serie de castigos, vamos a 
transcribir aquí la declaración de Sor M argarita  
Landi, de 82 años, religiosa de San Felipe, penitente 
del Padre Bernardo M aría Clausi, religioso ita liano  
muerto en 1749. La declaración se ha certificado

bajo juramento.
"M e ha dicho el Padre Bernardo que vendrá 

un gran azote; será te rrib le  y  d irig id o  únicam ente
contra los im píos, Será un azote enteram ente nue­
vo, que jamás ha tenido lugar. Este azote se hará 
sentir en el mundo entero y  será tan te rrib le  que 
los que sobrevivan se im aginarán ser los solos lib res 
y  todos serán buenos y  estarán arrepentidos. Este 
castigo será instantáneo, de corta  duración , pero 
terrib le” , E l padre Bernardo d ijo  tam bién  a Sor 
Landi que él no vería estos castigos que serían se­
guidos de una reorganización general y  de u n  gene­
ra l triu n fo  para la Iglesia; pero antes que sucedan
estas cosas, habrá hecho el m al tantos progresos que 
parecerá haber salido los demonios del in fie rn o ; ta n  
grande será la persecución de los malos con tra  los 
justos, que habrán de s u frir un verdadero m a rtirio .

Guardaos bien de creer a cualquiera que se atreva

. ’ . <*6/ . v; m >?• . v V ■ X . . ■¡sai mmésmiá



« deciros cuál será el género de azote que a m e n ^  
a l m undo, porque éste será una cosa nueva que 
no ha revelado a nadie y del que se ha guardado 4
secret o pava si solo \

E L G R A N  C O M B A T E

Por lo que podemos colegir de las innumerable* 
predicciones que hay sobre estos castigos, ellos cul-* 
m inarán con el gran combate que se lib rará  en Saint 
Fond, cerca de Lyón y  del cual nos ha hecho la reía* 
ción la célebre vidente de Lyón, M aria  del Esterco­
lero.

¿Quién es María del Estercolero?

A  la edad de setenta años y en el de 1 $ ^  
moría en el mismo Lyón una de esas personas sen­
cillas pero valerosas, que Dios escogiera para trans­
m itir a la opulenta ciudad el anuncio de sus ven­
ganzas. Ha sido conocida en todo tiempo con el 
nombre de la Pequeña M aría de los Estercoleros» 
tomado sin duda del barrio en que habituabnente 
habitó. Dice así m  predicción;

"T a l se v ió  comenzar la  revo lución , ta l se la  
v e r i acabar. Se verán ¡as mismas casas y las mismas

m



males que al p rin c ip io : la república, la m entira, la 
licencia, etc,, etc. Pero todo ira  más rápidamente y 
se term inará por un brillan te  prodigio que pasmará 
al Universo el gran acontecim iento en que serán 
castigados los malos de una manera espantosa. En 
los años que precederán al gran suceso habrá una 
gran m ortandad y  gran miseria. Los malos serán 
desconcertados y  muchas veces verán sus proyectos 
desbaratados, a causa de la oración de las buenas 
almas. N o  desistirán por eso en su determinación 
de hacer perecer a todos los buenos, de los que, con 
anticipación, form arán listas y señalarán las casas y  
puertas para que no escape alguno. Pero cuando 
se hallen a punto  de ejecutar esta nueva justicia, 
comenzará D ios a ejecutar la suya; se verán como 
ciegos y  heridos de vértigo, la división reinará entre 
ellos y  se degollarán los unos a los otros

"E l año que precederá al gran acontecimiento 
será m uy m alo; a l contrario , el año en que tenga 
lugar, ofrecerá una m agnífica cosecha, mas no que­
dará bastante tiem po para que se consuma su abun­
dancia. A  la proxim idad del gran suceso aparecerán 
en el cielo fenómenos extraordinarios', un gran per­
sonaje se convertirá  en Parts y  se hablara de fo r­
mar un campo en l& llanura de Saint Fond, cerca de

155



Lyón, cuyas fortificaciones no se habrán terminado 
Se verá rodeada de grandes aparatos de guerra, Ha- 
cia esc tiempo adoptarán Jos malos, para recono­
cerse, un casquete de fondo llano y rojo que caerá 
de un lad o '\

"H ab rá  un momento de anarquía terrible du­
rante la cual se verá renovar todos los desórdenes de 
los tiempos más malos. E l crimen sin represión lle­
gará a su colmo. Mas este tiempo de desolación será 
de corta duración; la Santa Iglesia será atacada con 
una fu ria  y  rabia inauditas, pero en ésto su frirá  muy 
poco, mientras que sus enemigos se verán aniquila­
dos casi en su totalidad

"París será reducida como Sodoma y Gomorra 
y lo  que quedará de sus habitantes se refugiará en 
gran parte en Lyón. Cuando se efectúe su fuga , 
estará próxim o el gran acontecimiento. Los Bro- 
teaux de Lyón , sus focos de abominación y de revo­
lución , serán sumergidos en las aguas, mas Lyón se 
salvará por la intercesión de la Santísima Y ir  gen. 
Francia se verá en un momento amenazada por 
todas partes por las potencias extranjeras, sm que 
se sepa en el in te rio r; la sorpresa y el espanto que 
causará esta noticia, infundirá el terror en el pue­
blo y ocasionará la anarquía y la guerra c iv il. Los



extranjeros penetrarán en Francia y  avanzarán 
basta las cercanías de Lyón. La H ora del gran acon­
tecim iento será anunciada por rayos y  relámpagos 
de un trueno tan vio lento que parecerá desquiciar 
la tie rra  de sus cim ientos. Un gran combate tendrá 
lugar cerca de Lyón , en la llanura de Saint Fond y 
en toda la extension del arrabal y  del puente de la 
G u illo tié re , hasta la calle de la Barra. Este combate 
en que tom arán parte los guardias nacionales en 
núm ero considerable, será horrib le ; la sangre corre­
rá en arroyos sobre la tie rra ; habrá a llí una carni­
cería y  matanza espantosa; de una y otra parte se 
peleará con desesperación, mas los extranjeros serán 
aniquüados y  no entrarán en Lyón. Casi todos los 
malos perecerán” .

" A l l í  la p ro fe tiza  presenta dos imágenes ho­
rrendas de extremada carnicería. V ió  caer a los 
hombres como espigas por la hoz de un gigante que 
siega a grandes golpes en la llanura del Del finado. 
Donde debe librarse la batalla hay un pequeño n iño; 
un  ángel le da a comprender que si estuvieran 
amontonados los cadáveres en la plaza de Belcourt, 
llegaría a la a ltu ra  de un tercer pisó” .

Los térm inos de la profecía hacen presumir 
que el combate pondrá fin. al tiempo de las calami-

:



dudes. Los sucesos que deben term inar la rev0lu 
ción, serán tan pavorosos que aquellos que no estu 
vieren prevenidos creerán hallarse al f in  del mundo 
Serán tan terribles que podrá llamarse guerra de 
espanto. Estos males serán la imagen de lo que debe 
venir al f in  del mundo a menos que las oraciones y 
penitencias ablanden la justicia de Dios. Aque­
llos que llevaren consigo algún objeto de piedad 
bendito, serán preservados en su mayor parte; las 
oraciones de los parientes o amigos salvarán a otros, 
que se convertirán.

Casi todos los malos que sobrevivieran, se con­
vertirán también. A l propio tiempo que sea casti­
gada Francia, lo serán igualmente otras naciones 
casi en la misma época. _

En el curso de la revolución se habrán obrado 
dos milagros; el primero, la vuelta de los Borbones; 
el segundo, su venida después de los cien días. Ten- 
drá lugar un tercer m ilagro que pasmará a todo el 
universo y  pondrá f in  a la revolución; un brazo de 
hierro surgirá milagrosamente al mando de un gran 
poder para vengar los ultrajes hechos a Dios y  a la 
realeza, cuyos miembros sobrevivientes deben apa­
recer después del gran acontecimiento. N o habra 
entonces a llí, n i odio n i rencor.



e l  g r a n  g u e r r e r o  d e l  n o r t e

Lo que aquí nos dice María del Estercolero 
sobre el brazo de hierro que ha de surgir milagrosa­
mente, puede relacionarse con lo del G uerrero del 
Norte, de quién nos habla don Bosco y  del que tam ­
bién nos hablan otras muchas predicciones. Así, 
Rodolfo G il tier, del año 1675, dice:

"U n  p ríncipe  del A q u iló n , recorrerá Europa 
con un gran e jé rc ito ; destruirá las repúblicas y  ex­
term inará a todos los rebeldes. Su espada, sostenida 
por Dios, defenderá vigorosamente la Iglesia de 
Cristo, ensalzará la fe  ortodoxa y  someterá a l Im p e ­
rio de Mahoma” .

De él también nos habla una vieja profecía 
italiana publicada por vez primera el año 1800:

El hombre del N o rte , de estatura gigantesca, 
desplegará las alas de su poder y  todo el un iverso 
será cubierto por las alas de sus águilas, a l m ism o 
tiempo que hará sentir en muchos lugares, los efec­
tos de su magnanim idad. Atravesará los ríos y  los 
mares, dando en todas partes prueba de gran  b ra ­
vura. D el oriente se echará de im proviso sobre el 
ocadente; destruirá el gobierno de los revo luc iona- 
rm ; protegerá a los pueblos fieles, y  de u n  vue lo



ráp ido llegará a la gran ciudad de 
m ente fo rtific a d a  por los franceses, y  en ti> reciente~

sucesivas, destru irá  a las nueve décimas partes de 
los apóstatas. Enseguida dará el reino del blanco lis 
a l brote de la raza leg ítim a en huida desde hacía í
muchos años y  refugiado en lejanos parajes. El leo, '*
pardo, vencido po r las águilas del N orte , expiará las I  
fa ltas cometidas, y  perderá de esta suerte sus vastos § 
dom inios de u ltra m a r y  entonces aparecerán signos 
evidentes de la universal destrucción: horribles tem- ’í .
blores de tie rra , levantamientos del mar, devorarán 
los ejércitos y  sus materiales. E l hambre hará innu­
merables v íc tim a s ; los pájaros de presa saldrán de 
sus re tiros para repartirse la carne de los cadáveres

"E n  estos tiempos el hombre del N orte  y  del . 
M ediodía se jun ta rán  para restablecer en su pose­
sión a l hom bre venido del mar en la mayor desnu­
dez. Los lugares desiertos se cubrirán con un bosque 
de ejércitos y  los hombres serán bañados por un 
d ilu v io  de sangre. Entonces aparecerá un hijo 
hom bre, amamantado por una tigresa; tenía un
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los pequeños reinos desaparecerán. La sangre de los 
héroes fecundará el árbol de la vida que extenderá 
su sombra a todas las naciones. través de los males 
se abrirán vías nuevas a los pueblos más alejados, 
éstos, después de haberse bañado con su propia san­
gre, estrecharán los lazos del pacto de la alianza ya 
hecha en el A rca , y  esta vez se conservará por la 
duración entera de tres reinos

E L G R A N  M O N A R C A

Después del príncipe del Norte parecería que 
ha de venir el reinado del gran monarca y del Pon­
tífice  santo al cual se refieren innumerables profe­
cías, algunas de las cuales hemos ya transcripto. 
Añadiremos algunas otras: por ejemplo, la de San 
Francisco de Paula, confesor de Luis X I (1416- 
1507), que dice así:

"E n  todo el universo no habrá sino un gran 
Pontífice y  un gran monarca> el Im perio del rey 
durará hasta el f in  de los tiempos. N o habrá sino 
doce reyes, un emperador y  un Papa y  un pequeño 
número de príncipes y  todos serán santos. E l rey 
será el gran fundador de una nueva orden religiosa



diferente de todas las otras y  que se subdividirá en 
tres, y hará los mayores servicios a la Iglesia y ser¿ 
el ú ltim o de todos” .

A  él podemos aplicar la célebre profecía de 
San Cesáreo (470-542) que dice: "E l hierro y e\ 
fuego encierran a Babilonia, que cae en un gran 
incendio anegada en sangre. Después, la segunda 
ciudad del reino, y  otras, serán destruidas. Enton­
ces brilla  el rayo de la misericordia divina porque 
la justicia suprema ha herido a todos los malos: llega 
el noble desterrado, el dado por Dios; sube al trono 
de sus padres, de donde la maldición de los hombres 
depravados lo había echado; recobra la corona de 
lis reflorecida por su coraje invencible; destruye 
todos los hijos de B ruto, cuya memoria será para 
siempre aniquilada, y, después de haber colocado en 
su silla, en la ciudad Pontifical, al rey de Blois, vo l­
verá a poner la tiara real en la cabeza de un Santo 
P ontífice apesadumbrado por la amargura de la tr i­
bulación, quien obligará al clero a v iv ir  según la 
disciplina de los tiempos apostólicos, y  los dos, uni­
dos de corazón y  de alma, harán triu n fa r la reforma•> 
del mundo. ¡O h dulce paz: vuestros fru tos se des­
arrollarán entonces hasta el f in  de los siglos! Asi 
sea” •  r '



Sobre este G ran M onarca, si hemos de creer al 
L iber M ir ab ilis , nos habla tam bién la Sibila T rib u r- 
tina. D ice así:

"Entonces surgirá en Francia un rey de los 
griegos, de los francos y de los romanos, de estatura 
elevada, hermoso de figu ra : su cuerpo y sus miem¿ 
bros tendrán las más bellas proporciones. Llevará 
escrito sobre su frente: "Este hombre debe verda­
deramente vengar al rey de los cristianos y arran­
carlo del yugo de Israel, conquistarlo de los Sarra­
cenos, y  desde entonces, ningún sarraceno podrá 
reinar. Por siete veces les hará el mayor daño, arrui­
nará su Im perio, los castigará; después de lo cual, 
la paz reinará entre los mismos francos, hasta el 
tiempo del anticristo . En este tiempo las riquezas 
serán abundantes; la tierra producirá sus frutos en 
cantidad. E l rey de los francos, griegos y romanos, 
reclamando para él todo el imperio cristiano, de­
vastará todas las islas y las ciudades paganas, des­
tru irá  los templos, la idolatría, y  llamará al bautismo 
a todos los paganos. La cruz sera levantada en todos 
los templos y  el que no la adore sera castigado por 
la espada. D el N orte  saldrán los pueblos mas fero­
ces. E l rey de los romanos, cuando vea que estos pue­
blos avanzan, los combatirá sin descanso y  los es



pedazará. Vendrá enseguida a Jerusalem, y, subien­
do al Gólgota, dejará a llí su diadema y su pompa 
real y se d irig irá  a Dios el Padre y a Jesús el H ijo , y 
colocará sobre sus hombros la santa cruz, y tan 
pronto como lo haga se coronará un príncipe de 
Dan que se llamará el A n ticristo ” .

Hay también unos cuantos anuncios profés­
eos recogidos por San Agustín (374-430) que dice:

"Las naciones serán sometidas a los romanos y 
le pagarán tributos, porque el Apóstol San Pablo 
dice: "E l anticristo no vendrá al mundo si antes no 
ha llegado la apostasía, es decir, hasta que los reinos 
sometidos a los romanos no hayan sacudido su 
yugo. Pero todavía no llegó este tiempo porque 
aunque veamos el imperio romano en gran parte 
destruido, mientras duren los reyes francos éstos 
deben poseer este imperio. La gloria del nombre 
romano no perecerá enteramente porque vivirá  en 
sus soberanos; principalmente algunos de nuestros 
doctores enseñan que un rey de los francos poseerá 
el imperio romano en toda su extensión. Este rey 
vendrá en los últimos tiempos del mundo y será el' 
más £ronde y  el últim o de todos los reyes. Después 
de haber gobernado felizmente, este monarca ven­
drá a Jerusalem y colocará sobre el Monte de los



o livo s  su co rona ; será el f in  del im perio  rom ano y  
cristiano. Estos mismos doctores, fundados en las 
palabras del A p ó s to l, pretenden que después, inm e- 
dtatam ente, vend rá  el A n tic r is to .

A  San Rem igio, célebre arzobispo de Reims, se 
le atribuye esta profecía dicha la víspera del bau­
tismo de Clodoveo:

"A p re n d e , h ijo  m ío , que el re ino de los francos 
está predestinado p o r D ios para la defensa de la 
Iglesia rom ana, que es la sola verdadera Iglesia de 
C risto . Este renacerá un  día , grande entre todos los 
de la tie rra ; abrasará todos los lím ites del Im perio  
Romano y  someterá a su cetro todos los demás re i­
nos; durará  hasta el f in  de los tiem pos; será v ic to ­
rioso y  próspero m ientras permanezca fie l a la fe 
romana y  no com eta n inguno  de los crímenes que 
a rru inan  a las naciones; pero será rudam ente casti­
gado siempre que sea in fie l a su vocación” .

Rabano M auro, arzobispo de Maguncia en el 
siglo nono, ha escrito: "H acia  el f in  de los tiempos, 
uno de los descendientes de los reyes de Francia, rei­
nará sobre todo el antiguo imperio romano; sera el 
más grande de los reyes de Francia y el u ltim o de su 
raza; después de un  reinado glorioso ira a Jerusalem 
sobre el M onte  de los Olivos a colocar su corona y



su cetro; así acabará el im perio romano y  cristiano
A  San Isidoro, arzobispo de Sevilla, también se 

le atribuye una profecía sobre un gran rey de Espa­
ña. Dice así:

"E n  los ú ltim os días reinará en España un rey 
doblemente dotado de piedad; reinará por una mu- 
jer cuyo nombre empieza por " V* y  acaba por " l ”  y 
este rey reinará en su juventud  y  vendrá de las re­
giones orientales. E l mismo com batirá la impureza 
en España, y  lo que el fuego no devore, la espada lo 
devastará. Reinará sobre la casa de Agar. Irá  a Jeru­
salem y  colocará el signo de la cruz sobre el santo 
sepulcro y  será un gran monarca

San Cataldo, obispo de Taranto, en el siglo V I, 
ha escrito:

"U n  rey saldrá del ta llo de los lis, m uy ilustre . 
Tendrá la fren te  alta, los párpados altos, los ojos 
largos, y  su nariz será aquilina . Juntará muchos 
ejércitos; echará a los tiranos del reino, que huirán 
delante de su rostro a esconderse en las montañas y 
en las cavernas, porque así como las esposas están 
jun to  a sus esposos, la justicia estará asociada a él. 
H ará la guerra con los cristianos antes del año cua­
renta de su edad y  subyugará a los ingleses y  otros 
insulares, después de lo cual pasará el mar con un



ejército m uy numeroso. E n tm ** ^
nombrado rey de los griegos- suh * *  /* * *  y %eri
y  tu rc o , y  h 4 rb .ro , y  S ’ f T T  '  * * »j  , „  y  a un edicto que dirá- "d  
que no adore la C ruz  será muerto’>. Evitará ' -

/os cristianos y  a su buebln ê an -
r  i  i  i i .  U y  entrando en
Jerusalem, sobre el M onte de los Olivos, orará a Dios
y  después de haber depuesto su corona real, y dado 
a Dios gracias así como al Padre, al H ijo  y al Espí­
r itu  Santo, expirará contemplando la tierra y otros 
signos adm irables” .

EL T R IU N F O  DE LA IGLESIA

El hecho cierto es que, después de los, tiempos 
de las calamidades, vendrá el tiempo admirable del 
triu n fo  de la paz. Veamos como Elena W allraff, 
que v iv ió  de 1755 a 1801, nos describe esta época: 

" Los m alos serán aniquilados por los malos;
m uchos buenos perecerán también, pero sera para 
salvarse. E l estado m ilita r no será más permanente. 
La tercera p a rte  de los hombres perecerá en 
m enta. Estas calam idades no tardarán en 
se. D ios hará grandes m ilagros en aque 05 *
La vida  com ún se in tro d u c irá  entre el clero> y  sera



prescripta en todo rigor. Los empleos y  los cargos no 
irán más al nacim iento, n i se obtendrán por reco­
mendación; serán dados a los que los hubieren 
merecido. Los cuarteles de tropas serán transfor­
mados en conventos y  la entrada en religión será 
sagrada. La enseñanza será dada a los niños por los 
capellanes. Vendrá entonces la edad de oro del sa­
cerdocio, aún cuando a la vez se vean reducidos a 
cálices de madera. Todos los habitantes de la ciudad 
serán de nuevo vivificados por el temor de Dios. La 
justicia y  la paz reinarán entonces. Un príncipe que 
habrá quedado desapercibido hasta esa época traerá 
esta paz a la tierra9*.

En 1862 Maria Steiner declaró:
"E l Señor me dió a contemplar el mundo. ¡Qué 

esplendor! Del antiguo mundo no quedaban sino 
pocos hombres pero éstos me han parecido llenos de 
celo y  animados de un solo deseo de paz y de dar 
gracias a Dios. N o pensaban en las cosas de aquí 
abajo n i en los intereses terrestres; toda su aspira­
ción iba a su santificación personal. En breve eran 
como los fieles de la p rim itiva  Iglesia. Viendo el 
mundo tan hermoso, fu i consolada grandemente y 
llena de un santo transporte. Me asaltó la idea de



querer perm anecer en v id a  para ve r tiem pos tan  
felices

"E n  este tie m p o  los demonios serán o tra  vez 
encadenados , nos dice A na Catalina Emmerich. 
t(C uando la  bajada del a lm a de N uestro  Señor, fu e ­
ron  destru idas p o r los ángeles las puertas del in f ie r ­
no ; fu é  aquello  com o u n  caos de imprecaciones, de 
in ju rias  y  de au llidos y  de quejas. A lgunos ángeles 
a rro ja ron  e jé rcitos enteros de demonios. Todos de­
bieron reconocer y  adorar a Jesús y  ese fu é  su más 
ho rrib le  su p lic io . M uchos fue ron  encadenados en 
un  c irc u lo  que rodeaba a o tro  c ircu lo  concéntrico 

Lo mismo Canori Mora:
" V i enseguida bajar del cielo al apóstol San 

Pablo, qu ién , po r orden de D ios, recorrió  el universo, 
encadenó a los demonios y  los condujo en presencia 
de San Pedro; éste les ordenó que vo lvieran a las ca­
vernas tenebrosas de donde habían salido

^ v*V \

EL R E IN O  DE M A R IA

Este reinó, según ha sido visto por los videntes, 
será el reino de María. Para no ser largos, vamos a 
reproducir algunas palabras del célebre Grignon de

• • • ‘ sv‘ • ’ *



M onfort, misionero apostólico de Francia de 1676 
a 1716. Dice así:

"Todos los ricos del pueblo, para servirnos de 
la expresión del E sp íritu  Santo, según frase de San 
Bernardo, todos los ricos del pueblo harán humildes 
ruegos a tu  R ostro, de siglo en siglo, particularm ente 
al f in  del m undo, es decir, que los más grandes san­
tos, las almas más ricas en gracias y  virtudes, serán 
las más asiduas a rogar a la Santísima V irgen y  en 
tenerla siempre presente como un perfecto modelo 
para im ita rla  y  con su poderosa ayuda para soco­
rrerlas. D ice que esto sucederá particularm ente al 
f in  del m undo y  bien pronto , porque el A ltís im a  y  
su Santa Madre deben fo rm a r grandes santos que 
sobrepujarán en santidad a la m ayor parte de los 
otros santos, tanto como los cedros del Líbano a los 
otros árboles. Se verá a un alma santa cuya vida ha 
sido descripta por un  g ra ii siervo de Dios.

Estas grandes almas, llenas de gracia y  celo, se- ; 
rán acogidas para luchar contra los enemigos de 
Dios que se estremecerán en todas partes y  serán 
singularmente devotos a la Santísima Virgen. Inun ­
dados con su Luz, alimentados con su ley, conduci­
dos por su espíritu, sostenidos por su brazo y  guar­
dados bajo su protección, desbaratarán y  destruirán



a los herejes con sus herejías, a los cristianos con sus 
cisma, a los idolatras con sus ídolos, y  a los pecado­
res con su im piedad. Y  con la otra mano restitu irán 
el templo de la fe , verdadero Salomón', y  la m agní­
fica ciudad de D ios, esto es, de la Santísima Virgen, 
llamado por los Santos Padres Tem plo de Salomón 
y C iudad del E sp íritu  Santo” .

Este reino será, asimismo, el reino del Corazón 
de Jesús, según lo manifestó el mismo Señor a su 
Sierva Santa Margarita Maria, y las naciones se con­
sagrarán todas al Sagrado Corazón de Jesús, de 
acuerdo a los deseos de la Iglesia, manifestados tan 
claramente en la institución de la fiesta de Cristo 
Rey.

O TR A  V IS IO N  DE SAN JU A N  BOSCO

Para resumir la gloria de este triunfo, vamos a 
referir aquí la visión que San Juan Bosco tuvo en 
1876, sobre el triun fo  de la Iglesia. Dice así:

"E l 24 de mayo al 24 de junio de 1876” .
"E ra una noche obscura. Los hombres no sabían 

más discernir cuál era el camino que debían tomar 
para volver a su pueblo, cuando apareció en el cié-



lo una luz esplendidísima que alumbraba los pasos 
de los viajeros como si fuera mediodía. En aquel 
momento se vio  una m u ltitu d  de hombres y  mujeres 
y  niños y  viejos, de monjes, de monjas, y  de sacerdo­
tes, encabezados por el P ontífice , en fila , en forma 
de procesión. Pero he aquí que se levantó un fu ­
rioso temporal que obscureció un tanto aquella luz; 
parecía librarse una batalla entre la luz  y  las tin ie­
blas. Entre tanto se llegó a una pequeña plaza cu­
bierta de muertos y  heridos, de los cuales algunos, 
en alta voz, pedían socorro. Las filas de la procesión 
se hicieron m uy raras.

"Después de haber caminado por un espacio 
correspondiente a 200 salidas de sol, cada uno se 
apercibió de que no estaba más en Roma. E l sobre­
salto invadió a todos y  cada uno se agrupó alrede­
dor del Pontífice para asistir a sus necesidades. En 
aquel momento fueron vistos unos ángeles que lle­
vaban un estandarte; fueron a presentárselo al Su­
mo Pontífice diciéndole: "R ecib id este estandarte de 
aquella que dispersó los ejércitos malos en la tierra. 
Tus enemigos han desaparecido y  tus hijos con lá­
grimas y  suspiros invocarán su retorno” . Fijando la 
mirada en el estandarte, veíase escrito en una par-



I t :  lU ina concebida nn pecado, y  de U o tr* : A uxi- 
Jio de los cristianos.

£ / S**/o P o n tífice  tom o con ju b ilo  el están- 
darte, pero, merendó el pequeño número de los que 
bebían quedado a su alrededor, sr a flig ió  m uchísi­
mo. Los dos ángeles añadieron: "V en luego a con­
solar a tus h ijo s; escribe a tus hermanos dispersos en 
varias partes del m undo; dües que es necesaria una 
reform a en las costumbres de los hombres. Esto no 
se puede obtener sino im partiendo en los Pueblos 
el pan de la  D iv ina  Palabra. Catequizad a los niños, 
predicad el desapego a las cosas de la tie rra . Ha lle ­
gado el tiem po, concluyeron los ángeles, de que los 
pueblos sean evangelizad o í. Por los pueblos las v i­
das serán buscados entra la azada, la antorcha y el 
m a rtillo , a fin  de que se cum pla la palabra de Da­
vid. Dios ha levantado a l pobre de la tie rra  para co­
locarlo sobra e l trono  de los principes de su pueblo” .

"Entonces al P on tífice  se conmovió y  las filas 
de la procesión empezaron a aum entar. Cuando por 
fin  puso pie an la  C iudad Santa, se puso a llo ra r por 
le desolación an que se hallaban los ciudadanos, mu­
chos de los cuales ya no existían. Habiendo entrado 
enseguida San Pedro, entonó el Tedeum, al cual res­
pondía un coro de ángeles contando: rfG loria in  ex-
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celsis Deo et in  Terra Pax om inibus Bone.Vókmtg l S
tis” . C onclu ido el canto, desapareció enteramente 
toda obsucridad y  se m anifesto un fu lg idísim o sol 
Las ciudades, los pueblos, las campañas, habían dis­
m inu ido  m ucho en población. La tie rra  era azotada 
como por un  huracán, por un aguacero, por el gra­
nizo, y  la gente iba una hacia la otra, con amor con­
m ovido, diciendo: "H a y  D ios en Israel” . Desde que 
empieza el destierro hasta el canto del Tedeum, el 
sol saldrá 200 veces. Todo el tiem po que pasó en 
cu m p lir aquellas cosas, corresponde a 400 salidas de 
sol” .

L A  CONVERSIO N DE LAS NACIONES

En estos tiempos se convertirán las naciones, 
entre ellas Prusia, según ha visto Don Bosco; Ingla­
terra, según nos lo ha declarado el Padre Man- 
cinelli. -

•* E l Padre Julio Mancinelli, jesuíta (1537- 
1618), varón de gran piedad, discreción, sabiduría 
y  celo de las almas, por espacio de más de treinta 
años, movido por divina inspiración* sin que nadie 
le hubiese movido a ello no cesó de encomendar a
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N. Señor el remo de Inglaterra, fuese en la misa 
de cada día, fuese durante otros ejercicios espiri­
tuales. E l 11 de ju lio  de 1606 fue favorecido con
una revelación donde le fue dadn * „  t. . _ t Aue aaao a conocer el
porvenir de Inglaterra.

Tuvo la siguiente visión: un joven que reco­
noció por un ángel del cielo a causa de la expe­
riencia qíie tenía de las numerosas apariciones que 
le habían sucedido, se manifestó a él vestido todo 
de blanco. Presentó a su vista como una represen­
tación del ju ic io  fin a l: la tierra temblaba con to­
dos sus edificios; vientos contrarios luchaban unos 
contra otros, rodeaban a los hombres en sus estre­
pitosos combates y  los precipitaban acá y acullá 
mientras que los cielos enteramente cubiertos, de 
tinieblas eran presa de una agitación universal.

V ió entonces en conmoción a la nación inglesa 
toda entera; los habitantes temblando se postraban 
pegando sus rostros a la tierra, implorando la mise­
ricordia de Dios y pidiendo perdón por sus innu­
merables pecados de que se declaraban culpables. 
Leamos ahora la significación de esta visión, se­
gún el P. Mancinelli.

ffDespués de la apostasía de las naciones a re­
sultas de los manejos de los gobernantes, reconoció
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el padre Mancinelli a Ing la te rra , que debía pasar por 
una cruel persecución, a la vez religiosa y  política, 
pero que Dios, aplacado en f in , escogerá este reino 
un día para obrar cosas grandes en favo r de la fe 
Católica, principalm ente entre los turcos y  paganos 
que mediante la ayuda de la gracia, los ingleses con­
vertidos, merecerán la adm iración del Universo, y 
que vendrá un tiempo en que el pueblo entero se 
fe lic ita rá  por los grandes beneficios y  santos conce­
didos a aquel re ino .

"Tam bién está anunciada la conversión de R u­
sia, T u rqu ía  y  China, por Rosa Coloma, de Suecia 
por Santa B ríg ida, de los musulmanes, por Santa 
O d ilia ” .

Para terminar, diremos que a Holzhauser le 
fué dado ver en espíritu la victoria que Dios con­
cederá al Papa y  al Gran Monarca sobre todos sus 
enemigos. He aquí sus palabras:

"Después de esta visión, comprobé que una 
gran calma reinaba en la tierra y  que los bandidos 
y  adversarios de la C ruz de Cristo habían sido ani­
quilados. Cuando vo lv ió  la calma, un carro tr iu n fa l 
se d irig ió  a O riente, sobre el que estaban sentados los 
tres grandes del Im perio que yo he visto . La tierra se 
puso en calma, después del tum u lto  de la guerra y



el nombre de 'Nuestro Señor Jesucristo fu é  g lo r if i­
cado en el mundo entero

He aquí la explicación que el mismo Holzhau- 
ser da de esta visión:

"Cuando la cólera de Dios sea aplacada, des­
pués de largos años, el Señor res titu irá  el honor de 
la casa real y  de la casa de C risto , para su com ún 
consuelo, y  los que hayan sido objeto de este favo r, 
triu n fa rá n  en todas partes de todos sus enemigos.

"Los Tres Grandes, sentados sobre el carro 
tr iu n fa l, son los que han m antenido la concordia 
en el im perio ... Vero como tú  has visto que el p r i­
mer personaje del carro tr iu n fa l vestía hábitos ecle­
siásticos y  estaba adornado de la corona p o n tific a l, 
has de saber que representa a la Iglesia, fe liz  de con­
solar por f in  a sus hijos fieles y  de tr iu n fa r  de los 
herejes y  de los turcos* E n cuanto a los otros dos, 
m irando el uno hacia el norte  y  el oeste, y  el o tro  
hacia el sud y  el este, sim boliza a aquellos que se 
pondrán de acuerdo para el bien y  que, po r su es­
trecha alianza, asegurarán la unidad del im perio .
He aquí porqué te ha sido dicho en la segunda v i­
sion: H abrá dos trtonos *y el ju ic io  será dado a aque­
llos que a llí estén sentados y  será esto como el ju i­
cio de una potencia única y  de un solo im perio

.'•••C X" í f



E N  LOS D IA S  D E L  A N T IC R IS T O
- : - * t  'r

La paz universal que con la aparición del 
Gran Monarca y del Pontífice Santo reinará sobre 
la tierra durará aproximadamente una generación* 
25 años dice La Saleta. Luego vendrá el reinado del 
A n tic ris to  o H ijo  de la Perdición. En esto con- 
cuerdan todos los videntes.

Vamos a limitarnos aquí a transcribir lo que 
el Venerable Holzhauser cuenta del Anticristo, 
comentando el pasaje 1-2 del cap. X I del Apoca­
lipsis:

l 9 Entonces me dió una caña a manera de una 
vara de m edir y  d i jome: Levántate y  mide el tem­
plo de Dios y  el a ltar y  cuenta los que adoran en él.

29 Pero el a trio  exterior del Templo, déjale 
fuera y  no lo midas por cuanto está dado a los gen­
tiles, los ctiales han de hollar la ciudad santa cua­
renta y  dos meses.
~ Comenta así el Venerable Holzhauser:

Estas palabras nos anuncian que el mundo en­
tero, o casi entero, se convertirá a la fe, una, ver­
dadera, católica y  apostólica; entonces la Iglesia 
latina se extenderá a lo  lejos, en tie rra  y  mar, con- 
solada y  g lorificada. Por esto San Juan recibe la



orden de tom ar las medidas. Por el templo que 
debe m edir, hay que entender la fe católica, cuya 
propagación será tan grande en la sexta edad, o 
bien la Iglesia nueva que ha de resultar de la con­
versión a la fe  católica romana de los paganos y de 
los incrédulos de Am érica, A frica , Asia, Europa, 
conversión ya comenzada de modo tan fe liz en 
nuestra época, en la India, el Japón, China y en 
otras partes del m undo... £5 de esta edad que habla 

. C risto y  la da como un signo precursor del día de 
su venida cuando dice: "Este Evangelio del reino 
será predicado en el mundo entero, para servir de 
testim onio a todas las naciones; entonces vendrá 
el f in ” , . (San Mateo X X IV , 14).

Por la prohib ición de medir el a trio , enseña 
C risto  a su Iglesia, por medio de San Juan, sobre 
la misteriosa tolerancia del reino de Mahoma, y  del 
A n tic ris to  de parte de Dios, Aquel era precursor 
y  tipo  de éste; he aquí por qué de la unión de uno 
de sus descendientes con una hija de Israel nacerá 
el h ijo  de perdición, que- vendrá a establecer su

reino , — ó í'
A  pesar de la extensión que tomará la Iglesia,

católica en la sexta edad, como lo hemos mostrado, 
la Palestina o Tierra Santa, y otros remos del oriente



no vendrán nunca al rebaño de C risto  porque el 
H ijo  de perdición debe salir de ellos y  es de a llí que 
debe acaecer su venida y  que le vendrá su im perio.

Los judíos se agruparán alrededor de él y 
acudirán de todas partes, del O rien te  y  del O cci­
dente, del N orte  y  del M ediodía . E l C ris to  ha dicho 
de él: "H e  venido en el nom bre del Ladre y  no 
me recibís; que o tro  venga en su prop io  nom bre y  
vosotros le recibiréis”  (San Juan V , 43 ). Y  de Je- 
rusalén: "Jerusalén será pisoteada por los gentiles 
hasta que el tiem po de los gentiles sea cum plido”  
(San Lucas, X X I, 24).

En las "Revelaciones”  de Santa Brígida, en­
contramos (lib ro  V I, cap. 67) el relato de esta 
visión sobre el fin  de los tiempos. Cristo habla: 
" A l f in  de esta edad, nacerá el A n tic r is to . A sí 
como los hijos de Dios vienen al m undo de padres 
fieles, así el A n tic ris to  nacerá de una m u je r m al­
dita, pero simulando santidad, y  de un  hombre 
m aldito, de los cuales el demonio fo rm ará  su obra 
con m i permiso. La venida del A n tic r is to ..¿ tendría 
lugar cuando la in iqu idad  sobrepase toda medida 

YV la impiedad creciere inmensamente, quando in i- 
quitas u ltra  modum abundaverit et impietas ex- 
creverit inimmensum...



Melania, la confidente de la  Saleta, dice lo si-, 
guíente entre otras cosas sobre el A n tic ris to : H e 
aquí el tie m p o . H e  aqu í la bestia con sus secuaces, 
diciéndose el salvador del m undo. Se levantará  con 
o rg u llo  en los aires para i r  hasta el c ie lo ; será aho­
gado p o r el soplo de San M ig u e l A rcángel. Caerá 
y  la tie rra  que, desde hacía tres días, estaría en 
continuas evoluciones, a b rirá  su seno lleno de fu e ­
go; será sum ergido para siempre con los suyos en 
los abismos eternos del in fie rn o . Entonces el agua 
y  el fuego p u rific a rá n  la tie rra  y  consum irán todas 
las obras del o rgu llo  de los hombres y  todo será 
renovado: D ios será servido y  g lo rifica d o .

m



C O N C L U S I O N

Hasta aquí hemos expuesto ordenadamente las 
predicciones que, sobre esta época que nos ha to­
cado v iv ir, han tenido numerosos y calificados 
videntes.

¿En qué pueden resumirse estas predicciones? 
Creemos que todas ellas, incluso las más antiguas 
de las tradiciones primitivas, anuncian un supremo 
grado de la perversión humana* igualmente difun­
dido por todo el orbe de la tierra, y por lo mismo 
una suprema catástrofe de todas las realidades y 
relaciones existentes. Este estado catastrófico ha de 
servir como purificación para que los pueblos pue­
dan ser tocados por la mano misericordiosa de Dios 
y así entrar de nuevo en el camino de Dios, del que 
se vienen apartando desde los días de Noé, de 
Abraham y de Jesucristo, el Salvador. •



En otras palabras, esto es la Suprema y  uni­
versal Catástrofe y  luego el Supremo T riu n fo  de 
la Iglesia en la tierra. Lo que las Pirámides anun­
cian para esta época, o sea la entrada en la Cámara 
de la P urificac ión  de las naciones es exactísimo. 
Los pueblos todos de la tierra, o sea los diversos 
linajes humanos (excepción del pueblo judío, por 
ahora) van a ser purificados en el castigo para así 
incorporarse definitivamente en Jesucristo, o sea 
en su Iglesia, que es, como dice profundamente 
Bossuet, el mismo Cristo como prolongado. Viene 
ahora a cumplirse, entonces, lo que el Apóstol San 
Pablo llama Vlenitudo G entium , Plenitud de los 
pueblos gentiles o paganos. O sea que los pueblos 
gentiles todos, tanto los apóstatas como son las na­
ciones de Europa y América que amamantadas con 
la leche del Evangelio han claudicado, como los 
cismáticos de la Europa oriental que se han subs­
traído al cayado bienhechor del Romano Pontí­
fice, como asimismo los infieles y  musulmanes que 
no han conocido a Cristo, todos hermanados han 
de ser apacentados bajo el amoroso cayado de este 
Rey de amor y  de verdad, que ha sido puesto para 
ser Verdad, Camino y Vida de todo hombre y de • 
todo pueblo que viene a este mundo.



Estamos entonces en vísperas de algo grande, 
muy grande, cuya grandeza sobrepuja todo lo que 
nuestra concepción pueda imaginar. Viene un 
orden nuevo, sr, pero no al uso de los estadistas y  
pensadores y  conductores terrenos, sino al uso de 
Dios, que tiene en su dedo el destino de la historia.

Este orden nuevo  no será sino el orden social 
terrestre que viene pregonando insistentemente la 
Iglesia por boca de sus Pontífices León X II I ,  
Pío X , Benedicto X V , Pío X I y  Pío X II. Orden 
nuevo, basado en la justicia y  caridád cristiana en 
que Jesucristo debe ser reconocido públicamente 
como Rey Soberano de las Conciencias, de las fa ­
milias y  de los Estados porque a E l se le ha dado 
todo poder en el C ielo y  en la tie rra .

De esta suerte la Fiesta y  la Encíclica de Cristo 
Rey será en la tierra una tangible realidad.

Esto es lo que viene ahora de inmediato: el 
Reinado público y  solemne, aunque velado, de Je­
sucristo. Velado, digo, porque Jesucristo reinará 
por su Iglesia, que es como un Sacramento y  un 
velo que lo esconde. *

Y  ¿podría haber un Reinado público y  solem­
ne de Cristo, no ya velado, sino m anifiesto, de 
suerte que Cristo, en su persona admirable de



Hombre-Dios, ceñida su frente con la coronal real, 
se baga visible en nuestra miserable tierra y 
en persona, y no por el ministerio del Romano 
Pontífice, ejerza sobre todos los hombres y pue_ 
blos, antes purificados, un reinado manso y ver­
dadero mientras tenga por escabel de sus pies a 
todos sus enemigos? Creemos que sí, que esto es 
posible y que esto ha de acontecer, no ahora, sino 
después de los días del Anticristo.

Porque así como la Iglesia va a vencer esta ola 
de paganismo, triunfando sobre las ruinas que ella 
levante, Cristo vencerá la ola de satanismo que el 
infierno desatará en el reinado del Anticristo* 
Cristo con el soplo de su boca vencerá al A n ti­
cristo, como enseña San Pablo.

Después del A nticristo  vendrá entonces el 
reino milenario del Salvador, que restaurará en 
todo su esplendor la Casa de Jacob.

De esta suerte, dos son los reinados terrestres 
de Cristo que esperamos, los dos solemnes y  pú­
blicos, pero, el uno velado y  el o tro manifiesto; el 
uno en la sombra, el o tro  en la claridad.

E l uno vendrá ahora como coronamiento de 
la purificación de las naciones, que ya ha comen­
zado; el o tro como coronamiento de la otra mas



te m b lé  y  de fin itiva  purificación de los pueblos 
<jue se ha de ve rifica r en los días del A nticristo  y 
en la cual, ha de purificarse el mismo pueblo judío.

La Iglesia de Cristo triun fa rá  entonces visi­
blemente. C risto mismo triun fa rá  también visible­
mente.

Así la tie rra , aunque pecadora, ha de recono­
cer y  proclamar que C risto es el Primogénito de la 
creación, PR IM O G EN ITO S O M N IS  C R EATU - 
R A  (San Pablo Coios. I, 15) ;  el heredero del 
universo, Q U EM  C O N S T IT O IT  HEREDEM  
U N IV E R S O R U M ; Quien ha precedido a todas 
las cosas en los designios de Dios y a quien todas las 
cosas se refieren, IPSE EST A N T E  OMNES, ET 
O M N IA  IN  IPSO C O N S T A N T  (Coios. I, 17); 
el que tiene el primado sobre todas las cosas, IN  
O M N IBUS P R IM A T U M  TENENS (Coios. I, 18).

Cristo es, en verdad, el Rey Inm orta l del U ni-
i

verso, a quien se le debe Gloria, IJonor y Bendición 
por los siglos de los siglos.
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